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Introducción 
 

 

Decidir la temática para elaborar una tesis doctoral en algunos casos puede 

resultar sencillo y en otros casos puede resultar una tarea verdaderamente compleja. 

En la toma de esta decisión tan importante intervienen factores de distinta índole. Por 

un lado, factores de carácter científico, relacionados con el desarrollo del saber y el 

intelecto humano, objetivos primarios de toda investigación. Por otro lado, factores de 

carácter más personal, como pueden ser las motivaciones e inquietudes personales 

hacia el objeto de estudio, la trayectoria profesional o el deseo de profundizar sobre 

conocimientos que puedan ser desconocidos por uno mismo. Es en estos últimos 

factores, los de carácter personal, donde me gustaría detenerme un instante. 

 

La motivación personal en la elección de la temática de la presente tesis 

doctoral ha venido determinada, principalmente, por inquietudes tanto personales 

como profesionales. A lo largo de mi formación académica, y en especial en la etapa 

universitaria, siempre me atrajo con especial interés todo lo que rodeaba las prácticas 

evaluativas que como alumno me tocaba sufrir en numerosas ocasiones. La verdad es 

que no llegué a entender nunca por qué la evaluación no podía ser un acto 

verdaderamente formativo y educativo, por qué se reducía, en muchas ocasiones, a un 

trámite acreditativo y, a veces, también sancionador. Mi reflexión y pensamiento sobre 

la evaluación siempre se ha fundamentado en la defensa de que los alumnos puedan 

participar de ella, que puedan asumir esa responsabilidad, siempre y cuando hayan 

recibido la formación adecuada por parte del docente. De esta manera conseguiríamos 

que la evaluación fuera un elemento pedagógico y formativo de verdad.  

 

Por otro lado, desde una perspectiva profesional, mi inquietud por mejorar mi 

labor como docente día a día, tratando de mantener una coherencia con los principios 

y valores que defiendo, ha contribuido firmemente a profundizar en esta modalidad de 

evaluación, la autoevaluación del alumnado en el área de Educación Física. 
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Con el resultado de esta investigación no sólo esperamos contribuir a título 

individual, sino también colaborar en el desarrollo de nuestra área y, por qué no, 

suscitar la reflexión de los docentes de Educación Física. 

 

Más allá de las motivaciones personales, y aproximándonos al objeto de 

estudio, la educación es el motor de cambio y de evolución de una sociedad. Los 

modelos educativos han ido evolucionando de acuerdo con los cambios que la 

sociedad ha ido experimentando a lo largo de los años. Existe, pues, un cordón 

umbilical que une la sociedad con el sistema educativo, donde los dos agentes 

implicados se “nutren” de forma recíproca. La educación, a tales efectos, recoge todos 

aquellos principios, actitudes y valores que la sociedad, en su conjunto, es capaz de 

transmitir. 

 

Después de más de treinta años de democracia, el sistema educativo sigue 

evolucionando, tratando de no perder la estela en una sociedad que a día de hoy no 

pasa por uno de sus mejores momentos. Ya han sido varias las reformas educativas 

que, a lo largo de los años, han ido marcando cuál debería ser el camino a seguir en 

materia de Educación, recogiendo los avances sociales, tecnológicos, pedagógicos, 

científicos, etc. 

 

El área de interés que nos compete, la Educación Física, tampoco se ha 

quedado al margen de tales cambios, que han provocado un profundo análisis por 

parte de todos los agentes educativos implicados sobre el modelo de Educación Física 

a implementar. Hay que tener presente que el área de Educación Física, tal y como la 

entendemos a día de hoy, desde el marco educativo y formativo cuenta con poco 

recorrido vital. Esto conlleva cierto retraso en comparación con otras áreas 

curriculares. 

 

Haciendo una rápida y breve radiografía sobre los modelos de Educación     

Física que se han desarrollado a lo largo de los años, nos encontramos con un modelo 

tradicional orientado al rendimiento físico y deportivo del alumnado, que se nutría, 

principalmente, del fuerte desarrollo de las Ciencias Biomédicas, adoptando 

metodologías de enseñanza relacionadas con las prácticas físico-deportivas e 

incorporando instrumentos de medición y valoración del rendimiento con el objetivo de 

incrementar el rendimiento físico y deportivo de los alumnos, fuera cual fuera su edad 

madurativa. Además, los estilos de enseñanza, los objetivos y contenidos curriculares, 
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las actividades de enseñanza y aprendizaje, las metodologías didácticas y, en 

definitiva, todos los elementos que configuran el proceso educativo se han 

desarrollado de acuerdo con dicho modelo de Educación Física. La evaluación, como 

no podía ser menos, también ha seguido tales principios, desembocando en una 

evaluación preocupada por la medición del rendimiento físico-motor y la calificación del 

alumnado. 

 

Por otro lado, hayamos un modelo de Educación Física más reciente, 

preocupado no sólo por mejorar el rendimiento del alumnado, sino por ofrecer un 

carácter formativo a todo el proceso de enseñanza y aprendizaje. Un modelo de 

Educación Física orientado a formar al alumnado desde una perspectiva más global e 

integral, en donde se concibe la Educación Física desde una dimensión más educativa 

y formativa. Este modelo incorpora los grandes avances desarrollados por las Ciencias 

Sociales, haciendo hincapié en los principios constructivistas del aprendizaje y 

poniendo al alumnado en el centro del eje educativo. Esta nueva forma de entender la 

Educación Física se traduce en una clara revisión y transformación de todos los 

elementos que forman parte del proceso de enseñanza y aprendizaje. Como hemos 

dicho anteriormente, la finalidad educativa condiciona de manera directa tanto el 

modelo de educación empleado como todos los elementos pedagógicos que forman 

parte del proceso educativo. Este modelo de Educación Física concibe la evaluación 

desde un punto de vista formativo y formador para el alumno, permitiendo la 

regulación del proceso de enseñanza y aprendizaje. Es el modelo que actualmente se 

desarrolla en las aulas, dado que cumple los criterios curriculares marcados por las 

Administraciones. No obstante, muchos docentes, a día de hoy, incorporan elementos 

pedagógicos propios del primer modelo de Educación Física planteado, en particular 

aquellos relacionados con la evaluación. 

 

Entrando con más detalle y acercándonos cuidadosamente al objeto de la 

presente investigación, la evaluación en el área de Educación Física, podemos 

observar que se corresponde con el modelo de Educación Física imperante. Así, por 

un lado nos encontramos con un tipo de evaluación orientada a la medición del 

rendimiento físico, “instrumentalizada” y con el claro propósito de certificar de la forma 

más objetiva posible el resultado del alumno. En este modelo de evaluación tradicional 

existe una escasa diferenciación entre la evaluación y la calificación. En el otro lado, 

en cambio, hayamos un modelo de evaluación más formativa, orientada a la 
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regulación del proceso de enseñanza y aprendizaje, donde se trata de dar respuesta al 

qué, al cómo y al cuándo evaluar, poniendo de manifiesto la importancia pedagógica 

que tiene la evaluación para el aprendizaje del alumnado. En este escenario el 

alumnado ocupa un papel relevante, a diferencia del modelo de evaluación tradicional, 

donde su presencia es prácticamente inexistente. 

 

La evaluación en el área de Educación Física sigue siendo fuente de 

controversia, principalmente porque, a pesar de que existe un claro consenso y 

unanimidad por parte de los docentes en la utilización de modelos de evaluación 

formativos, el modelo de evaluación tradicional sigue ocupando un papel relevante. 

 

Los postulados de la escuela democrática actual defienden, entre otros muchos 

principios, la tolerancia, el respeto, la autonomía y el derecho a la libertad y la dignidad 

humana. El objetivo es formar ciudadanos libres y autónomos con sentido crítico que 

puedan desarrollarse de forma eficiente en todas las facetas de la vida. Estos 

postulados guardan una clara sintonía con los modelos de enseñanza y aprendizaje, 

que apuestan claramente por la participación activa del alumnado. En este sentido, el 

fomento del autoaprendizaje, la autorregulación y autoevaluación son algunos de los 

elementos clave.  

 

La autoevaluación es un modelo de evaluación que permite al alumnado 

participar de forma activa a lo largo de todo el proceso evaluador. Un modelo de 

evaluación formativa y formadora que, además de estar alineada con los objetivos 

curriculares y con los planteamientos educativos que apuestan por la participación del 

alumnado a lo largo del proceso de enseñanza y aprendizaje, lleva implícito un sinfín 

de bondades pedagógicas tanto para el alumno como para el docente.  

 

Nos interesa de un modo especial conocer qué relevancia puede tener la 

autoevaluación como modelo de evaluación en el área de Educación Física, y en 

concreto, con el alumnado de primaria, en un área donde la evaluación sigue siendo 

fuente de controversia. Estas consideraciones nos han llevado al desarrollo de la 

presente tesis, que tiene la intención de analizar cuáles son aquellos aspectos que 

condicionan el tratamiento de la autoevaluación por parte del profesorado de 

Educación Física con el alumnado de Educación Primaria, de conocer las aportaciones 

principales, de analizar las posibles barreras que pueden limitar su uso, de reflexionar 

sobre cuál puede ser el valor de la autoevaluación en el área de Educación Física y, 
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en definitiva, de profundizar en todos aquellos elementos que nos permitan analizar y 

acercarnos al tratamiento que está realizando el docente de Educación Física con 

relación a la autoevaluación. 

 

Todas estas intenciones se concretan a partir del siguiente objetivo: 

 

 

 

 

 

La primera parte de la tesis tiene como propósito profundizar sobre el marco 

teórico con relación al objeto de estudio, analizando con detalle el valor formativo que 

tiene la autoevaluación desde el marco educativo y su papel en la construcción del 

aprendizaje del alumnado, para finalizar con un abordaje detallado del área de 

Educación Física. 

 

En la segunda parte de la tesis se detalla el diseño de investigación empleado, 

poniendo de manifiesto la metodología de investigación utilizada, la selección de la 

muestra, el diseño de los diferentes instrumentos y estrategias de investigación, y 

todas las consideraciones sobre validez y fiabilidad que nos permiten identificar 

aquellos aspectos que condicionan el uso de la autoevaluación por parte del 

profesorado de Educación Física en la etapa de Primaria. 

 

Finalmente, la tercera parte de la tesis recoge un acercamiento a la realidad 

realizado a partir del tratamiento y el análisis de la información obtenida. En esta parte 

de la tesis se presenta la discusión de los resultados y las conclusiones de la 

investigación que permiten, por un lado, dar respuesta a cada uno de los objetivos 

planteados y, por otro lado, valorar las diferentes aportaciones de la investigación en 

relación con el estado de la cuestión. 

 

Para finalizar se presentan diferentes propuestas de futuro y posibles líneas de 

investigación relacionadas con el objeto de estudio escogido. 

 

 

 

Identificar todos aquellos aspectos que condicionan el uso de la autoevaluación 

por parte del profesorado de Educación Física en la etapa de Educación Primaria. 



 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

21 
 

 

Capítulo 1. La autoevaluación del alumnado 
en el ámbito educativo 

 
 
 

La autoevaluación1 es una de las prácticas educativas actuales que, desde un 

punto de vista conceptual, la mayoría de docentes2 valora atendiendo a las bondades 

pedagógicas que plantea: aumento de la motivación hacia los aprendizajes, mayor 

grado de autonomía del alumnado, mayor responsabilidad en sus actos, etc. En un 

estudio realizado por Castillo (1996) sobre la evaluación educativa y autoevaluación  

en el territorio español, se refleja tal afirmación; sin embargo, a la hora de abordar y     

llevar a la práctica la autoevaluación, el profesorado manifiesta la escasa 

consideración que la autoevaluación tiene en sus prácticas diarias como modalidad de 

evaluación de los aprendizajes escolares. 

 

La evaluación es una de las prácticas que a lo largo de los años ha generado 

controversia y discusión. Principalmente porque la evaluación es un instrumento 

puesto al servicio de la educación y, como tal, la forma como es concebida afecta a 

todos los agentes educativos: padres, profesores y alumnos. La manera de entender la 

evaluación ha ido evolucionando con el paso de los años de acuerdo con los cambios 

sociales y culturales que ha vivido la sociedad, evolución que se ha trasladado, 

obviamente, a las prácticas evaluadoras de los docentes. 

 

La autoevaluación nace con el propósito de fomentar los principios ético-

democráticos que la escuela democrática (Bolívar y Guarro, 2007), y por consiguiente 

la evaluación democrática3, promulga. Unos principios que se derivan de la 

participación directa del alumno en su propia evaluación gracias a la cesión de 

responsabilidad que facilita el profesorado a lo largo de todo el proceso de enseñanza 

                                                             
1 A partir de aquí y hasta el final, entendemos la autoevaluación como una modalidad de evaluación 
realizada por el propio alumno. Existen otros modelos de autoevaluación (docente, institucional), pero no 
son el propósito de nuestro estudio.  
2 A lo largo de la presente tesis se ha intentado utilizar un lenguaje neutro respecto al género. A pesar de 
ello, en ciertos momentos se han utilizado términos expresados en masculino para hacer referencia a los 
dos sexos para facilitar la fluidez en la lectura del lector. 
3 Véase el concepto en House (1994), López Pastor (1999a), MacDonald (1976) y Simons (1999). 
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y aprendizaje. Todo ello nace con el propósito de conseguir las mayores cuotas de 

autonomía en el alumnado. 

 
Entendemos la autoevaluación como un proceso que debe ser aprendido y 

enseñado por el docente, en primera instancia, para que el alumno pueda regular 

(autorregular) sus aprendizajes, valorar y reflexionar sobre sus progresos, dificultades, 

etc. La autoevaluación, por tanto, se plantea como un modelo de evaluación formativa 

y formadora para el alumnado, basándose en una clara regulación de los aprendizajes 

por parte del alumnado (Clark, 2012). 

 

Nos disponemos, por tanto, a presentar un marco teórico sobre la 

autoevaluación del alumnado que contextualice y justifique esta práctica como una 

herramienta válida y fiable para las prácticas evaluadoras actuales y futuras, sea cual 

sea la etapa educativa en que se aplique. Al fin y al cabo nuestro propósito debe ser 

común para todos: conseguir que el alumno pueda ser lo suficientemente 

independiente, reflexivo y crítico para mejorar su autonomía en todas las facetas de la 

vida. 

  

 

1.1 ¿Qué entendemos por autoevaluación? 
 

Seguramente, bajo el concepto de autoevaluación se pueden adoptar un sinfín 

de aplicaciones según el ámbito de aplicación. Pero todas ellas, y de manera unánime, 

pasan por aquella evaluación que realiza la persona sobre sus propios actos o 

actuaciones. Tal y como apunta Casanova (1995), la autoevaluación se produce 

cuando la persona evalúa sus propias actuaciones, en un proceso donde el agente de 

la evaluación y su objeto se identifican. Esta práctica se realiza de manera permanente 

a lo largo de la vida, ya que continuamente se toman y se evalúan las decisiones 

tomadas en relación a una actuación concreta, un trabajo realizado e incluso una 

opinión vertida.  

 

Paquay, Allal y Laveault (1990) relacionan la autoevaluación con la 

representación de las propias capacidades y formas de aprender, dando lugar a un 

aprendizaje continuo marcado por la regulación de las propias actuaciones. 
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Trasladando este enfoque al ámbito educativo, la autoevaluación se podría definir 

como una modalidad de evaluación en la que el alumnado es capaz de realizar una 

valoración de sus propios aprendizajes a lo largo del proceso de enseñanza y 

aprendizaje. Esta valoración que realiza el alumnado de sus propios aprendizajes y, 

como no, de sus progresos otorga al alumnado un papel activo en la evaluación. 

 

Blanco (1994) habla de la autoevaluación como un acto democrático y 

formativo en el proceso educativo que viene dado por la participación del alumnado en 

el acto evaluativo. En esta misma línea, Castillo y Cabrerizo (2003) apuntan que la 

autoevaluación es una modalidad de evaluación que permite al alumnado realizar una 

valoración de sus propios progresos en un momento determinado de su proceso de 

aprendizaje. 

 

Para Andrade y Du (2007) la autoevaluación ocurre cuando el alumnado 

configura puntos de vista sobre la calidad de su trabajo y el aprendizaje, sin ponerse 

una nota o calificación. 

 

Por otro lado, Boud y Falchikov (1989) entienden la autoevaluación como la 

participación del alumnado a la hora de emitir juicios sobre sus logros y resultados de 

su aprendizaje.  

 

Para Santos Guerra (1993a, p.29) “la autoevaluación es un proceso de 

autocrítica que genera unos hábitos enriquecedores de reflexión sobre la propia 

realidad”.  

 

Muchos autores han otorgado un papel importante a la autoevaluación del 

alumnado en los procesos educativos (Álvarez Méndez, 1993; Camilloni, Celman, 

Litwin y Palou, 1998; Calatayud, 2002, 2008b; Casanova, 1995; Castillo, 2002; 

Escamilla y Llanos, 1995; Elliott, 1993; Fernández Pérez, 1994; Gimeno Sacristán y 

Pérez Gómez, 1992; López Pastor,1999a, 2000a, 2000b, 2000c, 2000d, 2005, 2006; 

Moyles, 1988; Rodríguez, 1992) como un pilar esencial en la regulación de los 

aprendizajes, la responsabilidad y la autonomía del alumnado. Para Andrade y 

Valtcheva (2009) el propósito primario de la autoevaluación es impulsar el aprendizaje 

y promocionar la autorregulación del alumnado.   
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Este tipo de evaluación tiene un componente motivacional elevado para el 

alumnado, ya que la cesión de responsabilidad facilita que el alumno sea el 

responsable de valorar su proceso de aprendizaje. Tal y como apuntan Castillo y 

Cabrerizo (2003), la autoevaluación supone para el alumnado poder realizar un 

proceso de reflexión personal sobre su proceso de aprendizaje, sobre los logros 

conseguidos y sus dificultades, lo que la convierte en un factor desencadenante de 

estímulos para lograr su superación personal.  

 

Tal y como se plantea la autoevaluación como modalidad de evaluación, puede 

ser la estrategia para educar en la responsabilidad, ya que es un medio para aprender 

a valorar y a reflexionar sobre el proceso de aprendizaje individual del alumnado 

(Calatayud, 2002). Es decir, la autoevaluación debe servir para que el alumnado 

pueda tomar conciencia de sus propios aprendizajes, cuestionarlos, valorarlos y 

modificarlos si es necesario. 

 

Otro enfoque interesante es el de Santos Guerra (1993b), autor que menciona 

una serie de patologías que, a su entender, padece la evaluación educativa. Entre ese 

decálogo de aspectos que considera limitantes en el uso formativo de la evaluación, se 

refiere explícitamente al uso de la autoevaluación, y más concretamente a su falta de 

práctica por parte del profesorado. Siguiendo a este mismo autor, podríamos destacar 

algunos aspectos relevantes en el tratamiento de la autoevaluación por el profesorado: 

 

1. La autoevaluación es un proceso de autocrítica que permite adquirir ciertos 

hábitos de reflexión. A través de la autoevaluación el alumnado reflexiona 

sobre sus acciones, lo que facilita su implicación y responsabilidad en las 

mismas. 

 

2. No es aceptable la práctica de aquella autoevaluación en la que el alumno 

hace reflexiones y análisis sobre su aprendizaje, pero no forma parte del acto 

calificador. 

 

3. Las técnicas de diseño, de explotación y de interpretación de las 

autoevaluaciones tienen que ser conocidas, asumidas y llevadas a cabo por 

todos los miembros de la comunidad escolar. 

 

 



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

25 
 

Un estudio de ámbito nacional realizado por Castillo (1996) revela que el 

profesorado de primaria y secundaria considera más útil la modalidad de la 

autoevaluación referida al profesorado (43%), mientras que estima menos interesante 

la autoevaluación referida al centro escolar (36%) y sitúa en último lugar la del 

alumnado (25%). Esta investigación deja una clara constancia de la poca 

consideración que merece la autoevaluación del alumnado como modalidad de 

evaluación de los aprendizajes escolares. 

 

Retomando el tema de interés, la autoevaluación pasa por ser un proceso en el 

que el alumno participa de manera activa en la valoración de sus propios aprendizajes, 

asumiendo la responsabilidad y haciendo uso de un acto reflexivo para favorecer el 

desarrollo de su autonomía, tal y como queda resumido en la figura 1. En esta misma 

dirección, Palou (en Camilloni et al., 1998) apunta que la autoevaluación tiene que 

permitir añadir como mínimo la capacidad de objetivar las acciones realizadas, junto 

con una estrecha vinculación al compromiso y la responsabilidad del alumno.  

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 1. La autoevaluación del alumnado como una modalidad evaluativa 
(elaboración propia) 

 

 

 

 

 
      La autoevaluación 

Modalidad evaluativa realizada por el alumnado 

Regular y valorar el propio 
proceso de aprendizaje  OBJETIVOS 

Reflexión 
personal 

Responsabilidad Desarrollo de 
la autonomía 



La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

 

26 
 

Tomando como referencia el concepto de autoevaluación propuesto, es 

importante poder aportar algunos aspectos pedagógicos y educativos que van 

asociados al concepto de autoevaluación educativa. Autoevaluarse4 no sólo se asocia 

con la valoración que efectúa el alumnado de su propio aprendizaje, sino que lleva 

implícito tres aspectos relevantes (Castillo y Cabrerizo, 2003): 

 

1. Autoevaluarse es asumir la responsabilidad de ser el protagonista de constatar 

aciertos y errores, y de orientar o mejorar el proceso de autoaprendizaje. 

 

2. Autoevaluarse permite tomar conciencia de lo que se está haciendo en 

consonancia con los objetivos que se pretenden lograr. 

 

3. Autoevaluarse es una motivación intrínseca que cada persona debe ejercer con 

autonomía respecto a su proceso educativo. 

 

Rosales (1990) afirma que la autoevaluación es un buen escenario para 

alejarnos del clima de competitividad de la enseñanza colectiva clásica, porque facilita 

al alumno el control de la situación, de manera que puede conocer en todo momento 

cuál es su nivel de progreso en relación a los objetivos planteados.  

 

En esta misma línea, Pila Teleña (1985) apunta que la autoevaluación 

constituye un medio para que el alumnado conozca rápidamente su propio proceso, 

siendo factor básico de motivación y refuerzo para su aprendizaje. 

 

Rosales (1990) destaca la importancia de la autoevaluación unida al concepto 

de enseñanza individualizada5, en la que la actuación del profesor sirve para confirmar 

la evaluación que realiza el propio alumno; además, en aquellos momentos en que el 

alumno no está lo suficientemente capacitado para autoevaluarse, la función del 

profesor es orientarle y ayudarle para conseguir tal propósito. 

 

Es importante, pues, entender la autoevaluación como un proceso de 
aprendizaje que realiza el propio alumno acompañado en todo momento por la 

función orientativa y facilitadora del profesor. Tal y como defienden Bloxham y 

                                                             
4 Este es término que se utilizará a lo largo de la presente tesis para referirse al proceso de 
autoevaluación que realiza el propio alumno.  
5 Estos sistemas de enseñanza individualizada, unidos al concepto de autoevaluación quedan, recogidos 
en el Plan Dalton, citado por Rosales (1990). 
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Campbell (2010), la interacción permanente entre el profesor y el alumno en la 

evaluación en forma de diálogo es altamente satisfactoria. Sólo en este caso el alumno 

se hará dueño de la regulación de sus propios aprendizajes con el fin de mejorar o 

corregirlos, si es necesario. En ésta misma línea Álvarez Méndez (1993, 2000), 

plantea la evaluación como un instrumento de aprendizaje al servicio de quien 

aprende, convirtiéndola en una actividad continua de conocimiento. En este sentido 

para Casanova (1995, p. 86) “la autoevaluación se convierte en la base de la 

regulación permanente del autoaprendizaje y la autoenseñanza”. 

 

En la siguiente figura se representa cuál es el papel que juegan tanto alumno 

como profesor en este proceso de aprendizaje que realiza el propio alumno. La función 

de la enseñanza de la autoevaluación recae en el docente, como también la 

orientación a lo largo de todo el proceso de enseñanza y aprendizaje. De la misma 

manera, el alumnado es el encargado de “aprender” y modular su aprendizaje 

(autorregulación). Por este motivo, tanto alumno como profesor juegan un papel 

determinante en la autoevaluación; por consiguiente la información resultante de tal 

proceso será útil y de gran relevancia para consolidar los aprendizajes. 

 
 

 

 

 

  

 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 2. El proceso de aprendizaje de la autoevaluación (elaboración propia) 
 

La autoevaluación es un proceso que necesita ser aprendido, ya que el 

principal protagonista de la evaluación es el mismo alumno. Todas las medidas que se 

tomen desde la función del profesorado deberán ir orientadas a adquirir dicho 

aprendizaje. La figura del docente en la autoevaluación se establece como un recurso 

facilitador en la autogestión del aprendizaje del alumnado (Rodríguez Diéguez, 1979).  
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Tal y como se detallará en capítulos posteriores, el profesorado debe ser el 

encargado de facilitar todos los recursos pedagógicos para que el alumno pueda 

regular su aprendizaje a través de la autoevaluación. Tal escenario pasa por facilitar al 

alumno una representación clara de los objetivos, una planificación previa de la acción 

y, finalmente, la apropiación de criterios de evaluación y la gestión de los errores 

(Nunziati, 1990). 

 
 

1.2 Una nueva manera de entender la evaluación 
 

Han sido, y siguen siendo, muchos los autores6 que, década tras década, han 

aportado diferentes configuraciones al concepto de evaluación educativa atendiendo al 

contexto social y cultural en el cual se vive. Todas ellas confluyen en un eje común, 

que es la capacidad de valorar un acto, acción o proceso. De hecho, uno de los 

comportamientos habituales de cualquier ser humano es el de juzgar y valorar todo 

aquello que le rodea, incluso a sí mismo. Tal proceso acaba con la emisión de un juicio 

(Coll, Palacios y Marchesi, 1990). En ésta misma línea, Noizet y Caverni (1978) 

definen la evaluación como la emisión de un juicio sobre una persona, objeto, situación 

o fenómeno en función de unos criterios previamente definidos y con vistas a tomar 

una decisión. A este tipo de prácticas asociadas al término evaluación tienen también 

validez desde un contexto educativo, involucrando a todos los agentes socio-

educativos, padres, instituciones, profesores y alumnos.  

 

Así, Pérez Juste, García Llamas y Martínez Mediano (1995) hablan de la 

evaluación como un acto de valoración el cual forma parte de un proceso, cuyos 

momentos previos son la fijación de las características de la realidad a valorar y la 

recogida de información sobre las mismas.  

 

Por su parte, Medina, Cardona, Castillo y Domínguez (1998) entienden la 

evaluación como una acción o proceso de la práctica educativa en la que el docente 

obtiene información sobre los aprendizajes de los alumnos con intención diagnóstica, 

formativa o calificadora.  

 

                                                             
6 Adams, 1970; Babio, 1992; Ballester et al., 2000; Barberá, 1999; Bonboir, 1974; Casanova, 1995; 
Castillo, 2002; Fernández Sierra, 2002; Gronlund 1983; House, 1994; Lafourcade 1972, 1974; Nevo, 
1983; Stufflebeam y Shinkfield, 1993.  
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La evaluación educativa ha ido evolucionando a lo largo de los años, pasando 

por un tipo de evaluación basada únicamente en el control permanente del alumnado 

mediante pruebas o exámenes, a un proceso de evaluación encargado de determinar 

el nivel de adquisición conseguido sobre los objetivos7 planteados (Bloom, 1971). Es 

decir, se ha pasado de modelos evaluativos eminentemente cuantitativos basados 

únicamente en el resultado académico, a la inclusión paulatina de modelos evaluativos 

centrados en el proceso educativo realizado por el alumnado. Siguiendo a Santos 

Guerra (1993a), que argumenta que la evaluación lleva asociada una carga de poder, 

el profesor tiene en sus manos el poder de seleccionar, de certificar los aciertos y los 

fracasos del alumnado, como también de hacer el pertinente uso pedagógico de sus 

errores (Torre, 1993). De ahí, como plantea Zabalza (1990), la mayoría de estudios se 

hayan construido en torno a dos polos: uno negativo, organizado alrededor de las 

ideas de selección, sanción y control; y otro positivo, en relación con las ideas de 

progreso, de cambio o de ajuste. 

 

Haciendo un breve repaso histórico de la evaluación educativa, podemos 

observar que a finales del siglo XIX la evaluación es utilizada como instrumento de 

aplicación de pruebas y test estandarizados. No es hasta bien entrada la segunda 

mitad del siglo XX cuando empiezan a aparecer las primeras teorías científicas sobre 

evaluación, que llegan a su mayor auge entre los años sesenta y setenta. Blanco 

(1994) comenta que la primera vez que se incorpora el término evaluación educativa 

en el currículum escolar es en los años 40. Este modelo gira en torno a una evaluación 

centrada en los objetivos, para saber y conocer en qué grado han sido alcanzados. A 

partir de esta aportación, una serie de autores comienzan a desarrollar con mayor 

interés el concepto de evaluación educativa: 

 

• Cronbach (1963) apuesta por una evaluación que permita la recogida y el uso 

de la información con el fin de tomar decisiones sobre el programa 

correspondiente.  

 

• Scriven (1967) asume el carácter formativo de la evaluación como aspecto más 

relevante. 

 

                                                             
7 El modelo de Tyler desarrollado en los años 40 relaciona la evaluación con los objetivos educativos. 
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• Castillo y Cabrerizo (2003) apuntan que en España, a partir de la década de los 

90 con la entrada de la LOGSE, se da paso a una evaluación globalizada, 

formativa e integradora. 

 

En la siguiente tabla se presenta la evolución de los distintos modelos de 

evaluación educativa existentes a lo largo de la historia. 

 
Periodos Evaluación entendida como 

Hasta los años 20 Medida 

Hasta los años 40 Grado de consecución de los objetivos 

Década de los 70 Valoración del cambio ocurrido en el alumno 

Década de los 80 Modelos cuantitativos/cualitativos 

Década de los 90 Formativa/formadora 

 

Tabla 1.Evolución de los modelos de evaluación educativa (adaptado de Castillo y 

Cabrerizo, 2003) 

 

Como hemos apuntado más arriba, a partir de los años 90 se produce un punto 

de inflexión en el concepto de evaluación y se empieza a entender la evaluación como 

un proceso, dejando de ser únicamente un sistema de calificación. Se trata de un 

proceso de retroalimentación de todo el proceso de enseñanza y aprendizaje, que 

permite analizar y tomar decisiones sobre el funcionamiento del proceso y los 

resultados (Imbernón, 1993).  

 

Por otra parte, no sólo se entiende la evaluación como un proceso sino 

también, en la línea que apuntan Jorba y Sanmartí (1993a, 1993b), como un 

mecanismo de regulación, y más concretamente de regulación de los aprendizajes. 

Esta regulación de los aprendizajes se basa en los rasgos siguientes: la evaluación 

considerada como regulación, la autorregulación de los aprendizajes y la interacción 

social en el aula. 

 

Pero hay que destacar, en muchos casos, la continuidad en el uso de los 

modelos de evaluación tradicional todavía presentes en nuestra sociedad, basados 
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únicamente en la medición y calificación de los resultados obtenidos por el alumnado 

para su enjuiciamiento posterior (Torres, 1991); es decir una evaluación basada en la 

norma (Wolman, 1984) cómo propósito para comparar a la persona respecto al grupo 

(Monedero, 1998).  

 

Estas prácticas evaluadoras todavía vigentes pretenden buscar la objetividad 

en las acciones del alumnado para poderlas tratar en términos cuantitativos de éxito o 

fracaso (Stenhouse, 1984) a fin de determinar el rendimiento académico del alumnado. 

En este tipo de modelo, se considera al alumno como un sujeto pasivo dentro del 

proceso de enseñanza y aprendizaje, sometido a las directrices impuestas por el 

profesor. Así, la evaluación representa en muchas ocasiones una cuota de poder para 

los docentes respecto al alumnado (Sancho, 1990). En suma, podemos afirmar que la 

cultura evaluativa del profesorado genera un estilo evaluador8 personal, con lo cual el 

acto de evaluar es una proyección del estilo docente (Medina et al., 1998).  

 

Tal y como plantea Imbernón (1994), la evaluación se convierte en una 

exigencia interna para la mejora de todo proceso de enseñanza y aprendizaje, tanto 

del profesor como del propio alumno. En esta misma línea, Santos Guerra (1993a) 

habla de la evaluación como un proceso de diálogo, comprensión y mejora con una 

doble finalidad: por un lado pretende comprender el objeto a evaluar; por otro lado, 

mejorar su calidad. 

 

A día de hoy podemos decir que estamos viviendo un cambio de paradigma, 

puesto que el cognitivismo y el constructivismo destacan la importancia de los 

procesos frente a los resultados, la atención a las diferencias individuales y a la 

diversidad, y el fomento y desarrollo de actitudes y valores. Todo ello puede contribuir 

a que: 

 

• El alumnado participe del establecimiento de metas y criterios de evaluación. El 

alumno debe tener unos criterios e indicadores de evaluación explícitos que le 

ayude a valorar sus progresos (Mauri y Miras, 1996). Estos criterios de 

evaluación deberían responder a las necesidades particulares del alumnado 

(Orsmond, Merry y Reiling, 1997).  

                                                             
8 Concepto descrito por Medina et al. (1998) para describir el modo prevalente que tienen los docentes de 
recoger información sobre los aprendizajes, interpretarlos y enjuiciar los logros. 
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• Las tareas requieran del alumnado el uso de pensamiento de alto nivel, como 

solucionar problemas y tomar decisiones aplicadas al principio de 

transferencia. Está ampliamente contrastada la teoría en virtud de la cual se 

considera que el alumno tiene gran capacidad para cambiar y aprender 

(Stemberg, 1987), y que presenta una modificabilidad cognitiva en situaciones 

del aprendizaje. 

 

• Sea necesario utilizar la evaluación con finalidades pedagógicas sin olvidar las 

funciones acreditativas (Schunk y Zimmerman, 1998) propias del sistema 

educativo actual. 

 

Retomando el breve repaso histórico iniciado anteriormente, Scallon (1988) ya 

planteó un tipo de evaluación alternativa, concretamente sobre los aspectos formativos 

de la evaluación, que finalmente Nunziati (1990) amplió y desarrolló conceptualmente 

denominándola “evaluación formadora”. Como plantea dicho autor, este tipo de 

evaluación nace con la visión de diferenciarla de la evaluación formativa y, sobre todo, 

para destacar la importancia de la autoevaluación como competencia que el alumnado 

debe llevar a cabo. 

 

Nunziati (1990) argumenta que la evaluación formadora debe entenderse como 

un mecanismo pedagógico en que la autoevaluación es una pieza importante. El 

principal objetivo es que el alumnado pueda aprender de manera autónoma. Esto se 

consigue a partir de implicar al alumno en las tareas de representación de los objetivos 

que deben conseguir, en la planificación y regulación del proceso de ejecución del 

plan, en la apropiación de los criterios que le permitan la autogestión de los errores y 

finalmente el análisis y en la valoración de los resultados que se han obtenido. 

 

Este tipo de evaluación se plantea transferir al alumno el control y la 

responsabilidad de la regulación del propio aprendizaje (Rosell, 1996). Esta 

responsabilidad que ejerce el alumnado de su propia regulación del aprendizaje es un 

acto de aprendizaje que se debe enseñar, ya que tal proceso no se aprende de 

manera intuitiva y autónoma.  

 

Desde esta perspectiva, la evaluación es un instrumento de aprendizaje 

(Birembaum et al., 2006). Supone, por un lado, un mecanismo de autorregulación de 

los aprendizajes (Jorba y Sanmartí, 1993b) y, por otro, el autoaprendizaje de cómo 
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llevar a cabo la propia autoevaluación. Numerosos estudios apuntan, tal y como 

comentan Torrano y González (2004b), que la autorregulación del aprendizaje es un 

proceso complejo en el que intervienen factores cognitivos, metacognitivos y afectivos 

que deben de ser conocidos por el profesorado.  

 
 

1.3 Un camino hacia la autoevaluación 
 

Tal y como se ha descrito anteriormente, hablamos de una evaluación 

formadora, basada en la autorregulación que hace el alumnado de sus propios 

aprendizajes. Es el contexto oportuno para poder ubicar la autoevaluación del 

alumnado como una representación (Cardinet, 1988a, 1988b) de las propias 

capacidades y sus modos de aprenderlas (Allal, 1980).  
 

Castillo y Cabrerizo (2003) apuntan hacia la autoevaluación como una 

modalidad evaluativa donde el alumno realiza una valoración de una actuación 

determinada o de sus progresos en un momento de su proceso de aprendizaje. Este 

tipo de evaluación otorga al alumnado un papel protagonista y activo dentro del 

proceso de enseñanza y aprendizaje, comprometiendo al alumno a reflexionar sobre 

sus actos con el fin de mejorar su proceso de aprendizaje. Esta capacidad autocrítica y 

de reflexión personal permite llevar a cabo procesos de regulación permanente en la 

toma de decisiones con el fin de modelar la conducta existente hacia un objetivo 

concreto. Esto implica que el alumnado debe tener un mayor grado de responsabilidad 

en el proceso evaluador. Así, según Calatayud y Palanca (1994) la autoevaluación es 

una estrategia óptima para educar en la responsabilidad9. En esta misma línea, se 

hace indispensable y necesaria la existencia en cualquier proceso de autoevaluación 

dos condiciones: poder objetivar las acciones que se han realizado y el ejercicio de la 

responsabilidad y el compromiso.  

 

Rosales (1990) expone que el desarrollo de la capacidad de autoevaluación 

libera tanto al profesorado como al alumnado del sentimiento de dependencia 

                                                             
9 Henbest y Fehrsen (1985), haciendo uso del concepto de responsabilidad, realizaron un estudio con 
estudiantes de medicina sobre autoevaluación. En las conclusiones del estudio demostraron que no había 
diferencias significativas entre las notas otorgadas por los propios alumnos y las asignadas por el 
profesor. 
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inherente a las situaciones en que la evaluación se realiza por otras instancias 

exteriores a la propiamente escolar. Este mismo autor, comenta que la autoevaluación 

es eficaz en la medida en que se procura la capacidad de autogobierno al alumnado y 

se le reconoce la capacidad de poder autoevaluarse. Por lo tanto, la figura del docente 

en todos los casos debería ser de mediador (Ríos, 1997) y facilitador del aprendizaje 

en la autoevaluación al alumnado. 

 

Las prácticas tradicionales de la evaluación, tal y como mencionan Sicilia 

Camacho y Fernández Balboa (2004), traen consigo graves consecuencias para la 

dignidad humana como para la democracia. Estos mismos autores comentan que la 

autoevaluación debe ser entendida como un pilar fundamental en una educación 

democrática humanista, centrada en la dignidad humana, con el fin de fomentar y 

defender los derechos y deberes de las personas. Los alumnos aprenden a 

autodeterminarse y autoregularse y, consecuentemente, a entender la significancia de 

la dignidad humana y de la vida democrática. Para construir una educación 

democrático humanista es imprescindible enseñar al alumnado conceptos como la 

autodeterminación y autorregulación (Dewey, 1995). 

 

 

1.4 La autoevaluación en el marco curricular 
 

Parece acertado realizar una revisión sobre el modelo curricular vigente para 

averiguar si la autoevaluación tiene relevancia, y si es así conocer cuáles son las 

orientaciones pedagógicas que han desarrollado las administraciones en relación a 

este modelo de evaluación, teniendo en cuenta que la autoevaluación puede incluso 

convertirse en una herramienta de gran valor pedagógico para autoevaluar los 

programas curriculares y académicos (Ansah, 2010). 

 

Para proceder a dicho análisis, partiremos en primer lugar del marco educativo 

vigente para todo el territorio Español, la Ley Orgánica de Educación10, y en segundo 

lugar haremos el pertinente análisis a partir de la ordenación curricular marcada para 

cada una de las etapas educativas de la Comunidad Autónoma de referencia, en 

nuestro caso la Comunidad Autónoma de Cataluña. 

 

                                                             
10 Ley Orgánica 2/2006. 
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Tomando como referencia a la Ley Orgánica de Educación 2/2006 (LOE) y 

analizando cuáles son todas las orientaciones que se realizan en materia de 

evaluación, y en particular aquellos aspectos relacionados directamente con la práctica 

evaluativa escolar en Educación Infantil, Educación Primaria, Educación Secundaria 

Obligatoria y Educación Secundaria Postobligatoria (Bachillerato), nos encontramos 

con las siguientes referencias: 

 
 

• En relación con las funciones propias de los docentes, se asigna al docente el 

tratamiento de la evaluación: “La evaluación del proceso de aprendizaje del 

alumnado, así como la evaluación de los procesos de enseñanza”. (Ley 

Orgánica 2/2006, p. 17183). 

 

• No aparece ninguna mención ni orientación pedagógica en relación a la 

evaluación en la etapa de Educación Infantil. 

 

• Para la etapa de Educación Primaria, las orientaciones en materia de 

evaluación ponen el acento en el carácter global y continuo de la evaluación, 

como también en el progreso que pueda realizar el alumnado en el conjunto de 

las áreas curriculares: “La evaluación de los procesos de aprendizaje del 

alumnado será continua y global y tendrá en cuenta su progreso en el conjunto 

de las áreas”. (Ley Orgánica 2/2006, p. 17169). 

 

• Para la etapa de Educación Secundaria Obligatoria, las orientaciones en 

materia de evaluación apuntan hacia la continuidad de la misma, y 

diferenciándola según el área curricular que corresponda: “La evaluación del 

proceso de aprendizaje del alumnado de la educación secundaria obligatoria 

será continua y diferenciada según las distintas materias del currículo”. (Ley 

Orgánica 2/2006, p. 17171). 

 

• Finalmente, para la etapa de Bachillerato se sigue con los mismos criterios 

marcados para la Educación Secundaria Obligatoria y se pone el acento en la 

figura del docente a la hora de decidir si el alumno cumple los objetivos para 

superar el curso: “La evaluación del aprendizaje de los alumnos será continua y 

diferenciada según las distintas materias. El profesor de cada materia decidirá, 
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al término del curso, si el alumno ha superado los objetivos de la misma”. (Ley 

Orgánica 2/2006, p. 17173). 

 

Observamos, por tanto, que la LOE establece unas consideraciones generales 

en materia de evaluación sin ninguna concreción sobre los modelos o tipos de 

evaluación que se pueden desarrollar en las aulas y, por consiguiente, tampoco 

contiene ninguna referencia sobre el modelo de evaluación que nos ocupa en la 

presente investigación, la autoevaluación. 

 

A continuación, y tomando como referencia el marco curricular vigente en 

Cataluña, pasamos a analizar si la autoevaluación como modalidad de evaluación 

tiene o no significación a nivel curricular para cada una de las etapas educativas. 

 

 

1.4.1 La autoevaluación en Educación Infantil 
 

En el Decret11 282/2006, por el cual se regulan las enseñanzas del primer ciclo 

de Educación Infantil, no aparece ninguna orientación en relación a la evaluación.  

Sin embargo, en el Decret 181/2008, por el cual se regulan las enseñanzas del 

segundo ciclo de Educación Infantil, destacan las siguientes consideraciones 

generales en materia de evaluación: 

 

• La evaluación entendida como un proceso de observación:  

 
“En12 este ciclo la evaluación se ha de entender como el proceso de 

observación y análisis sistemático del proceso de enseñanza y aprendizaje 

para verificar su coherencia y el grado de eficacia. Debe posibilitar el 

conocimiento de las condiciones iniciales individuales de cada niño, el 

conocimiento de los progresos que ha efectuado en su desarrollo y el grado de 

consecución de los objetivos marcados”. (Decret 181/2008, p. 68260). 

 

• La evaluación debe ser continua y global:  

 

                                                             
11 La traducción al castellano de los fragmentos citados de las disposiciones legales promulgadas por la 
Generalitat de Catalunya (decretos, leyes, documentos de referencia, etc.) es nuestra. 
12 Para la comprensión del lector, de aquí en adelante se realiza una traducción íntegra a la Lengua 
Castellana. 
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“La evaluación de los procesos de aprendizaje del alumnado será continua y 

global y tendrá que cumplir las funciones de verificar el grado de consecución 

de los objetivos y adaptar la ayuda pedagógica a las características 

individuales de los niños. También tendrá que permitir a los docentes revisar y 

mejorar las formas de enseñar y las programaciones elaboradas”. (Decret 

181/2008, p. 68260). 

 

• En el marco de referencia para la evaluación del alumno son los objetivos y los 

criterios de evaluación: “Para la evaluación del proceso de aprendizaje de los 

niños se tomarán como referencia el desarrollo de los objetivos de ciclo y los 

criterios de evaluación”. (Decret 181/2008, p. 68210). 

 

• Se facilitarán las medidas de ayuda al alumno en caso de que el progreso no 

sea el esperado: “En el supuesto que el progreso del alumno no sea el 

esperado, se establecerán medidas de soporte para facilitarle la adquisición de 

los aprendizajes básicos y imprescindibles para poder seguir el proceso de 

educativo”. (Decret 181/2008, p. 68210). 

 

Sin embargo, si nos situamos en un nivel estrictamente curricular, en la etapa 

de Educación Infantil, una etapa educativa que se centra precisamente en el desarrollo 

de las capacidades del alumnado, no encontramos ninguna mención a la 

autoevaluación como modalidad de evaluación. Las orientaciones pedagógicas que se 

ofrecen para esta etapa en materia de evaluación son, efectivamente, orientaciones 

generales sobre el modelo de evaluación a desarrollar. Las glosaremos a 

continuación: 

 

• Se destaca la importancia en la elección de los instrumentos de evaluación 

para llevar a cabo la evaluación con el alumnado: “Dos herramientas básicas 

nos servirán para recoger la información necesaria sobre los niños para valorar 

su progreso. La primera es la observación; la segunda, la documentación 

pedagógica.” (Departament d'Ensenyament, 2012, p. 68). “Son necesarios 

instrumentos sencillos, fáciles de aplicar, que permitan el registro y la consulta 

de la información obtenida para hacer el seguimiento del proceso de cada 

actividad”. (Departament d’Ensenyament, 2012, p. 69). 
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• Se describen ciertos factores intrínsecos y extrínsecos al docente que tienen 

relevancia en el proceso evaluador: “Para valorar la eficacia del proceso de 

enseñanza y aprendizaje se han de considerar los diferentes factores que 

inciden en él: la intervención de la persona educadora, la metodología, la 

agrupación de niños, los materiales seleccionados.” (Departament 

d’Ensenyament, 2012, p. 69). 

 

Para el segundo ciclo de Educación Infantil no aparece a nivel curricular 

(Departament d'Ensenyament, 2008b) ninguna orientación pedagógica en materia de 

evaluación, y por consiguiente tampoco sobre autoevaluación. Para finalizar el análisis 

de esta etapa educativa, insistiremos que no se hace mención de la autoevaluación en 

ninguna de las áreas curriculares del currículum actual. 

 

 

1.4.2 La autoevaluación en Educación Primaria 
 

Tomando como referencia el Decret 142/2007 y analizando cuáles son todas 

las orientaciones que se realizan en materia de evaluación en Educación Primaria, 

destacamos las siguientes referencias: 

 

• Se destaca el carácter global y continuo de la evaluación: “La evaluación de los 

procesos de aprendizaje del alumnado será continua y global, de forma que se 

tendrá presente especialmente el progreso del alumno en el conjunto de las 

áreas del currículum”. (Decret 142/2007, p. 21825). 

 

• Se incide en el carácter formativo de la evaluación:  

 
“La evaluación tomará en consideración los diferentes elementos del 

currículum, el trabajo hecho en clase y el interés y el esfuerzo en progresar 

demostrado por el alumno. Se pondrá especial cuidado en la evaluación 

formativa y en el grado de adquisición de las competencias básicas”. (Decret 

142/2007, p. 21825). 

 

• Los docentes son los encargados de evaluar los aprendizajes de los alumnos: 

“Los maestros y las maestras evaluarán los aprendizajes del alumnado, los 
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procesos de enseñanza y su propia práctica docente”. (Decret 142/2007, p. 

21825). 

 

Por otro lado, el currículum catalán de Educación Primaria se centra en el 

trabajo de las competencias básicas13, que son el marco de referencia curricular. Cada 

competencia describe la capacidad del alumno a la hora de poner en práctica de forma 

eficaz los contenidos que va aprendiendo frente cualquier situación y ámbito de la 

vida. Analicemos con detalle si en esta etapa existe alguna referencia o no a la 

autoevaluación: 

 

• El currículum de Primaria, cuando habla de evaluación, hace referencia a la 

participación del alumnado en la evaluación:  

 

“La evaluación en primaria tiene que permitir que el alumnado conozca y 

contraste el logro conseguido de las competencias que son el objetivo del 

aprendizaje, a partir del análisis de todo el proceso de enseñanza y 

aprendizaje. A su vez tiene que fomentar la participación del alumnado, que ha 

de implicarse en ella siendo consciente y reflexionando sobre lo que aprende, 

lo que está aprendiendo o lo que ha aprendido”. (Departament d'Ensenyament, 

2009, p. 157).  

 

• Se menciona la autoevaluación asociándola con la regulación que realiza el 

propio alumno: “La evaluación sirve para conocer los resultados del 

aprendizaje (evaluación sumativa), para regular las dificultades y errores 

(evaluación formativa) y para favorecer que el alumnado vaya aprendiendo a 

regularse automáticamente (evaluación formadora: autoevaluación y 

coevaluación).” (Departament d'Ensenyament, 2009, p. 157).  

 

• Finalmente se especifica una orientación pedagógica en materia de evaluación, 

que manifiesta el deber de compartir la evaluación con el alumnado, aunque de 

manera explícita no se indica de qué modalidad de evaluación se trata: “Se 

                                                             
13 En la organización curricular del Departament d’Ensenyament (2009), existen dos grupos de 
competencias básicas: las competencias transversales (competencia comunicativa lingüística y 
audiovisual; competencia artística y cultural; tratamiento de la información y competencia digital; 
competencia matemática; competencia de aprender a aprender; competencia de autonomía e iniciativa 
personal) y las competencias específicas para convivir y habitar el mundo (competencia en el 
conocimiento y la interacción con el mundo físico y la competencia social y ciudadana). 
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debe compartir con el alumnado el proceso evaluador, haciéndolo partícipe y 

protagonista de su proceso de aprendizaje.” (Departament d'Ensenyament, 

2009, p. 157). 

 

• Respecto al desarrollo de la competencia “aprender a aprender”, esa misma 

competencia se asocia directamente con la capacidad que ejerce el alumnado 

de poder realizar la autoevaluación:  

 

“Conlleva ser capaz de autoevaluarse y autorregularse, responsabilidad y 

compromiso personal, saber administrar el esfuerzo, aceptar los errores y 

aprender de y con las otras personas. En síntesis, aprender a aprender implica 

la conciencia, la gestión y el control de las propias capacidades y 

conocimientos desde un sentimiento de competencia o de eficacia personal, e 

incluye tanto el pensamiento estratégico como la capacidad de cooperar, de 

autoevaluarse.” (Departament d'Ensenyament, 2009, p. 24). 

 

• En el desarrollo de la competencia de “autonomía e iniciativa personal”, nos 

encontramos con una clara asociación con la autoevaluación:  

 

“La competencia de autonomía e iniciativa personal, requiere por tanto, poder 

reelaborar los planteamientos previos o elaborar nuevas ideas, buscar 

soluciones y ponerlas en práctica. Además, analizar posibilidades y 

limitaciones, conocer las fases de desarrollo de un proyecto, planificar, tomar 

decisiones, actuar, evaluar lo que se ha hecho y autoevaluarse, sacar 

conclusiones y valorar las posibilidades de mejora. En síntesis, la autonomía y 

la iniciativa personal implican ser capaz de imaginar, emprender, desarrollar y 

evaluar acciones o proyectos individuales o colectivos con creatividad, 

confianza, responsabilidad y sentido crítico.” (Departament d’Ensenyament, 

2009, p. 25). 

 

• En el área de Lenguas se recoge en las orientaciones pedagógicas sobre la 

evaluación el uso explícito de la autoevaluación: “El uso de los diferentes tipos 

de evaluación (autoevaluación, heteroevaluación, coevaluación, individual, 

colectiva) e instrumentos (pautas de evaluación, cuestionarios, portafolios, 

dosieres) aseguran la eficacia educativa.” (Departament d’Ensenyament, 2009, 

p. 37). También aparece la función de autorregulación que puede ejercer la 
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evaluación: “[…] hay que abandonar la visión de la evaluación exclusivamente 

sancionadora de los resultados del alumnado por parte del profesorado y pasar 

a concebirla fundamentalmente como una actividad comunicativa que regula (y 

autorregula) los procesos de aprendizaje.” (Departament d’Ensenyament, 2009, 

p. 37). 

 

• En los contenidos de Ciclo Medio de Lengua Catalana y Literatura se destaca 

la autoevaluación como un medio para desarrollar la autonomía del alumnado 

en relación con su aprendizaje que ha de estar presente a lo largo de todo el 

proceso: “Progresiva autonomía en el aprendizaje: reflexión sobre el proceso, 

la organización y planificación del trabajo, la aceptación del error, la 

autocorrección y la autoevaluación de todo el proceso.” (Departament 

d’Ensenyament, 2009, p. 50). 

 

• En los contenidos de Ciclo Superior de Lengua Castellana y Literatura aparece 

la autoevaluación como un aspecto a trabajar: “Reflexión sobre el propio 

aprendizaje, organización del trabajo, aceptación del error como parte del 

proceso de aprendizaje, autocorrección y autoevaluación.” (Departament 

d’Ensenyament, 2009, p. 65). 

 
• En los contenidos de Ciclo Superior de la primera lengua extranjera, se 

menciona la autoevaluación como un claro contenido de trabajo: “Progresiva 

autonomía en el aprendizaje: reflexión sobre el proceso, organización y 

planificación del trabajo, aceptación del error, autocorrección y autoevaluación 

de todo el proceso de aprendizaje.” (Departament d’Ensenyament, 2009, p. 

67). 

 

• En los criterios de evaluación marcados para la Lengua Catalana y Literatura 

del Ciclo Superior, se incluye la autoevaluación como modalidad de evaluación 

a lo largo de todo el proceso: “Mostrar progresiva autonomía en el aprendizaje: 

reflexión sobre el proceso, organización y planificación del trabajo, aceptación 

de los errores, autocorrección y autoevaluación de todo el proceso.” 

(Departament d’Ensenyament, 2009, p. 71). 
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• En los criterios de evaluación fijados para la Lengua Castellana y Literatura del 

Ciclo Superior aparece la autoevaluación como una práctica de evaluación a 

utilizar a lo largo de todo el proceso: “Mostrar progresiva autonomía en el 

aprendizaje: reflexión sobre el proceso, organización y planificación del trabajo, 

aceptación de los errores, autocorrección y autoevaluación de todo el proceso”. 

(Departament d’Ensenyament, 2009, p. 71). 

 

• Para el área de Conocimiento de Medio Natural, Social y Cultural en las 

orientaciones propuestas en materia de evaluación se menciona explícitamente 

que el profesorado pueda fomentar la utilización de la autoevaluación entre el 

alumnado:  

 
“Con esta finalidad, y para estimular a que los alumnos aprendan a 

autoevaluarse y a autorregularse, entendemos que se tiene que promover una 

evaluación de las ideas previas y de las representaciones sobre lo que piensan 

que aprenderán y una evaluación en el proceso de aprendizaje.” (Departament 

d’Ensenyament, 2009, p. 80).  

 

De la misma manera se destaca la posible relación entre el trabajo cooperativo 

y el uso de la autoevaluación: “Todo esto comporta, además, un trabajo de tipo 

cooperativo en pequeños grupos que favorezca el desarrollo de actitudes y 

habilidades relacionadas con la escucha, el consenso, la autoevaluación y la 

coevaluación.” (Departament d’Ensenyament, 2009, p. 79). 

 

Observamos, por tanto, que en la etapa de Educación Primaria, a pesar de que 

el currículum defiende el uso de modelos de evaluación que favorezcan la 

participación del alumnado, tal y como se recoge en las orientaciones pedagógicas en 

materia de evaluación, e incluso de forma explícita se apunta a la autoevaluación 

como instrumento de regulación y desarrollo de las competencias de autonomía e 

iniciativa personal y de aprender a aprender, la autoevaluación sólo aparece 

mayoritariamente en las áreas de lenguas y, en segundo lugar y de forma aislada, en 

el área de Medio Natural, Social y Cultural. En las otras áreas curriculares, y en 

concreto en nuestra área de interés, la Educación Física, no se encuentra ninguna 

mención al uso de la autoevaluación. 
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1.4.3 La autoevaluación en Educación Secundaria Obligatoria 
 

Atendiendo al Decret 143/2007 por la cual se establecen las ordenanzas de las 

enseñanzas de Educación Secundaria Obligatoria en materia de evaluación, 

destacamos las siguientes consideraciones: 

 

• La evaluación tiene que ser continua y diferenciada: “La evaluación del proceso 

de aprendizaje del alumnado de Educación Secundaria Obligatoria será 

continua y diferenciada según las diferentes materias. El profesor evaluará 

teniendo presente los diferentes elementos del currículum.” (Decret 143/2007, 

p. 21874). 

 

• Los criterios de evaluación son las referencias para determinar el grado de 

consecución de los objetivos y las competencias básicas: “Los criterios de 

evaluación de las materias son un referente fundamental para determinar el 

grado de consecución de las competencias básicas y de los objetivos de cada 

materia.” (Decret 143/2007, p. 21874). 

 

• El equipo docente y el tutor actúan de manera conjunta y coordinada en el 

proceso evaluador: “El equipo docente, coordinado por el tutor del grupo, 

actuará de manera colegiada en todo el proceso de evaluación y en la 

adopción de las decisiones que resulten.” (Decret 143/2007, p. 21875). 

 

• Cuando el progreso del alumno no sea el adecuado se facilitarán medidas de 

refuerzo educativo: 

 

“Cuando el progreso del alumno no sea el adecuado se establecerán medidas 

de refuerzo educativo. Estas medidas se adoptarán cuando se detecte el 

problema y en cualquier momento del curso, y su finalidad será garantizar la 

adquisición de los aprendizajes imprescindibles para continuar el proceso 

educativo con éxito.” (Decret 143/2007, p. 21875). 

 

• El profesorado será el encargado de evaluar tanto los aprendizajes del alumno 

como de su propia práctica docente:”El profesorado evaluará tanto los 
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aprendizajes del alumno, como los procesos de enseñanza utilizados y la 

propia práctica docente.” (Decret 143/2007, p. 21875). 

 

El currículum de Educación Secundaria Obligatoria está orientado 

principalmente a la adquisición de las competencias básicas. En las orientaciones 

pedagógicas propuestas en materia de evaluación, hace referencia a la participación 

del alumnado en la evaluación: Vamos a analizar qué papel juega la autoevaluación en 

esta etapa educativa: 

 
• En general, la evaluación en Educación Secundaria Obligatoria: 

 

“tiene que permitir que el alumnado conozca y contraste el logro conseguido de 

las competencias que son el objetivo del aprendizaje, a partir del análisis de 

todo el proceso de enseñanza y aprendizaje. A su vez tiene que fomentar la 

participación del alumnado, que tiene que implicarse siendo consciente y 

reflexionando sobre qué aprende, está aprendiendo o lo que ha aprendido.” 

(Departament d'Ensenyament, 2007, p. 248). 

 

• Se asocia la autoevaluación con la regulación que realiza el propio alumno: “La 

evaluación sirve para conocer los resultados del aprendizaje (evaluación 

sumativa), para regular las dificultades y errores (evaluación formativa) y para 

favorecer que el alumnado vaya aprendiendo a regularse automáticamente 

(evaluación formadora: autoevaluación y coevaluación).” (Departament 

d’Ensenyament, 2007, p. 248).  

 

• Se manifiesta el deber de compartir la evaluación con el alumnado: “Se tiene 

que compartir con el alumnado el proceso evaluador, haciéndolo partícipe y 

protagonista de su proceso de aprendizaje.” (Departament d’Ensenyament, 

2007, p. 248). 

 

• En relación al desarrollo de la competencia “aprender a aprender”, aparece la 

autoevaluación como un medio para conseguir dicho propósito:  

 

“En síntesis, aprender a aprender implica la conciencia, la gestión y el control 

de las propias capacidades y conocimientos desde un sentimiento de 

competencia o de eficacia personal, e incluye tanto el pensamiento estratégico 
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como la capacidad de cooperar, de autoevaluarse...Conlleva ser capaz de 

autoevaluarse y autorregularse, responsabilidad y compromiso personal, saber 

administrar el esfuerzo, aceptar los errores y aprender de y con las otras 

personas.” (Departament d’Ensenyament, 2007, p. 27). 

 

• En cuanto al desarrollo de la competencia de “autonomía e iniciativa personal”, 

se incluye la autoevaluación como un elemento para desarrollar la autonomía 

del alumno: 

 

“La competencia de autonomía e iniciativa personal requiere, por tanto, poder 

reelaborar los planteamientos previos o elaborar nuevas ideas, buscar 

soluciones y ponerlas en práctica. Además, analizar posibilidades y 

limitaciones, conocer las fases de desarrollo de un proyecto, planificar, tomar 

decisiones, actuar, evaluar lo que se ha hecho y autoevaluarse, sacar 

conclusiones y valorar las posibilidades de mejora. En síntesis, la autonomía y 

la iniciativa personal implican ser capaz de imaginar, emprender, desarrollar y 

evaluar acciones o proyectos individuales o colectivos con creatividad, 

confianza, responsabilidad y sentido crítico.” (Departament d’Ensenyament, 

2007, p. 29). 

 

• En el área de las distintas lenguas, el uso de la autoevaluación se recoge en 

las aportaciones pedagógicas en materia de evaluación: “El uso de los 

diferentes tipos de evaluación (autoevaluación, heteroevaluación, 

coevaluación, individual, colectiva) e instrumentos (pautas de evaluación, 

cuestionarios, portafolios, dosieres) aseguran la eficacia educativa.” 

(Departament d’Ensenyament, 2007, p. 41). Asimismo, se alude también a la 

función de autorregulación que ejerce la evaluación: ”Hay que abandonar la 

visión de la evaluación exclusivamente sancionadora de los resultados del 

alumnado por parte del profesorado y pasar a concebirla fundamentalmente 

como una actividad comunicativa que regula (y autorregula) los procesos de 

aprendizaje.” (Departament d’Ensenyament, 2007, p. 40). 

 

• En el primer curso de Lengua y Literatura Catalana/Castellana, se destaca 

entre los contenidos marcados el uso de la autoevaluación para las 

producciones orales y escritas: “Uso de estrategias de autoevaluación y 
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autocorrección del proceso de realización y los resultados de las producciones 

orales y escritas.” (Departament d’Ensenyament, 2007, p. 45). 

 

• En los criterios de evaluación desarrollados para las Lenguas y Literatura 

Catalana/Castellana del primer curso, aunque no aparece de forma explícita el 

uso de la autoevaluación, se apuesta por la participación activa del alumnado 

en la evaluación: “Participar activamente y reflexivamente en la evaluación 

(autorregulación, coevaluación) del propio aprendizaje y de los otros con una 

actitud activa y de confianza en la propia capacidad de aprendizaje y uso de las 

lenguas.” (Departament d’Ensenyament, 2007, p. 49). 

 
 

• En el segundo curso de Lengua y Literatura Catalana/Castellana se destaca, 

entre los contenidos expuestos, el uso de la autoevaluación para las 

producciones orales y escritas: “Uso de estrategias de autoevaluación y 

autocorrección del proceso de realización y los resultados de las producciones 

orales y escritas.” (Departament d’Ensenyament, 2007, p. 53). 

 

• En los criterios de evaluación de las Lenguas y Literatura Catalana/Castellana 

del segundo curso, se apuesta por la participación activa del alumnado en la 

evaluación, aunque no aparezca de forma explícita la autoevaluación: 

“Participar activamente y reflexivamente en la evaluación (autorregulación, 

coevaluación) del propio aprendizaje y de los otros con una actitud activa y de 

confianza en la propia capacidad de aprendizaje y uso de las lenguas.” 

(Departament d’Ensenyament, 2007, p. 58). 

 

• En el tercer curso de Lengua y Literatura Catalana/Castellana se hace mención 

explícita a la autoevaluación entre los contenidos a desarrollar: “Participación 

en la evaluación y uso de estrategias de autoevaluación y autocorrección, de 

las producciones orales, escritas y audiovisuales.” (Departament 

d’Ensenyament, 2007, p. 63). 

 

• En los criterios de evaluación fijados para la Lengua y Literatura 

Catalana/Castellana del tercer curso, se apuesta por la participación activa en 

la evaluación: “Participar activamente y reflexivamente en la evaluación 

(autorregulación, coevaluación) del propio aprendizaje y de los otros con una 
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actitud activa y de confianza en la propia capacidad de aprendizaje y uso de las 

lenguas.” (Departament d’Ensenyament, 2007, p. 69). 

 

• En el cuarto curso de Lengua y Literatura Catalana/Castellana se hace 

mención explícita al uso de la autoevaluación: “Participación en la evaluación y 

uso de estrategias de autoevaluación y autocorrección, de las producciones 

orales, escritas y audiovisuales.” (Departament d’Ensenyament, 2007, p.73). 

 

• En los criterios de evaluación propuestos para la Lenguas y Literatura 

Catalana/Castellana del cuarto curso, se apuesta por la participación activa del 

alumnado en la evaluación, aunque no se describe de forma explícita el uso de 

la autoevaluación: “Participar activamente y reflexivamente en la evaluación 

(autorregulación, coevaluación) del propio aprendizaje y de los otros con una 

actitud activa y de confianza en la propia capacidad de aprendizaje y uso de las 

lenguas.” (Departament d’Ensenyament, 2007, p. 79). 

 

• En los criterios de evaluación de la Lengua Extranjera del cuarto curso se 

menciona de forma explícita la autoevaluación: “Utilizar de forma consciente, 

en contextos de comunicación variado, los conocimientos adquiridos sobre el 

sistema lingüístico de la lengua extranjera como instrumento de autocorrección 

y de autoevaluación de las producciones propias orales y escritas y para 

comprender las producciones de los otros.” (Departament d’Ensenyament, 

2007, p. 79). 

 

• En los criterios de evaluación del segundo curso del área de Ciencias de la 

Naturaleza, aparece la autoevaluación relacionado con la elaboración de 

informes de trabajo experimental que realiza el propio alumno: “Plantear 

preguntas investigables y diseñar pequeñas investigaciones para darle 

respuesta. Elaborar informes de trabajo experimental llevado a cabo y 

autoevaluarlos en función de criterios consensuados.” (Departament 

d’Ensenyament, 2007, p. 94). 

 

Estas son todas las menciones sobre la autoevaluación que aparecen en el 

currículum de Educación Secundaria Obligatoria. Como resumen, podemos decir que, 

se manifiesta una clara defensa del uso de modelos de evaluación que favorezcan la 
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participación del alumnado y que, la autoevaluación aparece de forma explícita como 

un instrumento de regulación y desarrollo de las competencias de autonomía e 

iniciativa personal y de aprender a aprender. Además, y tal como lo hemos expuesto 

anteriormente en el análisis de la etapa de Educación Primaria, la autoevaluación 

aparece ligada a las lenguas, principalmente, y en menor medida al área de Ciencias 

de la Naturaleza. En las otras áreas curriculares, y en concreto en nuestra área de 

interés, la Educación Física, no se encuentra ninguna mención explícita en el 

tratamiento de la autoevaluación. 

 

 

1.4.4 La autoevaluación en Bachillerato 
 

En el Decret 142/2008, por el cual se establece la ordenación de las 

enseñanzas de Bachillerato en materia de evaluación, destacaremos las siguientes 

aportaciones relativas a la evaluación: 

 

• La evaluación del alumno tiene que ser continua y diferenciada: “La evaluación 

del aprendizaje del alumnado tiene que ser continua y diferenciada según las 

materias, teniendo en cuenta los diferentes elementos del currículum.” (Decret 

142/2008, p. 59049). 

 

• El equipo docente será el encargado de evaluar al alumno en todo el proceso 

de evaluación:  

 
“El equipo docente, integrado por el profesorado del grupo de alumnos y 

coordinados por el profesor o profesora que ejerza la tutoría, tiene que actuar 

como un órgano colegiado en todo el proceso de evaluación y en la adopción 

de las decisiones que de él resulten, y valorar la evolución del alumno en el 

conjunto de las materias y su madurez académica en relación con los objetivos 

del bachillerato, así como, al final de la etapa, sus posibilidades de progreso en 

estudios posteriores.” (Decret 142/2008, p. 59050). 

 

• El docente debe aportar información sobre el proceso de aprendizaje del 

alumno: “Cada profesor o profesora tiene que aportar información sobre el 

proceso de aprendizaje del alumnado en la materia o materias que imparta.” 

(Decret 142/2008, p. 59050). 
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• El equipo docente adopta las decisiones por consenso: 

 
“El equipo docente, en la valoración de los aprendizajes de los alumnos, 

adopta las decisiones por consenso. En caso de no llegar a él, se deberá 

realizar por las mayorías que se determinen para cada caso. Cada profesor o 

profesora del equipo podrá emitir un único voto, con independencia del número 

de materias que imparta. El voto del tutor/a será decisivo en caso de empate.” 

(Decret 142/2008, p. 59050). 

 

• La sesión de evaluación es la reunión del equipo docente encargada de tomar 

decisiones sobre el proceso de aprendizaje del alumno: 

 
“La sesión de evaluación es la reunión del equipo docente, coordinada por el 

profesor o profesora que ejerce la tutoría, para intercambiar información y 

adoptar decisiones sobre el proceso de aprendizaje del alumnado. También 

pueden participar en las sesiones de evaluación otros profesores o profesoras 

con responsabilidades de coordinación pedagógica y otros profesionales que 

intervengan en el proceso de enseñanza y aprendizaje del alumnado.” (Decret 

142/2008, p. 59050). 

 

• Para la valoración de los aprendizajes del alumnado se debe efectuar al menos 

una sesión de evaluación trimestral: “Para valorar los aprendizajes de cada 

alumno y el desarrollo por parte del profesorado del proceso de enseñanza, se 

debe efectuar al menos una sesión de evaluación trimestral.” (Decret 142/2008, 

p. 59050). 

 

• El equipo docente debe tomar las decisiones pertinentes para facilitar el 

proceso de aprendizaje del alumno: “En las sesiones de evaluación, el equipo 

docente ha de tomar las decisiones que considere oportunas respecto a las 

actuaciones necesarias para facilitar el proceso de aprendizaje del alumnado.” 

(Decret 142/2008, p. 59050). 

 

• El tutor tiene que ser el responsable de coordinar las reuniones de evaluación 

de su grupo de alumnos:  
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“La persona tutora tiene que coordinar y presidir las reuniones de evaluación 

de su grupo de alumnos, levantar el acta del desarrollo, tomar constancia de 

los acuerdos tomados, y vehicular el intercambio de información con los 

padres, madres o representantes legales de los alumnos cuando corresponda.” 

(Decret 142/2008, p. 59050). 

 

• El profesorado ha de evaluar los aprendizajes del alumno, los procesos de 

enseñanza y la propia práctica docente: “El profesorado debe evaluar tanto los 

aprendizajes del alumnado como los procesos de enseñanza y la propia 

práctica docente. Uno de los elementos de este análisis del profesorado lo 

constituyen los resultados de las sesiones de evaluación.” (Decret 142/2008, p. 

59050). 

 

Para la etapa de Bachillerato, el currículum se centra en la adquisición y 

consolidación de las competencias generales14 y específicas de cada una de las 

materias curriculares. Pasaremos ahora a analizar cuál es el tratamiento que se realiza 

sobre la autoevaluación en las distintas áreas de esta etapa educativa: 

 

• La autoevaluación aparece como modalidad de evaluación en el área curricular 

de las lenguas y como estrategia educativa para el docente:  

 
“Las actividades de autoevaluación y coevaluación, además, son esenciales 

para que el profesorado pueda ajustar progresivamente su acción docente a 

las necesidades de los estudiantes y para que el alumnado pueda convertirse 

un agente de su progreso.” (Departament d’Ensenyament, 2008a, p. 41). 

Además, se relaciona la autoevaluación con la evaluación sumativa: “Las 

actividades de autoevaluación y coevaluación son especialmente provechosas 

si se presentan asociadas al sistema de evaluación sumativa.” (Departament 

d’Ensenyament, 2008a, p. 41). 

 

• En los criterios de evaluación de Lengua y Literatura Catalana/Castellana del 

primer curso de Bachillerato aparece la autoevaluación asociada a la 

evaluación de las competencias comunicativas:  

                                                             
14 Para la etapa educativa de Bachillerato y de acuerdo con el Departament d’Ensenyament (2008a), se 
identifican como competencias generales y comunes: competencia comunicativa, competencia en la 
gestión y el tratamiento de la información, competencia digital, competencia en investigación, 
competencia personal e interpersonal, competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo. 
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“Aplicar sistemáticamente los conocimientos metacognitivos, lingüísticos, 

sociolingüísticos, pragmáticos, discusivos (adecuación, coherencia, y cohesión) 

y de corrección en la elaboración de textos orales, escritos y audiovisuales 

propios, de manera que promueva la consecución de la autonomía y el rigor en 

la corrección y autoevaluación de las propias competencias comunicativas.” 

(Departament d’Ensenyament, 2008a, p. 46). 

 

• En el segundo curso de Bachillerato, aparece el uso la autoevaluación dentro 

de los contenidos de Lengua y Literatura Catalana/Castellana: “Capacidad de 

usar los conocimientos sobre el funcionamiento de la lengua para la 

autoevaluación y corrección de las producciones propias.” (Departament 

d’Ensenyament, 2008a, p. 48).  

 

• En los criterios de evaluación de Lengua y Literatura Catalana/Castellana del 

segundo curso de Bachillerato, se asocia la autoevaluación con la evaluación 

de las competencias comunicativas:  

 
“Aplicar sistemáticamente los conocimientos metacognitivos, lingüísticos, 

sociolingüísticos, pragmáticos, discusivos (adecuación, coherencia, y cohesión) 

y de corrección en la elaboración de textos orales, escritos y audiovisuales 

propios, de manera que promueva la consecución de la autonomía y el rigor en 

la corrección y autoevaluación de las propias competencias comunicativas.” 

(Departament d’Ensenyament, 2008a, p. 50). 

 
 

• En el primer curso de Bachillerato de Lengua Extranjera, se menciona de forma 

explícita la autoevaluación dentro de los contenidos propuestos para trabajar 

con el alumno: “Autoevaluación de las fortalezas, dificultades en el aprendizaje 

y competencias en la lengua extranjera adquiridas. Identificación de los 

progresos y de áreas de mejora prioritarias.” (Departament d’Ensenyament, 

2008a, p. 53). 

 

• Se incluye la autoevaluación dentro de los contenidos a desarrollar en el primer 

curso de Bachillerato en el área de Lengua Extranjera: “Colaboración para 

resolver en equipo tareas de tipo cognitivo o social, como resolver un problema 

de lógica o decidir la organización ideal de un grupo social, y autoevaluación de 
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la capacidad de trabajo en equipo.” (Departament d’Ensenyament, 2008a, p. 

53). 

 

• En las orientaciones pedagógicas que determina el currículo en materia de 

evaluación para el Área de Educación Física, se menciona la autoevaluación 

como un instrumento para mejorar la toma de decisiones del alumnado:  

 
“La evaluación en Educación Física tiene que permitir obtener información de 

diferentes índoles en relación con el proceso de adquisición de las 

competencias que se han definido como específicas de la materia. Así mismo, 

tiene que servir para que el alumnado la integre en su proceso de enseñanza y 

aprendizaje, de manera que le permita mejorar este proceso. En este sentido 

son útiles los instrumentos que hacen posible la autoevaluación y la 

coevaluación, que implican al alumnado en la toma de decisiones y aportan a 

la evaluación una dimensión central en el proceso de aprendizaje.” 

(Departament d’Ensenyament, 2008a, p. 71). 

 

• En las orientaciones pedagógicas que se establecen para el área de Dibujo 

Artístico, se destaca la necesidad de que el alumno conozca tanto los objetivos 

como los criterios de evaluación para que él mismo pueda ejercer una 

valoración de los resultados:  

 
“Se requiere que en cada actividad de enseñanza y aprendizaje el alumnado 

conozca los objetivos concretos que debe conseguir y los criterios que se 

aplicarán en la evaluación. De esta manera el alumnado tendrá conocimiento 

del nivel de dificultad que habrá de superar y el grado de exigencia que 

conlleva, lo que le permitirá efectuar la autovaloración de los resultados que 

obtenga.” (Departament d’Ensenyament, 2008a, p. 114). 

 

• En el área de Ciencia y tecnología, y en particular en la materia curricular de 

Biología, en las orientaciones pedagógicas que se describen en materia de 

evaluación se explicita que la evaluación se debe implementar también como 

una forma de autorregulación del proceso de aprendizaje del alumno: “Por lo 

que hace referencia a la evaluación, se debe implementar como una manera 

de regular o autorregular el proceso de aprendizaje del alumnado.” 

(Departament d’Ensenyament, 2008a, p. 201). 
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• En el área curricular de Ciencias y Tecnología, y en concreto en la asignatura 

de Dibujo Técnico, se recomienda la utilización de la autoevaluación, tanto a 

nivel presencial como no presencial, en las orientaciones pedagógicas sobre la 

metodología a implementar: 

 
“La metodología aplicada ha de tener presente las necesidades educativas de 

los alumnos sin perder de vista la perspectiva con visión propedéutica que se 

interese por el potencial de estos alumnos. Para llegar a esta meta, sería 

conveniente considerar la diversidad y la flexibilidad de las metodologías y la 

incorporación de herramientas de autoevaluación presenciales y no 

presenciales.” (Departament d’Ensenyament, 2008, p. 224). 

 

• En el Área de Humanidades y Ciencias Sociales, y en particular las asignaturas 

de Literatura Catalana, Literatura Castellana, y Literatura Universal se 

recomienda el uso de actividades de autoevaluación como medio para el 

desarrollo de la autonomía del alumnado:  

 
“Son las actividades de autoevaluación y coevaluación, las cuales, si se 

presentan asociadas al sistema de evaluación sumativa o acreditativa, 

favorecen la autonomía del alumno que le ha de permitir fijarse metas realistas 

de aprendizaje, y planificar y ejecutar las acciones convenientes y necesarias 

para conseguirlas.” (Departament d'Ensenyament, 2008a, p. 380). 

 

Como conclusión de nuestras observaciones, podemos afirmar que, aunque en 

las orientaciones pedagógicas en materia de evaluación del currículum de Bachillerato 

no aparece de forma explícita el uso de la autoevaluación, como tampoco una 

recomendación manifiesta sobre la participación del alumnado en la evaluación, 

hemos constatado que en diferentes áreas curriculares sí aparecen referencias a la 

autoevaluación. En la misma línea que apuntábamos para el currículum de Educación 

Primaria y para el de Secundaria, la autoevaluación tiene una vinculación muy 

estrecha con las áreas de lenguas; no obstante, en el currículum de Bachillerato la 

autoevaluación tiene significación en otras áreas curriculares, como son el Dibujo 

Artístico, la Biología y nuestra área de interés, la Educación Física. 
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1.5 La autoevaluación en el marco del Espacio Europeo de Educación Superior 
 

Consideramos relevante enmarcar la autoevaluación educativa en el Espacio 

Europeo de Educación Superior, con el objetivo de poder conocer y comprender cuál 

puede ser su tratamiento en la educación superior y, concretamente, en la formación 

de futuros maestros y profesores que el día de mañana llevarán a cabo procesos de 

evaluación con sus respectivos alumnos.  

 

Un nuevo modelo educativo en la enseñanza superior se está gestando gracias 

a la incorporación del Espacio Europeo de Educación Superior15, con el compromiso 

unánime de todos los países miembros de impulsar su desarrollo. Este nuevo marco 

educativo universitario resulta importante no sólo por su carácter global y unificado 

desde el punto de vista normativo, legal y acreditativo con todos los países miembros, 

sino porque constituye un nuevo modelo educativo basado en el aprendizaje del 

alumnado a partir de la autoconstrucción de su conocimiento. Se aleja, por tanto, del 

modelo de enseñanza (transmisión - recepción) que tradicionalmente se ha venido 

desarrollando a lo largo de los últimos años en la docencia universitaria: es un modelo 

educativo que otorga un papel relevante al alumno en la construcción de su propio 

(auto)aprendizaje como factor determinante en el desarrollo de su autonomía.  

 

Esta distinta perspectiva supone una nueva mentalidad tanto para los docentes 

como para el profesorado, un cambio en las metodologías docentes universitarias, un 

cambio sustancial en los modelos de aprendizaje y, como no, un cambio en los 

modelos evaluativos existentes. Tal y como apuntan Vanhecke y Lobato (2009), el 

docente se ve inmerso en un profundo cambio de rol, en el que pasa de ser un 

transmisor de información a erigirse en guía para el alumnado, el cual, a su vez, se 

convierte en el máximo responsable de su propio aprendizaje. Estos mismos autores 

apuntan que en este marco de EEES, donde se diversifican los modos de aprendizaje, 

la evaluación sufre un cambio cualitativo, no sólo porque propone un modelo de 

evaluación continua y personalizada, sino también porque comporta un cambio de 

pensamiento sobre una evaluación, que deja de ser entendida como certificación para 

incorporar una vertiente más formativa para el propio alumnado. Por lo tanto, se 

requieren herramientas y estrategias educativas con el propósito de facilitar el 

autoaprendizaje del alumnado y la autoevaluación como modalidad de evaluación de 

                                                             
15 De aquí en adelante usaremos las siglas EEES. 
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los aprendizajes del alumnado, con el consiguiente realce de los aspectos más 

formativos.  

 

En el nuevo modelo de educación superior, uno de los propósitos 

fundamentales es, pues, conseguir favorecer los procesos de autoaprendizaje del 

alumnado. Para ello deberemos establecer estrategias educativas que ayuden al 

alumnado a reflexionar y a tomar consciencia respecto de todo aquello que aprende y, 

sobre todo, de cómo lo aprende. Una manera de valorar los propios aprendizajes es, 

sin duda, la autoevaluación. Cano (2008) apunta directamente hacia la autoevaluación 

como un mecanismo para que el alumnado pueda interiorizar y tomar conciencia sobre 

sus propios aprendizajes. Para Ferrándiz (2011) la autoevaluación ejerce como un 

proceso “clarificador” que facilita la actuación didáctica: por un lado define la situación 

del alumnado ante el aprendizaje y, por otro, refleja la eficiencia de la propia labor 

docente. 

 

La autoevaluación resulta una estrategia pedagógica de gran utilidad no sólo 

en materia evaluativa a la hora de valorar el grado de adquisición de los aprendizajes 

del alumnado, sino también para fomentar una serie de valores y actitudes que a lo 

largo de la presente tesis hemos venido manifestando, de acuerdo con Santos Guerra 

(1993a, p.29) cuando expresa que “la autoevaluación es un proceso de autocrítica que 

genera unos hábitos enriquecedores de reflexión sobre la propia realidad”. 

 

Delgado y Oliver (2009) hacen hincapié sobre la potenciación de la 

autoevaluación formativa y su interacción con la evaluación continua para potenciar el 

aprendizaje autónomo y persistente a lo largo del tiempo (life learning). De la misma 

manera, estos autores mencionan una serie de características que lleva consigo el 

tratamiento de la autoevaluación en el contexto del EEES, aspectos que presentamos 

a continuación: 

 
 

- El alumnado se convierte en el principal protagonista de su proceso de 

aprendizaje, lo que aumenta su motivación y responsabilidad.  

 

- Puede llevarse a cabo en cualquier momento del proceso de aprendizaje. 

 

- Debería tener al menos un cierto grado de periodicidad. 
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- Permite que el alumnado pueda recibir un retorno de su proceso de 

aprendizaje. 

 

Rué (2007) afirma que uno de los grandes retos del modelo de EEES es saber 

implementar, por una parte, las modalidades de autoaprendizaje y, por otra, las 

modalidades de autoevaluación entre el propio alumnado.  

 

La responsabilidad personal que debe asumir el alumnado sobre su propio 

aprendizaje, unida a la autonomía e iniciativa que manifieste, serán dos aspectos 

determinantes en la puesta en marcha de los procesos de autoevaluación, todo ello 

vinculado, claro está, al cambio sustancial de los modelos de evaluación que 

tradicionalmente han llevado a cabo los docentes en el ámbito universitario. En este 

sentido, Goñi (2005) apunta que la mejora en materia evaluativa se convierte en un 

elemento de relevancia y clave en cualquier intento de innovación educativa que tenga 

como propósito incidir en la realidad de las aulas. 

 

En un estudio llevado a cabo por Fernández, Suárez y Álvarez (2006) sobre 

algunas posibles propuestas de mejora desde la perspectiva del alumno en el camino 

hacia el EEES, la autoevaluación argumentada fue la opción considerada por el 43% 

del alumnado como un aspecto muy importante. De todo ello se desprende que el 

alumnado desea asumir su responsabilidad16 también en el acto evaluativo. 

 
Algunas experiencias17 sobre autoevaluación en el marco del EEES ponen en 

evidencia la necesidad de plantear este sistema de evaluación con el objetivo de que 

el alumnado pueda ejercer su autonomía en la construcción de su aprendizaje. Para 

poder llevar a cabo esta motivadora tarea se hace indispensable un gran cambio de 

mentalidad entre profesores y alumnos.  

 
 
 

                                                             
16 Como apunta Marina (2004), el sentido de la responsabilidad se desarrolla en edades tempranas de la 
infancia.  
17 Pérez, Barbero, Arriata, Martín y Alvarez López (2006) en la asignatura de matemáticas; Rodríguez 
Gómez, Ibarra y Gómez Ruiz (2011) a través de la e-autoevaluación; Trigueros Cervantes, Rivera García 
y de la Torre Navarro (2012) en Educación Física.  
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1.6 Aportaciones educativas en el uso de la autoevaluación 

 
Según lo presentado en el apartado anterior, uno de los principales objetivos de 

la educación, que se ha manifestado a lo largo de los años a través de las diferentes 

leyes educativas, es que el alumno sea capaz de valorar todo aquello que rodea la 

práctica educativa: aprendizajes, progresos, profesorado, compañeros, etc. Como 

afirma Casanova (1995), para que el alumno aprenda a valorar debe tener la 

oportunidad de practicar tal valoración en distintas circunstancias y ámbitos, como por 

ejemplo en el patrimonio artístico y cultural, en la riqueza lingüística, en las actitudes 

solidarias y, por supuesto, en su propia actividad.18  

 

La autoevaluación permite crear un escenario donde el alumno pueda participar 

de manera activa en el proceso de enseñanza y aprendizaje y, como no, en el proceso 

evaluador. Consideramos que esta participación19 del alumno en la evaluación debe ir 

orientada a alcanzar los objetivos de la educación, como son la búsqueda de la 

autonomía del alumnado y la autorrealización personal (Barrio, 2000). 

 

Santos Guerra (1993a) hace mención de la participación de los alumnos en el 

proceso de evaluación en diferentes momentos y aspectos. Uno de ellos es el de las 

decisiones que se toman en el aula para determinar el modo en que se ha de realizar 

la evaluación. Otro es la autoevaluación de su aprendizaje, que ha de ser uno de los 

elementos del proceso. El tercero es la intervención en el conocimiento y 

reelaboración de los criterios que se han utilizado en la valoración de sus trabajos. De 

ese conocimiento surgirá un aprendizaje y de él se derivará una variación que le 

facilitará la consecución de éxitos posteriores.  
 

López Pastor (1999a, 2005) justifica la necesidad de potenciar la participación 

activa del alumnado en los procesos evaluativos bajo diferentes expresiones de la 

evaluación, como pueden ser la autoevaluación, la coevaluación20 y la evaluación 

                                                             
18 Casanova (1995) entiende la autoevaluación como la valoración que hace el alumnado de su propio 
trabajo. 
19 Véase en Álvarez Méndez, 1993, 1996, 2000, 2001; Bretones, 2002; Elliot, 1990, 1993; Fernández 
Pérez, 1986, 1994; Jorba y Sanmartí, 1993a; López Pastor, 1999a; Stenhouse, 1987; Torre, 1993; Vera 
Lacárcel, 2007. 

20El término coevaluación se refiere a la evaluación grupal y entre pares que realizan los alumnos de su 
propio trabajo (Castillo y Cabrerizo, 2003).  
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compartida21. En línea con lo que plantea Hargreaves (2007), la evaluación puede ser 

muy rica y formativa cuando implica un componente social y de colaboración.  

 

Tiene especial relevancia poder analizar cuáles pueden ser las virtudes y las 

razones pedagógicas que se pueden extraer del uso de la autoevaluación como 

modalidad de evaluación de los aprendizajes de los alumnos. Partimos de la premisa 

que la evaluación educativa es un instrumento pedagógico y formativo puesto al 

servicio de la educación con el objetivo principal de formar integralmente a las 

personas que participan en los procesos educativos (Álvarez Méndez, 2000). Esta 

educación entendida como un proceso de acceso democrático al conocimiento y 

promoción de las personas debe ir orientada a la formación de personas autónomas, 

libres y críticas. En esta línea todos los procesos de evaluación democrática resultan 

ser una buena estrategia didáctica (Sicilia Camacho y Fernández Balboa, 2005; Fraile, 

2004) para favorecer la participación del alumnado en el proceso evaluador. 

 

En opinión de Calatayud (2008a), la autoevaluación puede y debe ser un 

instrumento que facilite el respeto al ritmo de aprendizaje de los alumnos atendiendo a 

sus propias capacidades, estilos de aprendizaje, estrategias cognitivas, experiencias 

acumuladas y conocimientos previos, motivación, etc. Este mismo autor refleja una 

serie de características relevantes en el uso de la autoevaluación, a saber: 

 

- La autoevaluación puede ser un medio para que el alumno conozca y tome 

conciencia de su progreso individual en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje. 

 

- La autoevaluación facilita que el alumnado se responsabilice de sus actos y 

que desarrolle la capacidad de autogobierno22. 

 

- Es una estrategia pedagógica que permite al profesorado conocer cuál es la 

valoración que el alumnado hace del aprendizaje, de los contenidos y 

actividades que se desarrollan en el aula. 

 

- Es un mecanismo de motivación y refuerzo hacia el aprendizaje. 

 
                                                             
21 Término recogido por Salinas (1997) y López Pastor (1999a). 
22 Concepto asociado a la responsabilidad del alumnado en relación a sus propias actividades (Rosales, 
1990). 
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- Permite que el alumno pueda reflexionar individualmente sobre el proceso de 

enseñanza y aprendizaje. De esta manera permite profundizar en un mayor 

autoconocimiento y comprensión de todo el proceso realizado. 

 

- Fomenta la autonomía del alumnado. 

 

Tal y como se ha presentado, la autoevaluación, como un instrumento de 

evaluación, lleva consigo un proceso reflexivo (Elliot, 1990), tanto para el propio 

docente (Schön, 1992) como para el propio alumno, además de todas las 

características intrínsecas y formativas de la evaluación (Rotger, 1992). 

 

De acuerdo con lo que plantea Calatayud (2002), la autoevaluación es una 

estrategia pedagógica que permite educar en la responsabilidad y para aprender a 

valorar sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje que realiza el alumno. 

 

Es importante hacer mención de que la autoevaluación no sólo debe ser un 

mecanismo al servicio del alumno, sino que el profesor juega un papel determinante 

en su puesta en marcha. Lógicamente el docente será el encargado de llevar a cabo la 

enseñanza de la autoevaluación para su pertinente aprendizaje. De la misma manera 

el profesor también será el encargado de orientar y ayudar al alumno a lo largo de todo 

el proceso de aprendizaje. Para ello, tal y como defiende Moyles (1988), el docente 

deberá adecuar todos los elementos del proceso de enseñanza y aprendizaje para que 

la autoevaluación pueda resultar un elemento altamente educativo. Por esta razón, la 

autoevaluación tiene que ser un instrumento de aprendizaje tanto para alumnos como 

para profesores, sin confundirlo con un instrumento de evaluación externa o de 

certificación (Ducasse, 2004).  

 

A continuación, describiremos cuáles son las aportaciones pedagógicas en el 

uso de la autoevaluación como modalidad de evaluación de los aprendizajes de los 

alumnos. 
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1.7 El alumnado y la autoevaluación 

 
Von Elek (1985, citado en Ducasse, 2004), un investigador que ha realizado 

numerosos trabajos sobre autoevaluación, realizó un pequeño estudio con alumnos 

inmigrantes adultos en el aprendizaje de la lengua sueca utilizando un sistema de 

autoevaluación. Se pudo observar que los estudiantes, con el uso de la 

autoevaluación, adquirían una mayor responsabilidad en su proceso de aprendizaje, 

de manera que esta estrategia evaluativa fue una herramienta muy importante para 

realizar el autodiagnóstico de los puntos débiles y, además, incrementó la motivación 

hacia el aprendizaje y permitió a los alumnos medir el nivel adquirido con las metas 

que se habían marcado. 

 

Recogeremos en los siguientes puntos algunas de las aportaciones educativas 

más relevantes desde la perspectiva del alumnado sobre el uso de la autoevaluación, 

como modalidad de evaluación: 

 

A. La motivación del alumnado. El alumno se siente motivado porque está 

implicado de manera directa en su proceso de aprendizaje y se tienen en 

cuenta sus propias valoraciones (Cabrerizo y Castillo, 2003). Igualmente, se 

favorece el autoconcepto y el autoconocimiento hacia el aprendizaje. 

 

B. La autoevaluación favorece en el alumno el desarrollo de la personalidad ya 

que se potencian conceptos como la autoestima, la comunicación, confianza y 

seguridad en sí mismo. 

 

C. Favorece el sentido de la responsabilidad del alumnado. Muchas publicaciones 

avalan que la gran mayoría de alumnos, cuando realizan procesos de 

autoevaluación y autocalificación, llegan a ser más exigentes que el 

profesorado (Jorba y Sanmartí, 1993b; López Pastor, 1999a). 

 

D. El proceso de autoevaluación garantiza la autonomía crítica y la autorreflexión. 

Esto beneficia a los alumnos porque permite que pueda ser aplicado cuando 

las clases terminan (Dickinson, 1987 en Ducasse, 2004) y puedan hacerlo en 

los diferentes contextos de la vida social.  
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E. Despierta el interés y la inquietud personal por la adquisición de aprendizajes 

nuevos y, en definitiva, por el progreso hacia su autoaprendizaje (Gimeno 

Sacristán y Pérez Gómez, 1992).  

 

F. Facilita el proceso de autorregulación de los aprendizajes (Jorba y Sanmartí, 

1993b). 

 

G. Permite la implicación directa del alumno en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje y la toma de conciencia de sus puntos fuertes y débiles. Así, los 

alumnos se muestran críticos hacia el aprendizaje (Álvarez Méndez, 1993, 

2000). 

 

H. Permite valorar el progreso que realiza el propio alumno de su aprendizaje. La 

autoevaluación puede ser una herramienta pedagógica para medir el progreso 

(Nelson, 1971). 

 

De la misma manera, todos estos aspectos mencionados no pueden tener 

validez sin la implicación del profesorado en el uso de la autoevaluación con los 

alumnos. Una implicación que pasa por una orientación educativa con el propósito de 

que el alumnado pueda adquirir todos los conocimientos necesarios para realizar un 

aprendizaje personal (Sobrado y Ocampo, 1997). 

 

Consideramos muy apropiada la relación que presenta Pérez Juste y García 

Ramos (1989) entre la acción tutorial del profesor y el uso de la autoevaluación, con el 

propósito de ayudar al alumnado a ser capaces de asumir y aceptar su propia realidad, 

a disfrutar con su propio progreso y a mantener un alto grado de seguridad y 

autoestima. 

 

Llegados a este punto, se hace de vital importancia, a juicio personal, poder 

resaltar algunos aspectos relevantes sobre la posición del profesorado en dicha acción 

tutorial a lo largo de un proceso de autoevaluación. 

 

En primer lugar, entendiendo la autoevaluación desde una doble perspectiva - 

la regulación permanente del proceso de enseñanza y la autorregulación de los 

aprendizajes del alumnado-, la función del profesorado ha de estar orientada a 
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desarrollar en el alumno un aprendizaje que le facilite la mayor autonomía posible, 

evitando la dependencia permanente del alumno hacia el profesor (Cabrerizo y 

Castillo, 2003). 

 

En segundo lugar, esta acción tutorial debe ir orientada a facilitar que el alumno 

pueda analizar cuáles pueden ser las limitaciones y problemas que se encuentran en 

su proceso de aprendizaje, con el propósito de que se logren superar a través de la 

autorregulación, sin que en ningún caso se convierta en un instrumento de sanción 

(Velázquez Buendía, 2002).  

 

En tercer lugar, la acción tutorial ha de facilitar al alumno las herramientas 

necesarias para la asunción y el aprendizaje del uso de la autoevaluación. De la 

misma manera, debe proponer actividades de evaluación con una función 

autorreguladora mediante una presentación previa y explícita de lo que se pretende 

evaluar, de las finalidades y objetivos que se persiguen (Estarellas, 1971) y de los 

análisis posteriores de los resultados obtenidos (Coll et al., 1993).  

 

En cuarto lugar, tal y como apuntan Velázquez Buendía et al. (2004), debe 

promover que el alumnado se apropie progresivamente de los conocimientos, 

recursos, estrategias, indicadores e instrumentos para llevar a cabo el proceso de 

autoevaluación.  

 

En quinto lugar, ha de ayudar a interpretar los resultados obtenidos de la 

calificación con el fin de regular y progresar. Esta calificación puede ser un acto 

democrático, como plantea Giroux y Penna (1990) haciendo referencia a un tipo de 

calificación dialogada. 

 

Finalmente, se hace indispensable conocer lo que los alumnos aprenden y qué 

estrategias de razonamiento de argumentación utilizan cuando hacen uso de la 

autoevaluación. Es importante que la autoevaluación pueda ser fuente de diálogo y 

debate (Santos Guerra, 1993a; Stenhouse, 1984) entre profesor y alumno con el fin de 

mejorar la tarea evaluativa. El diálogo entre alumno y profesor resulta de gran valor 

pedagógico en el uso de la autoevaluación para facilitar que el alumnado pueda 

conseguir los objetivos de aprendizaje propuestos (Orsmond, Merry y Callaghan, 

2004). 
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Tal y como se ha planteado anteriormente, la acción tutorial del profesorado es 

importante para desarrollar procesos de autoevaluación formativos y formadores hacia 

el alumno. Así, Taras (2003) manifiesta que una autoevaluación sin el feedback del 

docente no ayuda al alumnado a ser consciente de sus propios errores y, por tanto, no 

ejerce una de sus finalidades educativas. Por tal motivo se considera relevante realizar 

un replanteamiento profundo de la actividad docente (Gimeno Sacristán y Pérez 

Gómez, 1989) con el fin de mejorar, innovar y facilitar todas las herramientas 

pedagógicas hacia el alumnado. 

 
 

1.8 La autoevaluación como un acto democrático 
 

A tenor de lo que venimos apuntando a lo largo del capítulo sobre el alto valor 

pedagógico y la importancia de la participación activa del alumnado en los procesos 

evaluativos mediante el uso de la autoevaluación, se hace necesario justificar estas 

prácticas en el marco social y cultural en el que actualmente vivimos: una sociedad 

democrática basada en la libertad y el respeto a la pluralidad, que permite el desarrollo 

individual y colectivo de todos los ciudadanos. De acuerdo con Strike (1990), los 

valores de la democracia son aquellos que defienden la participación en la toma de 

decisiones y que se realizan de forma dialogada.  

 

Lógicamente estos principios democráticos deben hacerse extensibles a todas 

las esferas y dimensiones que repercuten directamente en la sociedad y, por 

supuesto, la educación no está exenta de tales propósitos. Estos principios 

democráticos han de servir para construir una escuela democrática donde el alumno 

juegue un papel esencial en el sistema educativo. De acuerdo con Freire (1972), los 

principios democráticos pasan por enseñar al alumnado a tomar parte activa en el 

mando y gobierno de las tareas, empezando por las propias, y continuando con lo 

relativo a la escuela y, paralelamente y de acuerdo con su desarrollo evolutivo, con el 

resto de las personas. 

 

Es necesario, y a su vez coherente, que todos los elementos que integran el 

sistema educativo, y especialmente la evaluación, recojan estos principios 

democráticos con el fin de alcanzar la coherencia y el alineamiento con los 

planteamientos sociodemocráticos que el estado propugna, dando por sentado que la 
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evaluación no solo es el final o cierre de todo lo que ha acontecido en un proceso 

educativo, si no que es un proceso cargado de resonancias psicológicas, sociológicas, 

familiares y éticas, como también de consideraciones hechas por parte de los alumnos 

que también influyen en el propio autoconcepto (Medina et al., 1998).  

 

De acuerdo con Ríos (2004), entendemos la evaluación como una actividad 

valorativa que requiere tanto en su fundamentación como en su puesta en práctica de 

una rigurosidad ética y social. La dimensión ética23 de la evaluación exige el respeto 

hacia unos principios ético-sociales como son el respeto a la autonomía, la 

imparcialidad, la transparencia, el respeto a la intimidad, la libertad y la igualdad de las 

personas (evaluadas). La dimensión social de la evaluación hace referencia al 

compromiso que se ejerce en el desarrollo de la democracia. Hablamos, por lo tanto, 

de una evaluación democrática24 puesta al servicio de la comunidad educativa y, en 

especial, al servicio del propio alumno. Siguiendo a Batalloso (1995), no se puede 

democratizar la evaluación si previamente no se democratiza toda la educación, lo que 

pasa por la reconstrucción de un currículum escolar; la realización de evaluaciones 

democráticas en los centros escolares (Beltrán y San Martín, 1992); y el 

replanteamiento de la práctica docente (Gimeno Sacristán y Pérez Gómez,1989), de 

su estructura y administración, de la evaluación, de la cultura crítica, de la posibilidad 

de debate y, finalmente, de la relación y el trabajo en grupo. Todo ello con el propósito 

de dotar a la evaluación de formas más democráticas y menos autoritarias y 

burocráticas (López Pastor, 1999a).  

 

Algunas características que debería tener un proceso de evaluación 

democrática, a criterio de López Pastor (2004b), pasan por dar importancia al 

intercambio de información; a la participación del alumnado en los procesos de 

evaluación; al desarrollo de estrategias para la negociación y cogestión del currículum; 

a las relaciones de comunicación y diálogo entre profesores; al avance en procesos de 

autocalificación compartidos y dialogados; y, finalmente, a la realización de un proceso 

de metaevaluación del proceso evaluador. De acuerdo con Santos Guerra (1993a), 

cuando lo que se pretende es buscar un sentido democrático a la evaluación, lo 

principal no es “evaluar”, sino conocer qué función cumple la evaluación y saber quién 

se beneficia de ella. 
                                                             
23 Numerosos autores relacionan la evaluación educativa con una dimensión ética: Fernández Balboa, 
2005; House, 1986, 1994; Jiménez, 1999; Strike, 1990.  
24 Término expuesto por diferentes autores: Álvarez Méndez, 1993; Batalloso, 1995; Elliott, 1990; 
Fernández Pérez, 1994; Gimeno Sacristán y Pérez Gómez, 1992; López Pastor, 1999a, 2005; Ríos, 2004; 
Santos Guerra, 1993b; Stenhouse ,1984; Tawney, 1976. 
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La participación del alumnado en la evaluación, y más concretamente en su 

propia evaluación, se considera de vital relevancia para poder justificar la 

autoevaluación como un acto democrático basado en la afirmación de la dignidad 

humana (desarrollo personal) y social. La autoevaluación es el pilar donde tales 

principios se apoyan y permiten que los alumnos puedan aprender a autorregularse, a 

autodeterminarse y, en consecuencia, a entender el significado de la dignidad humana 

y la vida en democracia (Gimeno Sacristán y Pérez Gómez, 1989). 

 

La autoevaluación, entendida como tal, requiere que el profesorado esté de 

acuerdo y comprometido con unos principios ético-democráticos que respeten las 

peculiaridades de las distintas personas implicadas en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje (Muros, 2007). De esta manera, la autoevaluación supone una vía para el 

desarrollo de la libertad, el respeto, la responsabilidad y el compromiso del alumnado. 

 

Sicilia Camacho y Fernández Balboa (2005) establecen cuatro principios éticos 

en los que se apoya la autoevaluación: 

 

1. La dignidad de la persona y el reconocimiento de los derechos de todos los 

ciudadanos. 

 

2. La dignidad de las personas depende de la participación de la personas en la 

propia democracia. 

 

3. La dignidad y democracia desprenden conceptos como la libertad y la justicia, 

los cuales a su vez dependen de la autodeterminación y la autorregulación. 

 

4. La democracia, los derechos, los deberes, la autodeterminación y la 

autorregulación tienen que ser aprendidos a partir de un proceso educativo 

coherente y lógico. 

 

Según estos principios éticos en los que se sustenta la autoevaluación, el 

tratamiento de la autoevaluación supone comprometerse con unos principios ético-

democráticos y con la necesidad imperante de hacer al alumno partícipe y responsable 

de sus propios actos. Todo ello con el propósito de fomentar y desarrollar su dignidad 

humana. 
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Consideramos relevante explicitar una serie de condicionantes para el 

tratamiento de la autoevaluación de acuerdo con los principios ético-democráticos 

anteriormente citados: 

 

A. La autoevaluación tiene que ser fruto de una cesión de responsabilidad por 

parte del docente. En la línea que plantea Vera Lacárcel (2007), la 

responsabilidad es una consecuencia directa de la elección de la libertad, es 

una obligación moral que debe ser aprendida por los alumnos. Esta cesión de 

responsabilidad ejercida hacia el alumnado, y en muchos casos compartida 

(López Pastor, 2004b), se convierte en un mecanismo de implicación y 

motivación añadida para el alumno a lo largo de todo el proceso de enseñanza 

y aprendizaje. 

 

B. La autoevaluación tiene que ser herramienta de aprendizaje. De acuerdo con 

Biggs (2005), para que tal aprendizaje resulte profundo y de calidad deberá 

existir una coherencia curricular entre las finalidades educativas, las 

actividades de aprendizaje y el sistema de evaluación y calificación. La 

autoevaluación debe ser enseñada respetando tales propósitos. 

 

C. El docente debe crear una cultura autoevaluadora25 en el alumnado. 

Consideramos que el profesor debe enseñar al alumnado a ser poco 

dependiente de él, con el propósito de fomentar el sentido crítico y de 

responsabilidad, la honradez, la libertad y la autonomía en el aprendizaje, así 

como la autorregulación, la autodeterminación personal (Dewey, 1995) y la 

autoexigencia del alumno, sin crear la necesidad de una dependencia excesiva 

del juicio de los demás (Pérez Juste y García Ramos, 1989). 

 

La autoevaluación entendida como un acto democrático permite que el alumno 

pueda evaluar en qué grado ha cumplido los objetivos y aprendizajes marcados. De 

esta manera se puede analizar, también, si esta cesión de responsabilidad que ofrece 

el profesor al alumno se convierte en un acto de sinceridad por parte del alumno.  

 

Durante la década de los años 80 y 90 se llevaron a cabo numerosos estudios 

sobre autoevaluación, recogidos por Medina et al. (1998), para analizar el grado de 

precisión con que los alumnos se manifiestan a la hora de autoevaluarse. Kirby y 

                                                             
25 Batalloso, 1995; Gimeno Sacristán y Pérez Gómez, 1992. 
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Downs (2007) realizaron un estudio con estudiantes de biología que no habían tenido 

contacto ni formación alguna sobre la autoevaluación. Los resultados mostraron que el 

alumnado obtuvo calificaciones mayores respecto a la otorgada por los docentes, 

poniendo de manifiesto la gran importancia que tiene formar al alumnado previamente 

en esta modalidad de evaluación. 

 

Por otro lado, Cassidy (2007), en un estudio con alumnos de Ciencias de la 

Salud utilizando la autoevaluación como modalidad de evaluación, observa que los 

alumnos se infravaloraron respecto a la misma evaluación realizada por el docente.  

 

Watts, García-Carbonell y Martínez (2006) realizaron un estudio con 

estudiantes de Telecomunicaciones para la asignatura de Inglés Avanzado, utilizando 

el portafolio como estrategia de aprendizaje y la autoevaluación como modelo de 

evaluación. Se observó que la calificación obtenida por el alumnado en la 

autoevaluación no guardaba diferencia con la realizada por el docente. Otros estudios 

como Stefani (1994), Leach (2012), Boud y Falchikov (1989) y Pope (2005) avalan 

también esta afirmación poniendo de manifiesto que la autoevaluación realizada por el 

alumnado puede ir en la misma línea que las evaluaciones realizadas por los 

docentes. 

 

Por otro lado, Lopez y Kossack (2007) evidenciaron que las autoevaluaciones 

realizadas por el alumnado acostumbrado a este tipo de evaluación eran más precisas 

y más satisfactorias que las efectuadas por estudiantes menos habituados a ellas. 

Esto suponía un trabajo previo para su aprendizaje, porque, en caso contrario, no 

existía precisión en la autoevaluación (Lew, Alwis y Schmidt, 2010). A pesar de la 

dificultad en muchos casos a la hora de implementar la autoevaluación, la mayoría de 

alumnos y profesores perciben la autoevaluación como un elemento beneficioso para 

el proceso y calidad del aprendizaje (Wolffensperger y Patkin, 2013).  

 

Varios autores defienden un modelo pedagógico (Martínez Rodríguez, 1999; 
Martínez, Santos y Sicilia Camacho, 2006)  de participación del alumnado, avalado por 

el alto grado de responsabilidad del alumno que ejerce sobre sus propias actividades 

(Rosales, 1990), por el alto grado de motivación resultante y por el desarrollo de la 

capacidad de reflexión crítica y autonomía del alumnado (Bretones, 2002). 
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Con relación a la posición del docente, tal y como manifiesta Salinas (2002), 

ningún profesor se debería atrever a discutir la necesidad de compartir una evaluación 

democrática, continua, individualizada, integral y formativa. Pero debe ser el docente 

como inductor de cambio (Gimeno Sacristán y Pérez Gómez, 1989) quien permita 

hacer partícipe al alumnado de su propia evaluación para cumplir con tales principios 

democráticos. Igualmente, el docente debe facilitar la transparencia en la 

autoevaluación, promoviendo el dialogo entre el alumno y el profesor en todo momento 

(Taras, 2001). 

 

Para terminar este apartado, y a modo de reflexión, deseamos comentar que 

somos conscientes de que el modelo de autoevaluación del alumno descrito puede 

encontrar muchos obstáculos para su puesta en práctica, principalmente por el uso de 

la evaluación tradicional26 todavía vigente. Parece acertado, en este caso y de acuerdo 

con Fullan (2002), que el desarrollo de procesos de cambios profundos –como el que 

comporta la autoevaluación- es lento, complejo y a veces difícil. 

 

 

1.9 La autoevaluación y autonomía del alumno 
 

Uno de los principales objetivos de la educación, que a lo largo de los años ha 

que quedado reflejado en las diferentes leyes educativas, es que el alumnado pueda 

conseguir las mayores cuotas de autonomía posible en todas las facetas de la vida. 

Todos los agentes educativos han de tener la mente puesta hacia la consecución de 

tal propósito, ya que esto repercutirá en su proceso evolutivo y madurativo futuro. La 

educación no es tarea única de padres y educadores, el alumno tiene que ser 

protagonista de su propio proceso educativo, y para que esto suceda se hace 

necesario que exista un “alineamiento” educativo. Este principio se hace extensible en 

la evaluación, con la necesidad de integrar la evaluación en todos los estamentos 

(Escamilla y Llanos, 1995) educativos, incluido el propio alumno. Tal y como 

argumenta Ferrándiz (2011), la autoevaluación resulta un medio fundamental para que 

el alumno progrese en la autonomía. Asimismo, todas las estrategias educativas 

deben de ir encaminadas a facilitar el progreso personal del alumno, el sentido crítico 

(Sicilia Camacho y Fernández Balboa, 2005)  y la autorreflexión. 

 

                                                             
26 Véase algunas de las características sobre la evaluación tradicional en Jiménez Gómez (1992).  
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Como hemos apuntado anteriormente (véase 1.8), la autoevaluación responde 

a un modelo de escuela27 democrática y, por consiguiente, de evaluación democrática, 

basada en unos principios ético-democráticos, donde la responsabilidad, el 

compromiso y la libertad de la persona son aspectos esenciales para el respeto a la 

autonomía del alumnado. Estamos de acuerdo con Pérez Juste y García Ramos 

(1989) cuando afirman que la dignidad de la persona nace de su vocación a la 

autonomía, y que la educación de favorecerla. De esta manera la persona ejerce su 

libertad actuando autónomamente y, si el proyecto es moral y socialmente aceptado, 

alcanza la satisfacción de su perfeccionamiento personal a la vez que coopera en el 

desarrollo y en el bienestar social. En la misma línea que plantea Ferrández (1983), la 

libertad y la responsabilidad están estrechamente unidas y son los pilares de actuación 

de las personas, dado que cuando la persona ejerce su plena libertad puede 

responder de sus actos personales ante sí mismo y ante los demás. 

 

Quisiéramos recordar que la educación es un largo proceso que discurre a lo 

largo de la vida, a través del cual pasamos de una gran dependencia hacia todos los 

elementos que configuran el proceso educativo, hacia una mayor independencia y 

autonomía de la persona. Muchas veces, no obstante, nos planteamos el significado 

del concepto de autonomía en el ámbito educativo y, por consiguiente, cuáles son los 

aspectos que se requieren para su desarrollo. Alarte, Ferrero, Pérez Sanz, Pérez Sifre 

y Sebastià (1989) llevan a la práctica una actividad sobre autoevaluación donde se 

desarrollan una serie de conceptos con el fin de mejorar la autonomía del alumnado en 

edad escolar. Tales conceptos son: el conocimiento de sí mismo, la aceptación de sí 

mismo, el esfuerzo, la capacidad para decidir por sí mismo, la responsabilidad, la 

colaboración, la aceptación de los demás, la capacidad de iniciativa, la creatividad, el 

respeto, la ayuda, el interés, la atención, la capacidad de trabajo, la aceptación del 

sistema, la corrección-autocorrección, el registro-autorregistro, la observación-

autoobservación y refuerzo. 

 

Podemos decir que la información proveniente del proceso de autoevaluación 

es valiosa y garantiza el paso de la acción de la heteronimia a la autonomía y a la 

autorreflexión crítica.  

 
                                                             
27 Un modelo de escuela democrática que tiene como propósito fundamental la búsqueda de autonomía 
como finalidad educativa (López Pastor, 1999a). 
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En la siguiente figura se pretende reflejar que la autoevaluación, en el marco de 

una escuela democrática, juega un papel determinante tanto para el docente (como 

mediador y facilitador) como para el discente, en la búsqueda y desarrollo de la 

autonomía del propio alumnado. 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 3. La autoevaluación como medio para favorecer la autonomía del alumnado 

(elaboración propia) 

 

 

Ríos (2004) alude a las aportaciones de Piaget en los años 80, que centró sus 

estudios sobre el desarrollo moral, respecto a la forma como el niño pasa de la 

heteronimia a la autonomía, es decir, la manera en que el control ejercido por parte de 

las personas que le rodean es suplantado progresivamente por el autocontrol, la 

moralidad autónoma y la realización personal; del paso de la orientación del desarrollo 

cognitivo y la regulación externa a la autorregulación propia del niño. Asimismo, 

Sheffler en 1969 (recogido por Álvarez Méndez, 1993) apunta que esta autonomía se 

manifiesta en la capacidad para formular argumentos nuevos y alternativos, y también 

en el poder de innovar, en lugar de reproducir argumentos que han sido almacenados 

anteriormente. 

 

En un tipo de evaluación clásica o tradicional, el alumno se encuentra pasivo y 

a expensas de los criterios y juicios (Miras y Solé, 1990; Perrenoud, 1990) del 

profesorado y donde la regulación28 del proceso de enseñanza y aprendizaje pasa 

                                                             
28 Tal y como plantea Allal (1980), este tipo de regulación se asocia con la evaluación formativa.  
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únicamente por el docente y la participación del alumnado en su propia evaluación es 

inexistente. En esta misma línea, Blázquez y Sebastiani (1998) apuntan que la 

evaluación tradicional descarta la participación del alumno en su propia evaluación. De 

la misma manera, Fort y Lázaro (1993) concluyen que las estrategias de aprendizaje 

autónomo no se prestan fácilmente a una evaluación clásica. 

 

Perrenoud (1991) menciona ciertos procedimientos para facilitar el aprendizaje 

autónomo y evitar que la regulación del proceso de enseñanza y aprendizaje no 

recaiga exclusivamente en el profesorado: por un lado la autorregulación29 del orden 

metacognitivo y, por otro, la regulación por acción e interacción, aquella que se genera 

por la interacción social dentro del aula. 

 

Se hace indispensable plantear estrategias educativas, y particularmente en el 

ámbito de la evaluación, que faciliten la no dependencia del alumnado respecto el 

profesorado. Incluso en el modelo social actual inmerso en las nuevas tecnologías se 

puede favorecer la participación del alumno en la evaluación y, por consiguiente, 

desarrollar el pensamiento crítico, entre otras aportaciones (Karyn, 2012).  

 

Por tales motivos, la autoevaluación permite crear un escenario de autonomía 

en el alumnado a la hora de tomar sus propias decisiones y, por consiguiente, de 

valorarlas. Este camino no es fácil porque actualmente el alumnado, por tradición 

escolar, está acomodado a una rutina de aprendizaje, lo que le provoca en muchos 

casos cierto malestar y desorden cuando se establecen situaciones nuevas de 

aprendizaje. Fernández Balboa (2005) habla de esta dependencia hacia el profesor, 

dejando constancia de que muchas veces el alumno, si no cuenta con la orden 

manifiesta del profesor, se encuentra perdido y desorientado porque no ha tenido la 

oportunidad de aprender previamente a valorarse ni de ejercer su independencia.  

 

Para facilitar esta no dependencia evidente en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje, y más concretamente en la evaluación del alumnado hacia el 

profesorado, el profesorado debe facilitar que el alumnado pueda ejercer mayores 

cuotas de responsabilidad. Para Vera Lacárcel (2007) el marco de responsabilidad 

transferida al alumno en cuanto a su participación en la evaluación, es decir, todas las 

actividades o tareas de evaluación que se planteen, han de ir orientadas a conducir al 

                                                             
29 Véase en el capítulo II su desarrollo. 
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alumnado hacia el autonocimiento, la autorregulación, y la capacidad de tomar 

conciencia y de conducirse a sí mismo. Esta asunción progresiva de responsabilidad 

que asume el alumno a partir de las estrategias pedagógicas que ofrezca el docente 

serán de gran valor educativo para comprobar que los aprendizajes en materia de 

autoevaluación se van realizando (Coll et al., 1993).  

 

Por otra parte, la autoevaluación no tiene que ser entendida como un acto 

puntual, se trata de un proceso que debe ser aprendido por el alumno y enseñado por 

el profesor. Se trata, en suma, de un proceso de aprendizaje que permita al alumno, 

en línea con Elliott (1986), a aprender autónomamente y a mejorar en los aprendizajes 

que va realizando. 

 

La autoevaluación debe servir no solo para que el alumno pueda regular su 

proceso de aprendizaje (autorregulación) y valorar sus propios actos en su sentido 

más formativo, sino también para mejorar el propio proceso de enseñanza y 

aprendizaje, lo que supone considerar los contenidos, criterios de evaluación, 

instrumentos de evaluación, etc. 

 

Existen razones que fundamentan que la participación del alumno en la 

evaluación mejora30 el aprendizaje. En el caso que nos concierne, la autoevaluación, 

podríamos destacar las siguientes: 

 

- Los altos grados de motivación y autoestima que se consiguen por parte del 

alumnado en el uso de la autoevaluación hacen aumentar la predisposición 

hacia la adquisición de nuevos y futuros aprendizajes. Esta motivación también 

se hace extensible a la hora de realizar su propia valoración, tal y como plantea 

Casanova (1995): los alumnos con una autoestima baja infravaloran sus 

trabajos y tareas, mientras que los alumnos optimistas en muchos casos 

valoran en exceso lo que realizan.  

 

- El control y el ritmo que otorga la autoevaluación sobre la regulación del 

proceso que realiza el alumnado le permite, de una manera continua y 

prolongada, afianzar una actitud responsable para la mejora de su aprendizaje 

y el desarrollo de su autonomía. La autoevaluación facilita las habilidades de 

aprendizaje para toda la vida (Boud y Falchikov, 2006).  

                                                             
30 Así se describe en las aportaciones de López Pastor, 1999a, 2004b;  D’Urso, 1996. 
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- Con la autoevaluación el alumno toma conciencia de su esfuerzo, de sus 

logros, analiza sus errores31 y se habitúa a revisar su comportamiento ante el 

aprendizaje, lo que le ayuda a reforzarlo si es necesario. 

 

- La autoevaluación respeta uno de los principios de la educación como es el 

principio de individualidad (Riera, 2005), atendiendo a que la evaluación se 

pone al servicio de cada persona según sus características. Esto permite que 

se respete el ritmo de aprendizaje de cada alumno y, por consiguiente, el 

aprendizaje pueda ser más consistente, teniendo en cuenta que el aprendizaje 

tiene su punto de partida en el propio individuo (Blázquez, 1998). 

 

Castillo y Cabrerizo (2003) dedican especial atención al proceso de 

autoevaluación como propósito fundamental para desarrollar la autonomía del 

alumnado. Además hacen una especial mención a la figura del docente en la 

autoevaluación para conseguir tal propósito: 

 

- El profesor debe comprometer al alumnado con su propio compromiso de 

aprendizaje. 

 

- El profesor, a lo largo de toda la enseñanza, debe ayudar al alumno a adquirir 

un aprendizaje que le permita conseguir la mayor cuota de autonomía posible y 

la no dependencia del profesor. Para ello deberá ayudar a adquirir destrezas y 

actitudes que le generen un aprendizaje autónomo a partir de actividades, tanto 

de enseñanza y aprendizaje como de evaluación, recursos pedagógicos, 

instrumentos didácticos y de evaluación, etc. 

 

- La autoevaluación se convierte en la regulación permanente de la enseñanza 

(profesorado) y la autorregulación de los aprendizajes de los alumnos. 

 

Tal y como plantea, la función del profesorado en la autoevaluación pasa por la 

confianza y cesión de responsabilidad hacia el alumnado. Esto exige una práctica 

reflexiva sobre la enseñanza (Elliott, 1986) por parte del profesorado. Sin embargo, en 

muchos casos los miedos y la desconfianza del profesorado a la hora de llevar a cabo 

procesos de autoevaluación es evidente. Ross (2006) pone de manifiesto los miedos 

                                                             
31 Véase en Leplat y Pailhous (1974). 
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que tienen los docentes a la hora de utilizar la autoevaluación por el miedo a que el 

alumno pueda “hinchar” su nota.  

 

Asimismo, Fermin (1971) se refiere al principio de autocontrol32 debido a que 

muchos profesores no lo aplican con “plenitud” por la desconfianza que les provoca el 

alumnado. Por esta razón, y en línea con lo que plantean Bouffard y Narciss (2011), se 

hace necesario desarrollar este modelo de evaluación para obtener un mayor 

conocimiento sobre los beneficios y riesgos que puedan aparecer en su tratamiento.  

 

Pretendemos, a tales efectos, dejar constancia de que la autoevaluación puede 

ser un medio para conseguir uno de los objetivos de la educación, como es la 

autonomía del alumnado, mediante la participación del alumno en su propio proceso 

de evaluación. La autoevaluación es un instrumento apto y válido para todas las 

edades y etapas educativas, puesto al servicio de docentes y alumnos para mejorar 

los procesos de enseñanza y aprendizaje. Y, sobre todo, para construir el camino 

hacia la búsqueda en el desarrollo de la autonomía del alumnado. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
32 Concepto que se aplica al traspaso que hace el profesor al alumno sobre la evaluación, en nuestro caso 
la autoevaluación. 
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Capítulo 2. La autoevaluación y la autorregulación  

de los aprendizajes  
 
 

La autoevaluación, entendida como la modalidad de evaluación que permite al 

alumnado valorar su propio aprendizaje, tiene y debe cumplir con los principios 

pedagógicos de la evaluación y, en este caso, con los planteamientos atribuidos a la 

evaluación formativa. 

 

Cuando hacemos mención directamente a tales propósitos, tenemos que hacer 

el esfuerzo de entender que la evaluación deja de tener un carácter sancionador y 

pasa a ser un proceso de análisis y mejora puesto al servicio de alumnos y profesores. 

En nuestro planteamiento personal, la autoevaluación, pasa a ser un proceso de 

retroalimentación permanente en el que el alumno progresivamente va construyendo 

su propio sistema de aprendizaje. Sin embargo, no nos basta con concebir la 

evaluación como una manera sistemática y procesual que tiene el objetivo de regular 

el proceso de y enseñanza y aprendizaje -aspectos importantes en toda evaluación 

formativa-, sino también como una forma de trasladar la regulación del aprendizaje al 

propio alumno-, a diferencia de la evaluación formativa, en la que tal regulación recae 

exclusivamente en las manos del docente. 

 

La autoevaluación debe comportar la autorregulación de los aprendizajes, es 

decir, el alumnado debe llegar a tomar consciencia de sus propios errores para poder 

ajustar sus acciones y estructuras de pensamiento en cada momento del proceso 

educativo. Por este motivo, la autoevaluación no solo cumple con los principios 

pedagógicos de la evaluación formativa, sino que también se apoya en los 

planteamientos de la llamada evaluación formadora. En este caso, la regulación de los 

aprendizajes se traslada al alumnado, siendo la autoevaluación una herramienta clave 

para todo el proceso. 
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Asimismo, podemos decir que la autoevaluación, como estrategia de 

aprendizaje, facilita la construcción del propio aprendizaje del alumnado 

(autoaprendizaje) sosteniéndose en la teoría de que el alumno no solo es capaz de 

valorar sus propias acciones, sino que, además, es capaz de orientarlas y reorientarlas 

en función de los objetivos marcados. 

 

Para que todo ello pueda llevarse a cabo con garantías el profesor tiene que 

facilitar al alumno todos los mecanismos necesarios para realizar esta tarea de la 

manera más eficiente. Esto significa no solo ofrecer al alumno la posibilidad de valorar 

sus propios conocimientos, sino que éste debe poder gestionar su propio error e 

incluirlo en el aprendizaje. La apropiación de los criterios e instrumentos de 

evaluación, el conocimiento y asimilación de los objetivos, y la planificación de 

estrategias pedagógicas son aspectos que el alumnado debe llevar a cabo para 

desarrollar esa capacidad de autorregulación de los aprendizajes, que va en línea con 

los planteamientos de la evaluación formadora. La autoevaluación un papel 

determinante en este proceso. 

 

De la misma manera, es importante destacar que no solo el alumnado modifica 

su posición en el acto educativo. El docente también asume un cambio de rol en su 

función de control y pasa a ser un orientador encargado de que el alumnado pueda 

ejercer progresivamente el control en su aprendizaje. En definitiva, estamos hablando 

en facilitar, cada vez más, la búsqueda de la autonomía del alumnado y la no 

dependencia hacia el profesorado. 

 

 

2.1 La autoevaluación entendida como regulación 
 

La autoevaluación, como hemos expuesto en el capítulo anterior, es una 

apuesta pedagógica, útil e interesante, no solo de cara a mejorar los procesos de 

enseñanza y aprendizaje que se dan en las aulas, sino también para formar a 

personas en la responsabilidad, en el análisis crítico y, sobretodo, en la autonomía. La 

autoevaluación es sin ninguna duda un gran instrumento al servicio de la comunidad 

educativa. 
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Como modalidad de evaluación, lógicamente, la autoevaluación tiene y debe 

cumplir una serie de características educativas y, sobretodo, formativas, para que su 

desarrollo sea del todo satisfactorio. Por eso, además de explicitar y argumentar las 

bondades pedagógicas de la autoevaluación, es necesario justificarla y enmarcarla 

dentro de los principios formativos que debe tener todo proceso evaluativo. 

 

Entendemos la autoevaluación como una propuesta evaluativa, coherente y 

factible, adaptada a los criterios formativos de la evaluación que numerosos autores 

han desarrollado con el paso de los años.  

 

A lo largo de la historia se han otorgado diferentes funciones a la evaluación. 

Desde una dimensión más cuantitativa33, se le ha otorgado a la evaluación una función 

sancionadora, de selección, acreditativa e incluso, en muchas ocasiones, 

penalizadora. En el polo opuesto, y desde una dimensión cualitativa34, se le ha 

atribuido una función principalmente pedagógica, basada en la regulación de los 

procesos de enseñanza y aprendizaje. 

 

Scallon (1988) se refiere a dos funciones que debe tener toda evaluación: por 

un lado, menciona la función social, encargada de verificar y reconocer el aprendizaje 

del alumno; y por otro, la sanción, o reconocimiento social, de los cambios producidos 

en los alumnos al término de una secuencia de enseñanza y aprendizaje. La función 

pedagógica mencionada anteriormente tiene como objetivo principal la regulación del 

progreso de los alumnos. 

 

Obviamente, tal y como está planteado el sistema educativo, en el cual el 

alumnado debe promocionar de curso en base a la certificación de unos conocimientos 

adquiridos, la evaluación se hace indispensable des de un punto de vista social. Otra 

cosa es que el profesorado trate la evaluación únicamente con fines acreditativos y se 

olvide de su función pedagógica y formativa. 

 

                                                             
33 Aquella Evaluación cuya finalidad primordial está centrada en el producto o resultado. 
34 Tipo de Evaluación centrada principalmente en el proceso de enseñanza y aprendizaje que se realiza. 
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En el marco de la autoevaluación, que es el tema que nos incumbe, apostamos 

firmemente por una función pedagógica y formativa encargada de regular35 y moldear 

el proceso36 de enseñanza y aprendizaje, en la línea de Allal (1991); Blázquez (1998); 

Jorba y Casellas (1996); Jorba y Sanmartí (1993a, 1993b, 1994); Rosell (1996); y 

Sanmartí (2007). Como plantearemos más adelante, tal regulación tendrá que ser 

llevada a cabo por el alumnado, trasladándola a un marco de implicación de 

responsabilidad y compromiso hacia su propio aprendizaje. 

 

Como plantean Allal (1980), Blázquez (1998) y Jorba y Sanmartí (1996) existen 

diferentes modos de regulación. Podemos concretarlos haciendo uso de diferentes 

estrategias y pautas que consideramos relevante destacar: 

 

• La regulación retroactiva: Este tipo de regulación permite programar 

actividades después de una valoración puntual o al final de una secuencia de 

enseñanza y aprendizaje. 

 

• La regulación proactiva: Permite prevenir actividades futuras de formación, 

orientadas a la consolidación y profundización de los conocimientos 

adquiridos. 

 

• La regulación interactiva: Esta regulación se integra en la situación de 

aprendizaje a lo largo de su desarrollo. Se puede dar entre profesor y alumno, 

entre los propios alumnos, entre los alumnos y el material, etc. Como apuntan 

los autores citados más arriba, esta regulación va en la línea de la evaluación 

formativa y de la individualización de la enseñanza.  

 

La autoevaluación cumple con la función pedagógica de la evaluación y, más 

concretamente, con los postulados de la evaluación formativa. Por consiguiente, lleva 

implícito el carácter regulador del aprendizaje y del proceso de enseñanza. Esta 

función pedagógica que hemos atribuido a la autoevaluación -entendiendo la 

autoevaluación como regulación- tiene como finalidad principal la regulación del 

proceso de enseñanza y aprendizaje, y ha de ser compartida y valorada por todos los 

agentes educativos. 

                                                             
35 Entendemos la regulación educativa como el ajuste, control y revisión del proceso de enseñanza y 
aprendizaje con la ayuda de diferentes acciones y estrategias educativas. Esta regulación vendrá 
determinada por el docente (evaluación formativa) o por el propio alumno (evaluación formadora). 
36 Entendemos la autoevaluación como un proceso y no como un acto final o transitorio. 
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Jorba y Sanmartí (1993a) comentan que cualquier dispositivo pedagógico -en 

nuestro caso hacemos referencia a la evaluación- que contemple la atención a la 

diversidad a través de las diferentes áreas curriculares debería estructurarse en 

función de la regulación continua de los aprendizajes. Esta regulación, según apuntan 

esos autores, se refiere, por un lado, a la adecuación de los procedimiento utilizados 

por los docentes en base a las necesidades del alumnado y, por otro lado, a la 

adecuación de mecanismos de autoerregulación para conseguir que el alumnado vaya 

construyendo un sistema personal de aprendizaje que le permita alcanzar las mayores 

cuotas de autonomía posible. De acuerdo con lo que plantea Blázquez (1998, p. 130), 

“la autoevaluación constituye, en este sentido la clave de todos los dispositivos 

pedagógicos.” 

 

Esta regulación continua de los aprendizajes mencionada se basa 

fundamentalmente en tres aspectos (Jorba y Sanmartí, 1993a, 1993b, 1994): 

 

- La evaluación considerada como regulación. 

 

- La autorregulación de los aprendizajes. 

 

- La interacción social en el aula. 

 
Las aportaciones teóricas actuales sustentadas en un tipo de evaluación 

formativa, que desarrollaremos más adelante, centran la regulación del proceso de 

aprendizaje del alumnado en el docente. Es decir, la tarea de regular y moldear tal 

proceso de aprendizaje recae en manos del profesor (Rosell, 1996). A tales efectos, 

queremos dejar constancia que la autoevaluación se integra en aquellos modelos 

evaluativos que entienden la evaluación como una regulación y, más concretamente, 

como la regulación del proceso de enseñanza y aprendizaje. Estamos de acuerdo con 

Giné y Parcerisa (2000) cuando apuntan que la función reguladora, o autorreguladora, 

que lleva implícita la evaluación debe ser prioritaria y debe estar siempre presente en 

cada uno de los momentos de la evaluación. 

 

A tenor de lo que venimos planteando, la autoevaluación cumple una función 

pedagógica cuya finalidad principal es regular el proceso de enseñanza y aprendizaje 

(Allal, 1991; Jorba y Casellas, 1996; Ríos, 2004), tal y como se plantea en la 
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evaluación formativa, pero añadiendo y subrayando que la regulación del aprendizaje 

corre a cargo del alumnado -a diferencia de la evaluación formativa, en la que esa 

función recae exclusivamente en el profesorado. Como expresa Perrenoud (1991), si 

se quiere privilegiar la regulación durante los aprendizajes, es necesario que no se 

requiera la intervención permanente del profesorado, facilitando, así, propiciamos un 

escenario que favorezca la autorregulación de los aprendizajes del alumnado y la 

interacción social37 en el aula.  

 

Estamos de acuerdo con Jorba y Sanmartí (1996) cuando exponen que uno de 

los objetivos a lograr en el proceso de enseñanza es el acceso gradual de los alumnos 

a la autonomía en la regulación de su propio proceso de aprendizaje. De la misma 

manera, y siguiendo a estos mismo autores, para que esto sea viable se hace 

indispensable dotar al alumno de un sistema de control para poder autoevaluar este 

proceso. Tal y como plantea Castillo (2002), todas las actuaciones del docente irán 

orientadas a conseguir la regulación y la recuperación del aprendizaje por parte del 

alumno. En este sentido, entendemos que la autoevaluación es un mecanismo 

fundamental para que el alumnado pueda regular su propio proceso de aprendizaje 

(Allal, 1991; Jorba y Casellas, 1996; Jorba y Sanmartí, 1996; Nunziati, 1990; Paquay 

et al., 1990). 

 

Para resumir, consideramos que la autoevaluación es el proceso de regulación 

que realiza el alumno sobre sus aprendizajes. Esta premisa nos lleva a entender la 

autoevaluación como un proceso que debe ser enseñado por el docente y, a su vez, 

aprendido por el alumno, con tal de que pueda desarrollarse a lo largo del proceso 

educativo. Por tanto, el docente debe promocionar esta autorregulación entre el 

alumnado (Andrade y Valtcheva, 2009). No podríamos estar más de acuerdo con 

Stenhouse (1984) cuando afirma que la evaluación viene a ser la enseñanza de la 

autoevaluación. 

 
 
 
 
 
 

                                                             
37 Este tipo de interacciones se pueden representar en la evaluación mediante diferentes manifestaciones 
de la evaluación compartida. 
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2.2 La autoevaluación entendida como proceso 
 

A lo largo de la historia las sociedades han ido evolucionando de acuerdo con 

el desarrollo social, intelectual, científico y cultural de las personas que, al fin y al cabo, 

son el motor de cambio de la sociedad. 

 

La educación, para muchos autores, es el pilar fundamental para el desarrollo 

social y, como tal, ha sufrido un proceso de transformación paralelo al desarrollo de las 

diferentes ciencias (psicología, pedagogía, sociología, antropología, medicina, etc.). 

Todo ello ha permitido conocer y comprender más exhaustivamente todos los 

procesos y relaciones educativas que se desarrollan en este ámbito. 

 

La educación no es un acto puntual aislado que se recibe y se abandona, sino 

que es un proceso dinámico, continuo y, por qué no, fluctuante en muchas ocasiones. 

Además, entendemos y afirmamos por unanimidad que es un proceso que lleva 

implícito una gran cantidad de aspectos transversales que repercuten directamente en 

todos los estamentos y agentes sociales. 

 

Si concebimos la educación como un proceso, y más concretamente como un 

proceso sistemático (Blázquez, 1990; Lafourcade, 1972) e intencionado (Coll, 1991), 

tenemos que hacerlo extensible a todos los elementos que forman parte de la 

actividad educativa, incluida, por supuesto, la propia evaluación.  

 

La evaluación, por lo tanto, es entendida como un proceso (Castillo y 

Cabrerizo, 2003; Escamilla y Llanos, 1995; Fernández Pérez, 1986; Jorba y Sanmartí, 

1993a; Litwin y Fernández, 1974; Mendoza, 1998; Philips, 1974; Santos Guerra, 

1993c) para que quede perfectamente encajada en un marco pedagógico y formativo. 

Jorba y Sanmartí (1993a) apuntan que la evaluación es un proceso que recoge tres 

etapas: la recogida de información, el análisis de esta información, el juicio sobre el 

resultado de dicho análisis y, finalmente, la toma de decisiones en línea con el juicio 

emitido. Así, en el marco constructivista actual, donde los procesos son más 

importantes que los resultados, la evaluación tiene que jugar un papel muy importante 

en el proceso de enseñanza y aprendizaje.  
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Es importante recordar que las evaluaciones cualitativas dan mucha 

importancia al proceso. Tal y como plantea Imbernón (1993), las evaluaciones 

cualitativas tienen como propósito valorar los procesos de la intervención educativa, 

mientras que las evaluaciones cuantitativas, basadas en la utilización de 

procedimientos metodológicos para la cuantificación de las observaciones con su 

pertinente tratamiento estadístico, se centran en el resultado o producto. Siguiendo a 

este mismo autor, la evaluación cualitativa proporciona una gran retroalimentación 

para todo el proceso de enseñanza y aprendizaje, tanto para la tarea docente como 

para la del alumnado. 

 

Coll et al. (1993) hablan, en este planteamiento constructivista, sobre la 

importancia de la evaluación entendida como un proceso de regulación, ya que ayuda 

al alumno en su actividad de aprendizaje y en la de metacognición de dicho proceso. 

Es decir, ofrece al alumnado la posibilidad de reflexionar sobre lo que el docente le 

presenta y, a su vez, de usar el conocimiento (Trillo, 2001) en una situación de 

aprendizaje. De la misma manera, Ríos (1997) hace mención al carácter procesual de 

la evaluación, añadiéndole la función reguladora de los aprendizajes.  

 
 
Desde esta perspectiva constructivista, la evaluación no puede verse como un 

acto aislado (Laveault y Fournier, 1990), sino que debe ser parte del proceso que 

permita orientar el aprendizaje de los alumnos y mejorar los procesos de enseñanza 

para los profesores. En definitiva, la evaluación tiene que resultar un acto de 

aprendizaje por sí misma. Tal aprendizaje necesita de la participación activa de quien 

aprende (Álvarez Méndez, 2001). La tarea del alumno resulta, pues, imprescindible en 

este aprendizaje. De ahí que debamos revisar, como apunta este mismo autor, los 

papeles que tradicionalmente ha interpretado el alumno en el proceso educativo y, por 

consiguiente, en la evaluación. 

 

La autoevaluación se sustenta y se entiende bajo los principios del 

constructivismo, forma parte del proceso de enseñanza y aprendizaje y permite 

cumplir con la función reguladora que anteriormente hemos destacado. La 

autoevaluación es un proceso, no debe ser entendida como un acto aislado o como 

una actividad transitoria. Como proceso debe ser aprendida y a su vez enseñada, y 

debe cumplir con las fases propias de la evaluación (inicial, formativa y sumativa) a fin 

de respetar todo el proceso educativo. Estamos de acuerdo con Giné y Parcerisa 

(2000) cuando apuntan que la función reguladora -o autorreguladora en el caso de la 
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autoevaluación- debe ser predominante en la evaluación, tanto si se trata de 

evaluación inicial, formativa o sumativa. La autoevaluación exige transparencia 

(Santos Guerra, 1993c) a lo largo de todo el proceso y en cada una de sus fases para, 

así, poder implementarse y desarrollarse de manera coherente y pedagógica, tanto 

para el alumno como para el docente. 

 

La autoevaluación es un proceso que, como hemos comentado, necesita ser 

bien enseñado por parte del docente para que el alumno pueda beneficiarse de su 

valor formativo. Debemos tener presente que el alumnado puede encontrar dificultades 

a la hora de llevarla a cabo porque, tal y como apuntan Castillo y Cabrerizo (2003), no 

está acostumbrado a utilizar la autoevaluación, que fácilmente puede distorsionarse. 

Por ello, el docente debe facilitar ese proceso al alumno e involucrarle en el 

seguimiento de su propio proceso de aprendizaje (Collier, 2011). 

 

Álvarez Méndez (2001) argumenta que quien evalúa con una intención 

formativa desea conocer la calidad de los procesos y los resultados, ya que evalúa 

para conocer, con el objetivo de asegurar el progreso formativo y la formación integral 

de las personas que participan en los procesos educativos. De la misma manera, 

estamos de acuerdo con Coll et al. (1993) cuando, desde una perspectiva 

constructivista, apuntan que, a pesar de beneficiarse de su función pedagógica 

implícita, la regulación de la evaluación puede presentarse como un obstáculo porque 

el alumno depende excesivamente del profesorado, lo que muchas veces provoca que 

la evaluación se preocupe en exceso por determinar el grado de consecución de los 

conocimientos adquiridos por los alumnos (Santos Guerra, 1988). 

 

La autoevaluación comparte uno de los principales criterios constructivistas de 

la enseñanza: la defensa de que el alumno es el principal protagonista del proceso de 

enseñanza y aprendizaje. Este hecho, trasladado a la autoevaluación, equivale a que 

el alumno sea el personaje principal del proceso de regulación de su aprendizaje, sin 

depender de la función reguladora del docente. De esta manera, el alumno construye 

su propio aprendizaje a partir de sus conocimientos previos, sus aciertos y errores, sus 

progresos y dificultades, y su interacción con el medio. En definitiva, podemos 

trasladar uno de los principales propósitos de la educación a la autoevaluación, 

afirmando que aprender a aprender es también aprender a autoevaluarse. 
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La autoevaluación entendida como proceso beneficia tanto a alumnos como a 

profesores. Así, los alumnos aprenden a regular su propio proceso de aprendizaje e, 

implícitamente, a comprender su aprendizaje (Allal, 1980). Por su parte, el profesorado 

puede regular la enseñanza y su papel interventor de acuerdo con el progreso del 

alumnado. De acuerdo con lo que venimos repitiendo en numerosas ocasiones, el 

docente debe enseñar al alumno a autoevaluarse. Esto significa que su función a lo 

largo de todo el proceso de autoevaluación pasará por guiar, orientar y facilitar al 

alumnado todas las herramientas necesarias para que pueda llevar a cabo este 

proceso con garantías.  

 

En suma, la autoevaluación permite, por un lado, regular la tarea docente en la 

enseñanza de la autoevaluación y, por otro lado, permite al alumnado autorregular y 

valorar su propio aprendizaje, todo ello en el marco de la autoevaluación concebida 

como un gran proceso de aprendizaje. En la siguiente figura se presenta la 

autoevaluación entendida como regulación y como proceso: 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Figura 4. La autoevaluación como proceso y regulación (elaboración propia) 

 

Estamos de acuerdo con Mauri y Miras (1996) cuando plantean que la 

evaluación es un elemento indispensable para regular la intervención docente a lo 

largo del proceso y que, a su vez, es un elemento esencial para que el alumno pueda 

regular su propio proceso de aprendizaje. En nuestro caso, la autoevaluación, la 

autorregulación del proceso de aprendizaje, permite la regulación de los procesos de 
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enseñanza. Al fin y al cabo, lo que se pretende con la autoevaluación es regular un 

proceso multidireccional (Fernández Calero y Navarro, 1989) en el que alumno y 

profesor van en la misma dirección y persiguen un objetivo común. 

 
 

2.3 La autoevaluación formativa 
 

Consideramos relevante poder enmarcar la autoevaluación dentro de los 

planteamientos formativos y constructivistas todavía vigentes de la evaluación. 

Además consideramos relevante poder atribuir a la autoevaluación una serie de 

características implícitas en la evaluación formativa que tienen especial relevancia en 

su desarrollo, siguiendo lo sugerido por diferentes autores (Allal, 1980; Blázquez, 

1998; Bloom, 1971; De Ketele, 1984; Díaz Lucea, 2005; López Pastor, 2007; 

Rodríguez Diéguez, 1979; Rosell, 1996; Scallon, 1988).  

 

En primera instancia, desearíamos contextualizar el significado que tiene la 

expresión formativa en el marco que nos ocupa. Podemos atribuir dos significados a la 

evaluación formativa: el primero es el que está relacionado directamente con la 

enseñanza, concretamente con la regulación del proceso de enseñanza y aprendizaje, 

que el profesor se encarga de desarrollar; el segundo alude al carácter pedagógico de 

la misma, orientada a la formación y desarrollo integral del alumnado. De este modo, 

defienden Mauri y Miras (1996), la evaluación no podrá considerarse una evaluación 

auténticamente formativa hasta que no dé como resultado una autoevaluación 

reguladora del aprendizaje y de la actividad del alumno. Para Clark (2012) una 

evaluación formativa conlleva una regulación de los aprendizajes del alumnado y, por 

consiguiente, una autoevaluación de los aprendizajes.  

 

Apostamos por una autoevaluación formativa porque, en primer lugar, cumple 

con la función reguladora del proceso de enseñanza y aprendizaje -en nuestro caso 

traspasando al alumno la tarea de realizar dicha regulación en el aprendizaje- y, en 

segundo lugar, porque tiene una finalidad puramente pedagógica, orientada a la 

búsqueda de autonomía y desarrollo personal del alumnado.  

 

Delgado y Oliver (2009) recogen el término autoevaluación formativa 

atendiendo a que el alumnado participe en la evaluación individualmente; pueda 
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desarrollarse en cualquier momento del aprendizaje; el alumno reciba un retorno de su 

proceso de aprendizaje; y, finalmente, la autoevaluación formativa conste de cierta 

periodicidad para, así, constatar el nivel de aprendizaje adquirido. Estamos de acuerdo 

con Álvarez Méndez (1993) cuando apunta que todo aprendizaje que no implique la 

autoevaluación de la actividad a aprender no es formativo. 

 
El concepto de evaluación formativa fue desarrollado por Scriven (1967) para 

designar la evaluación de los instrumentos de enseñanza. Posteriormente Bloom 

(1971) relaciona la evaluación formativa con los procedimientos utilizados por el 

docente para adecuar su propia acción a los procesos educativos. Con el paso de los 

años este tipo de evaluación se ha desarrollado en el marco del alumnado y de los 

procesos de enseñanza y aprendizaje. Al fin y al cabo, acorde con lo que plantea 

López Pastor (1999a), la evaluación formativa es la unión de tres objetos que no 

pueden separarse ni ser tratados de manera independiente: la evaluación del 

alumnado, el profesorado, y el proceso de enseñanza y aprendizaje. 

 

Deseamos poner de manifiesto algunas consideraciones relevantes sobre la 

evaluación formativa: 

 

� La evaluación formativa tiene como propósito mejorar los procesos de 

enseñanza y aprendizaje (López Pastor, 2007), y garantizar un aprendizaje 

formativo. 

 

� La evaluación formativa se considera un mecanismo de reorientación del 

proceso formativo (Salvador, Rodríguez Diéguez y Bolívar, 2004) y de 

autorregulación del propio proceso de aprendizaje. 

 

� La evaluación formativa cumple con la función reguladora del proceso de 

enseñanza y aprendizaje. De igual modo se le puede asignar la función de 

refuerzo (Rosell, 1996) del proceso educativo. 

 

� En la evaluación formativa no se pretende limitar la evaluación a una 

calificación del alumnado, sino proporcionar toda la información necesaria con 

el fin de ayudar al alumno en su aprendizaje y, al mismo tiempo, al profesor a 

mejorar en su trabajo (López Pastor et al., 2007). 
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� La evaluación formativa se caracteriza porque el docente es el encargado de 

analizar la información que recoge de todo el proceso educativo y es él quien 

modula todos los mecanismos de regulación (Blázquez y Sebastiani, 1998).  

 

� Los tres pilares de la evaluación formativa son: la regulación pedagógica, la 

gestión de los errores y la consolidación de los éxitos (Jorba y Sanmartí, 

1993a). 

 

� Los objetivos de una evaluación formativa son: orientar las decisiones para 

asegurar la progresión del alumnado, elegir las estrategias de enseñanza y 

aprendizaje y los medios de regulación más acertados, informar 

periódicamente al alumno de su evolución, y hacer balance de los aprendizajes 

conseguidos por el alumno al final de todo el proceso de enseñanza y 

aprendizaje (Scallon, 1988). 

 
� La evaluación formativa requiere de una observación detallada y continua del 

proceso de aprendizaje del alumno (Mauri y Miras, 1996) y una valoración de 

dicho proceso. Al mismo tiempo esta valoración tiene que ayudar a verificar si 

las actuaciones van en línea con los objetivos marcados.  

 

En síntesis, la evaluación formativa cumple con la función pedagógica de 

regular el proceso de enseñanza y aprendizaje. Asimismo tiene como propósito 

fundamental asegurar la unión entre las características de las personas que se están 

formando y las características propias de este sistema de evaluación.  

 
En la autoevaluación esta cesión de responsabilidad por parte del docente 

hacia el alumnado tiene que materializarse. De la misma manera, la asunción de dicha 

responsabilidad por el alumnado deberá hacerse en las mejores condiciones 

educativas posibles a lo largo de todo el proceso de aprendizaje. Además, la 

autoevaluación cumple con la función pedagógica otorgada a la evaluación formativa- 

que ya hemos desarrollado ampliamente-, la regulación del proceso de enseñanza y 

aprendizaje, y, sobre todo, con el propósito de desarrollar la capacidad crítica y 

reflexiva en la búsqueda de la autonomía, es decir, en la formación de personas.  

 

Apoyándonos en los pilares de la evaluación formativa, trasladamos al marco 

de la autoevaluación formativa los aspectos que consideramos relevantes: 
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- La autoevaluación es procesual (Pérez Juste y García Ramos, 1989), es decir, 

forma parte del proceso educativo. Como proceso debe ser enseñado y tiene 

que ser aprendido a lo largo del mismo.  

 

- La autoevaluación es sistémica y continua. Por lo tanto, hablamos de una 

continuidad (Lafourcade, 1972; Municio, 1971) en el proceso que permita llevar 

a cabo una retroalimentación constante del mismo. 

 
 

- La autoevaluación cumple con la función pedagógica (formativa) propia 

evaluación formativa. Por un lado forma personas y, por otro, regula el proceso 

de enseñanza y aprendizaje. Además, contribuye a la regulación en la 

intervención de la enseñanza (Nunziati, 1990) del profesorado para facilitar el 

aprendizaje de la regulación al alumnado, y a la autorregulación del 

aprendizaje propia del alumnado (formadora38).  

 

- La autoevaluación ayuda al desarrollo formativo de los alumnos y a su 

autonomía. De la misma manera, la participación activa y el trabajo autónomo 

(Amigues, 1981) permite al alumno tomar conciencia (Perrenoud, 1991) de sus 

actos.  

 

- La autoevaluación se desarrolla en los tres momentos  del proceso educativo 

(Jorba y Sanmartí, 1992), atendiendo a los objetivos que se persiguen en cada 

una de las fases: al inicio, durante y al final. Por tanto, podemos decir que está 

integrada en el proceso educativo. 

 

- La autoevaluación es una herramienta educativa que permite al alumno y al 

profesor comprobar el tipo y grado de aprendizaje conseguido respecto a los 

objetivos planteados (Cabero y Gisbert, 2002). Es decir, es educativa. 

 
De todo lo presentado, recopilamos brevemente las características implícitas 

en la autoevaluación formativa en la siguiente figura. 

 

 

                                                             
38 Como veremos más adelante, este concepto tiene que ver con los planteamientos de autorregulación 
del aprendizaje del alumnado. La autoevaluación, este mecanismo de regulación es puesto al servicio del 
alumno.  
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         Figura 5. Características de la autoevaluación formativa (elaboración propia) 
 
 

Quisiéramos detenernos en una de las características anteriormente 

mencionadas, concretamente en la que nos vincula al momento de la puesta en 

práctica. Conviene remarcar que estamos hablando de integrar la autoevaluación en 

todo el proceso educativo, es decir, de aplicarla durante las tres fases (al inicio, 

durante y al final). 

  

Muchas veces caemos en el error de entender la autoevaluación como un acto 

final en la evaluación, e incluso únicamente como un acto calificador que el alumnado 

lleva cabo en la valoración de su propio trabajo. En estos casos la autoevaluación se 

utiliza como una herramienta puntual -normalmente al finalizar el aprendizaje- que el 

docente ofrece al alumno para valorar y calificar su propia actuación. Este tipo de 

actuaciones no mantienen una coherencia con los principios que sustenta la 

autoevaluación, ya que la autoevaluación requiere ser entendida y tratada como un 

proceso de regulación continua de los aprendizajes. Para que esta función se pueda 

llevar a cabo el docente debe enseñar al alumno a manejar la autoevaluación como 

una herramienta vital para su desarrollo formativo. 

 

Por esta razón entendemos que la autoevaluación debe tener sus tres 

manifestaciones bien diferenciadas en relación a las tres fases del proceso educativo 

en que se realiza.  Tal y como defienden Jorba y Sanmartí (1992), es importante, 

también, que sean coherentes con los objetivos que se persiguen en cada momento.  
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Podemos diferenciar tres modalidades de autoevaluación en función del 

momento de aplicación: 

 

- Autoevaluación inicial, cuya función principal es que el alumno pueda conocer 

su punto de partida antes de empezar su proceso de aprendizaje. De la misma manera 

permite al profesor planificar las actuaciones que se van a realizar para que el alumno 

pueda ser el protagonista de su aprendizaje. El profesor diseña la estrategia y los 

procedimientos que va a utilizar para ofrecérselos al alumnado a fin de que los pueda 

aprender y hacerlos suyos. Recordemos que la intención es que desde un primer 

momento el alumno pueda tomar el mando y el control (regulación) de su aprendizaje. 

Este tipo de autoevaluación se llevará a cabo al inicio del proceso de enseñanza y 

aprendizaje. 

 

- Autoevaluación formativa, cuya función principal es que el alumno pueda 

reconducir y regular su propio aprendizaje en relación con los objetivos planteados 

durante el proceso de enseñanza y aprendizaje. El profesor debe facilitar esta ayuda 

mediante instrumentos y técnicas de autoevaluación. Podemos decir que en los 

planteamientos de autoevaluación este tipo de regulación sucede constantemente, ya 

que la misión principal del profesorado es orientar al alumno hacia la autorregulación 

con el fin de lograr su propio aprendizaje. 

 

 - Autoevaluación sumativa, cuya función principal es que el alumno pueda 

verificar el logro de los objetivos planteados al finalizar el proceso de enseñanza y 

aprendizaje. En cualquier caso, debe servir como mecanismo de autorregulación para 

el alumnado, ya que, con la ayuda del docente, deberá establecer pautas para la 

mejora y el progreso de sus aprendizajes actuales y, por consiguiente, para la 

adquisición de aprendizajes futuros. 

 

En la siguiente figura se muestra de manera esquemática las modalidades de 

la autoevaluación en función del momento del proceso educativo. 
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Figura 6. Modalidades de autoevaluación (elaboración propia) 
 

En suma, la actuación docente consiste en ayudar y orientar al alumno en el 

desarrollo de su propia regulación del aprendizaje a lo largo de todo el proceso 

educativo, y en la adquisición de un aprendizaje significativo y autónomo (Trillo, 1995). 

Asimismo, debe facilitar en cada momento las estrategias educativas para que el 

alumno pueda mejorar su aprendizaje. En definitiva, podemos concluir que, en el 

marco de la autoevaluación, el profesor debe, en todo momento, enseñar al alumno a 

aprender a aprender (Paquay et al., 1990). 

 

 

2.4 La autoevaluación y la autorregulación de los aprendizajes 
 

Una de las principales características implícitas de la autoevaluación, como 

venimos señalando a lo largo de la presente tesis, es la cesión al alumnado de los 

procesos de regulación de sus aprendizajes. Es decir, en la autoevaluación se pone de 

manifiesto la importancia de los procesos de autorregulación que el alumnado realiza 

sobre su aprendizaje a lo largo del proceso educativo. Esto requiere, como hemos 

visto, ciertos planteamientos educativos a la hora de emprender este modelo de 

evaluación un tanto diferente, en cuanto al rol que debe ocupar tanto el docente como 
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el discente. En este contexto de evaluación el docente es el encargado de velar y 

facilitar al alumnado las estrategias y mecanismos necesarios para que pueda llevar a 

cabo este proceso de autorregulación de sus aprendizajes.  

 

La autoevaluación es una estrategia que permite desarrollar tales propósitos. 

Sin embargo, debe ser enseñada, ya que no es una capacidad intuitiva ni espontánea 

que pueda ejerce el alumnado (Rosell, 1996). Además la autoevaluación facilita, por 

un lado, la regulación en la intervención docente y, por otro lado, que el alumnado 

pueda regular su propio proceso de aprendizaje (Rochera y Naranjo, 2007). 

 

Entendemos la autoevaluación por sí misma como un acto de aprendizaje y, a 

su vez, como una estrategia que permite regular y verificar en qué medida se van 

asimilando e interiorizando los aprendizajes del alumnado. Tal y como plantea Angulo 

(2002), la autoevaluación es una experiencia de aprendizaje donde el alumnado 

reflexiona y le da sentido a su propio aprendizaje.  

 

Estamos de acuerdo con Haswell (1993)  cuando apunta que la autoevaluación 

es una gran herramienta educativa, ya que no solo permite que el alumnado exprese 

los cambios que experimenta desde su punto de vista y que sea consciente de que 

cambia, sino que, en su dimensión más formativa, también le ayuda en la evolución de 

sí mismo en el desarrollo personal.  

 

De igual modo, si el modelo de evaluación -y hacemos referencia a la 

autoevaluación- no es coherente con los principios ético-democráticos de la educación 

que se promulga, en muchas ocasiones puede suponer un acto poco educativo y poco 

formativo para el alumnado, ya que puede generar una situación de desconcierto, 

malestar y desconfianza hacia esa nueva práctica evaluativa propuesta por el profesor. 

En esta línea, MacGregor (1993) señala que no todos los alumnos encuentran útil la 

autoevaluación, ya que en muchos casos les genera una situación de desconfianza y 

rechazo porque viene de un contexto de aprendizaje en el cual no se ha tenido en 

cuenta su propia participación. Nos referimos al uso de la autoevaluación como un 

acto aislado en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Numerosos estudios y 

publicaciones avalan estas afirmaciones (Boud, 1995; Loacker y College, 2003; 

Waluconis, 1993) cuando describen que la autoevaluación provoca un rechazo y 

desagrado, dado que es percibida por los estudiantes como un proceso aislado y 

unida únicamente al error. Además la autoevaluación no solo es una actividad 
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intelectual o cognitiva, sino que implica una serie de aspectos emocionales y afectivos 

(Mauri y Miras, 1996) que no se pueden obviar ni dejar de tener en cuenta. Hacemos 

un paralelismo con los planteamientos de Torres (1991) sobre la aparición de un 

currículum oculto en las prácticas educativas y como extensión a este planteamiento 

de evaluación. 

 

Retomando el tema de interés, la función más importante que puede tener la 

autoevaluación es ayudar a regular el propio proceso de aprendizaje del alumnado, es 

decir, a llevar a cabo la autorregulación. De igual manera, permite regular y ajustar la 

intervención docente. Cleary, Zimmerman y Keating (2006) llevaron a cabo un estudio 

en el área de Educación Física: el alumnado llevó a cabo un proceso de 

autorregulación, incluyendo la autoevaluación, en el cual se observaron mejoras 

significativas en el lanzamiento de baloncesto respecto a los alumnos que realizaron 

un aprendizaje tradicional.  

 

Tal y como plantean Mauri y Miras (1996), la posibilidad de que los alumnos 

puedan ejercer la capacidad de autorregulación y de autogestión de sus aprendizajes 

no depende del hecho de que el profesorado esté dispuesto a ceder el control, sino de 

que esté dispuesto a ayudarlos a aprender. Todo ello se consigue mediante la cesión 

de puntos de referencia explícitos que les ayuden a autorregularse y a ser más 

autónomos. Es difícil conseguir que el alumnado llegue a ejercer una capacidad más 

autónoma si no se le facilitan buenas condiciones para ejercer tal autonomía (Norton, 

2004). 

 

Coll et al. (1993), en esta misma línea, apuntan que todas las tareas y 

actividades de evaluación deben atender a esta función autorreguladora a partir de 

una presentación previa, clara y explícita de lo que se pretende evaluar, de los 

objetivos que se quieren conseguir y del análisis posterior de los resultados 

conseguidos. Los docentes deben formar a los alumnos para que sean capaces de 

autorregularse a lo largo de la vida (Narciss, Koerndle y Dresel, 2011). De la misma 

manera, los alumnos tienen que ser capaces de hacer uso de los mecanismos de la 

autoevaluación, susceptibles de proporcionarles información con el fin de autorregular 

su aprendizaje.  
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Nuestro punto de referencia es la autoevaluación, un mecanismo pedagógico 

de aprendizaje y para el aprendizaje, una habilidad a construir (Mauri y Miras, 1996) y 

un punto de partida para que el alumnado ejerza su libertad para poder aprender. En 

este caso, y de acuerdo con Fernández Balboa (2005), un mecanismo que otorga la 

capacidad de poder autodeterminarse y autorregularse. 

 

Es importante volver a destacar, como plantea Ríos (1997) –refiriéndonos a la 

evaluación, en nuestro caso la autoevaluación- que la orientación de los procesos 

evaluadores, en un marco ético-democrático, tiene que ir dirigida a la búsqueda de la 

autonomía del alumno; y que la orientación del desarrollo cognitivo tiene que empezar 

por regulaciones externas a la autorregulación del propio alumno. La autoevaluación 

juega un papel crucial en este planteamiento, ya que potencia un constante proceso 

de retroalimentación sobre la actuación del alumnado, el cual está destinado a 

desarrollar, también, la autorregulación de sus estrategias cognitivas39. 

 

Llegados a este punto, es importante desarrollar y ampliar conceptualmente la 

capacidad del alumno para regular sus aprendizajes. Estamos hablando, pues, de la 

autorregulación. 

 

Nos parece muy acertada la definición que plantea Zimmerman (2000) sobre la 

autorregulación, asociándola con una serie de acciones, sentimientos y pensamientos 

autogenerados, con el propósito de alcanzar y conseguir metas de aprendizaje. Por lo 

tanto, podemos suponer que la autorregulación del alumnado siempre traerá consigo 

algún tipo de connotación sobre su aprendizaje, ya sea de adquisición, de refuerzo o 

mejora, de reestructuración, etc. 

 

Hugo (2008), menciona que el término autorregulación es empleado en 

diferentes sentidos, como son el de autoinstrucción, el de autosupervisión, el de 

automotivación, el de autocontrol, el de autogestión y el de autoevaluación. El 

denominador común de todos ellos es la promoción de la persona hacia la autonomía, 

ese sistema personal y autónomo que puede llegar a construir cada alumno, 

progresivamente, con el propósito final de aprender a aprender.  

 

                                                             
39 Ríos (1997) apunta que las estrategias cognitivas están estructuradas para procesar la información y 
autorregular el pensamiento.  



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

95 
 

Un alumno se autorregula cuando reconoce sus dificultades y aciertos a la hora 

de llevar a cabo sus acciones y estrategias para el aprendizaje, pero además las 

gestiona y toma conciencia sobre posibles formas de pensar y actuar. En este sentido, 

así lo plantea Hugo (2008), no es solo el profesor quien corrige al alumno, sino que el 

propio alumno es quien elige supervisarse internamente, modificando y regulando sus 

procesos de aprendizaje.  

 

La autorregulación del orden metacognitivo40 es un dispositivo pedagógico en 

el cual la regulación recae, como estamos viendo, en manos del propio alumno o, 

mejor dicho, en la responsabilidad del alumnado (Blázquez y Sebastiani, 1998; Pozo y 

Monereo, 1999). Martin, Kulinna y Cothran (2002) manifiestan que los alumnos que 

ejercen la autorregulación son alumnos que se automotivan, son responsables, 

disciplinados y autorreflexivos.  

 

Angulo (2002) destaca que, revisando la literatura psicológica, entre los 

términos más relacionados con la metacognición se encuentran el aprendizaje 

autorregulado y la autorregulación, significados muy próximos a los que se presentan 

desde un punto de vista metacognitivo. Podemos decir que los procesos 

metacognitivos tienen lugar cuando el alumno es capaz de autorregularse en 

situaciones de aprendizaje, poniendo en evidencia la capacidad para planificar, revisar 

y valorar sus propios actos. Por todo ello, la autoevaluación es un buen instrumento 

para llevar a cabo una reflexión metacognitiva y una buena estrategia para 

autorregular los aprendizajes. 

 

Otero y Martínez (2006), argumentan que la autorregulación que realiza el 

alumnado permite conocer sus acciones y valorarlas, conocer sus posibles estrategias 

en relación con las tareas de tipo intelectual que se le plantean y su posibilidad de 

cambiarlas. Manrique (2004) propone varias estrategias para la concreción de los 

procesos de autorregulación, entre las que destaca la autoevaluación.  

 

Estamos de acuerdo con Pereira (2005) cuando apunta que el aprendizaje, 

como producto de la autorregulación, no debe ser entendido como un proceso cerrado, 

sino todo lo contrario, debe ser entendido como un proceso que nunca termina, 

transformándose en un ciclo de construcción, reconstrucción y deconstrucción 

                                                             
40 Burón (1997) asocia la metacognición al conocimiento autorreflexivo de las propias cogniciones. 
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permanente. En definitiva, este aprendizaje por autorregulación que defienden varios 

autores (Angulo, 2002; Angulo y García, 1997; Boekaerts, 1995; Boekaerts, Pintrich y 

Zeidner, 2000; Copello, 1998; Jorba y Casellas, 1996, 1997; Jorba y Sanmartí, 1996; 

Pintrich, 2000; Sanmartí, 2001; Zimmerman, 1999) no se puede separar de la 

autoevaluación (Nunziati, 1990).  

 

Quisiéramos hacer un breve paréntesis para entender más profundamente la 

autorregulación del orden metacognitivo que estamos desarrollando. Flórez Ochoa 

(1999) nos comenta que la metaconciencia es la conciencia explícita de lo que se 

sabe, se piensa o se hace, y que cada acto de conciencia intencional y reflexiva sobre 

algún conocimiento se denomina “metacognición”. La metacognición no solo hace 

referencia al conocimiento, sino también al aprendizaje como proceso cognitivo. 

 

Este concepto de metacognición, siguiendo a este mismo autor, se refiere a los 

conocimientos que las personas tienen sobre su propia cognición y que les motivan a 

prever y anticipar acciones. Lo relevante es la relación entre lo que el alumno sabe y lo 

que logra realizar para solucionar la tarea indicada. Del mismo modo, Bordas y 

Cabrera (2001) apuntan que la metacognición es aquella habilidad de la persona que 

le permite tomar conciencia sobre su propio proceso de pensamiento y realizar 

autorregulaciones y autoevaluaciones. 

 

Siguiendo con esta línea de razonamiento, este proceso es continuo a lo largo 

de la vida, el alumno vive inmerso en un sinfín de autorregulaciones que le permiten 

avanzar en su conocimiento, un conocimiento que requiere la participación activa y 

constructiva de quien aprende (Marchesi y Martín, 1998). 

 

¿Pero existen diferencias en aquellos alumnos que llevan a cabo un proceso 

de autorregulación de sus aprendizajes y los que no lo hacen? Según los estudios de 

Torrano y González (2004a) sobre algunas de las características de los alumnos que 

sí se autorregulan, se pueden destacar que: 

 

- Conocen y saben llevar estrategias de tipo cognitivo que facilitan la atención, la 

organización y la ordenación de la información. 

 

- Saben cómo planificar y cómo controlar sus procesos mentales hacia el logro 

de sus objetivos y metas personales (metacognición). 
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- Presentan un amplio conjunto de creencias, motivaciones y emociones 

adaptativas. 

 

- Planifican y controlan el esfuerzo y el tiempo necesario que van a necesitar en 

las tareas que van a realizar, al igual que discriminan cuál puede ser el mejor 

ambiente para el aprendizaje. 

 

- Muestran un mayor interés por participar en el control y la regulación de las 

actividades académicas. 

 

- Son capaces de aplicar estrategias volitivas con el propósito de evitar posibles 

distracciones externas e internas, así como de mantener el estado de 

concentración, la capacidad de esfuerzo y la motivación constante en una 

tarea. 

 

Además, tal y como defienden Papaioannou, Simou, Kosmidou, Milosis y 

Tsigilis (2009), con la autorregulación también desarrollamos objetivos relacionados 

con las habilidades sociales de la persona. 

 

El comportamiento de los alumnos que llevan a cabo procesos de 

autorregulación requiere una serie de componentes y elementos propios de la 

autorregulación. Estos se sustentan, según Paula (2000), en el proceso de 

identificación de la demanda, en la fijación de criterios y objetivos, en la planificación 

de la acción a realizar y la propia dirección del seguimiento de dicha acción, en la 

autoevaluación de los resultados conseguidos y en la administración de refuerzo 

interno y externo de los resultados obtenidos. 

 

 

2.5 La autoevaluación como estrategia de aprendizaje 
 

Las personas a lo largo de la vida van construyendo y desarrollando su propio 

sistema de aprendizaje que se va retroalimentando con la adquisición de nuevos 

aprendizajes y con el desarrollo de estrategias de aprendizaje, que nos permiten 

asimilarlos e interiorizarlos de manera eficaz. Con este sistema de aprendizaje, que ha 
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ido madurando progresivamente con el paso del tiempo, los sujetos se vuelven cada 

vez más autónomos y menos dependientes. 

 

Tal y como mencionan Jorba y Sanmartí (1996), uno de los principales 

objetivos del proceso educativo es el acceso progresivo de los alumnos a la 

autonomía, materializado en la regulación de su propio proceso de aprendizaje. Se 

hace necesario dotar al alumnado de un sistema de control para evaluar este proceso. 

Uno de los elementos que puede contribuir a este proceso de construcción es la 

autoevaluación, considerada como una representación de las propias capacidades y 

formas de aprender (Allal, 1980, 1991; Jorba y Sanmartí, 1993a; Nunziati, 1990; 

Paquay et al., 1990). 

 

Si deseamos que el alumno cada vez sea más autónomo, necesitamos 

formarlos en la regulación de sus propios procesos de pensamiento y aprendizaje 

(Nunziati, 1990). Como apuntan Jorba y Casellas (1997), para conseguir este 

propósito una buena estrategia didáctica es enseñar al alumno a que pueda regular 

sus propios procesos de aprendizaje (autorregulación) y pueda ir construyendo su 

modelo personal de acción.  

 

Castillo y Cabrerizo (2003), añaden que la autorregulación se basa en la 

autoevaluación, y trasladan al alumno la necesidad de reflexionar sobre las 

modificaciones que tiene que introducir para conseguir un determinado objetivo o 

propósito, y a su vez de seleccionar las estrategias necesarias que le permitan actuar 

en consecuencia. A medida que el alumno va avanzando en su capacidad de 

autorregulación, consigue más autonomía en su propio aprendizaje. Como plantean 

estos autores, la autoevaluación, la autorregulación, el autoaprendizaje y la autonomía 

personal son pasos sucesivos, que tienen como propósito mejorar el desarrollo 

formativo del alumno.  

 

En la siguiente figura se presenta la relación que se establece entre la 

autoevaluación y la autorregulación de los aprendizajes. 
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Figura 7. Relación entre autoevaluación y autorregulación de los aprendizajes. 

Adaptado de Castillo y Cabrerizo (2003) 
 

La autoevaluación se convierte en una estrategia de aprendizaje para la 

regulación del autoaprendizaje del alumnado. Gayo, Fernández y Torre (2002) llevaron 

a cabo un estudio con estudiantes de matemáticas sobre el uso de herramientas de 

autoevaluación online como método de autoaprendizaje. Sus posteriores conclusiones 

pusieron de manifiesto que el uso de la autoevaluación facilitaba el sistema de 

autoaprendizaje de cada alumno, concretamente en la asimilación y comprensión de 

los conceptos de carácter más teórico. La autoevaluación es una buena estrategia de 

aprendizaje para que el alumno aprenda no solo a autoevaluarse, sino a aprender, y 

para que pueda ser más autónomo en la adquisición de nuevos y futuros aprendizajes. 

 

Meirieu (1992), define las estrategias de aprendizaje como el conjunto de las 

operaciones realizadas por una persona, con el propósito de conseguir un aprendizaje 

estabilizado; en definitiva, aquellas acciones y procedimientos que realiza el alumnado 

para construir su propio aprendizaje. 

 

Entendemos la autoevaluación como una estrategia de aprendizaje, puesta al 

servicio de la educación, con el propósito de mejorar los procesos de aprendizaje que 
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llevan a cabo nuestros alumnos. Tal y como plantean Jorba y Sanmartí (1996), la 

autoevaluación se muestra como una estrategia de aprendizaje para favorecer que el 

alumnado pueda tomar conciencia de su propio proceso de aprendizaje y, como no, 

para que él mismo lo pueda regular. Esta estrategia de aprendizaje, siguiendo a estos 

mismos autores, pretende conseguir la implicación del alumnado en la gestión del 

proceso, de los instrumentos de evaluación y de la regulación. 

 

Ramírez, Herrera, Herrera Ramírez y Herrera Clavero (2003) hacen mención 

de las estrategias del aprendizaje autorregulado, como un conjunto de acciones y 

procesos que están encaminados a la adquisición de información, lo que implica 

destrezas que incluyen la participación, el propósito y la percepción instrumental del 

propio alumno. 

 

Algunas de las estrategias de aprendizaje más significativas, según 

Zimmerman y Martínez Pons (1986), son la autoevaluación, la organización y 

transformación, la planificación de metas, la búsqueda de información, la toma de 

control de apuntes y notas, la estructuración ambiental (espacio-temporal), el ensayo y 

la memorización, entre las más destacadas. Estos mismos autores han llevado a cabo 

la elaboración de un procedimiento41 de control para medir el uso de las diferentes 

estrategias de aprendizaje que utiliza el alumno y su eficacia en el aprendizaje. Es 

decir, un instrumento para medir las correlaciones entre las estrategias de aprendizaje 

y la autoeficacia en el uso de las mismas. 

 

Zimmerman, Kitsantas y Campillo (2005, p. 3) relacionan la eficacia 

autorreguladora con la autoevaluación, “la eficacia autorreguladora hace referencia a 

las creencias sobre el empleo de procesos de aprendizaje autorregulado, tales como 

establecimiento de metas, autosupervisión (self-monitoring), uso de estrategias 

(strategy use), autoevaluación y autorreacciones (self-reactions)”. 

 

Amate (2003) lleva a cabo un estudio con alumnos de educación infantil para 

describir cuáles son las estrategias de aprendizaje que emplean en las diferentes 

fases en la ejecución de una tarea de matemáticas, usando un procedimiento 

interrogativo como instrumento para llevar a cabo dicha evaluación. Los resultados 

obtenidos ponen de manifiesto que el alumnado utiliza estrategias de carácter motriz y 

cognitivo, en contraposición de las metacognitivas, atendiendo principalmente a la 

                                                             
41 SLRIS (Self-Regulated Learning Interview Schedule). 
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edad de los aprendices. Además se pone de relevancia que estas estrategias se dan 

justo al iniciar la actividad y no durante la misma, ya que el alumnado, a lo largo de la 

actividad, focaliza su atención en resolver la tarea y no en pensar en qué está 

haciendo. Con esto se pretende resaltar que el alumnado, sea cual sea su edad, es 

capaz de llevar a cabo su estrategia de aprendizaje más adecuada que le permita 

autorregular ese aprendizaje. Nosotros apostamos por la autoevaluación como 

estrategia de aprendizaje. 

 

Si queremos y deseamos que nuestros alumnos aprendan a aprender, se hace 

indispensable enseñarles a autorregular su propio aprendizaje, a través de estrategias 

adecuadas de las que puedan apropiarse, y la autoevaluación es, sin lugar a dudas, 

una de ellas. 

 
 

2.6 La autoevaluación como regulación de la enseñanza y autorregulación del     
aprendizaje 

 
La autoevaluación cumple con dos aspectos esenciales del proceso educativo, 

por un lado ejerce una regulación sobre la intervención docente y, por otro lado, 

permite al alumnado llevar a cabo un proceso de autorregulación de sus aprendizajes. 

 

Es importante no perder de vista esta doble función porque tanto el profesor 

como el alumno juegan un papel importante a lo largo de todo el proceso evaluador. 

 

Flórez Ochoa (1999) menciona que la autoevaluación requiere de una serie de 

condiciones y de enseñanza para que tenga una dimensión y sentido formativo. Entre 

ellas destaca: 

 

- Sin el aprendizaje autorregulado durante el proceso de aprendizaje, la 

autoevaluación es una actividad poco significativa. 

 

- La autoevaluación eficaz es la que acompaña al monitoreo, al seguimiento y a 

la aplicación de las estrategias y procedimientos autorreguladores del 

aprendizaje en cualquier área de conocimiento. Además permite al alumno 
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conocer en cada momento del proceso cuál es su situación, qué dificultades se 

le presentan y cómo resolverlas. 

 

Este mismo autor comenta que el gran desafío para el docente es propiciar el 

desarrollo de conocimientos creativos y enseñar al alumno estrategias de 

autorregulación y control sobre su proceso de aprendizaje; es decir, que los alumnos 

puedan aprender a aprender y que, a su vez, aprendan autoevaluarse sobre la 

marcha. En esta línea, Sanmartí, Simón y Martínez (2006) comentan que este proceso 

de regulación continua y permanente tiene como propósito llegar al final del proceso 

habiendo autoevaluado y autorregulado en función de unos criterios y objetivos fijados 

previamente. 

 

Angulo y García (1997) hablan sobre el control del aprendizaje por el 

alumnado, apuntando que este control hacia el aprendizaje requiere por su parte la 

apropiación de los objetivos de aprendizaje, que están íntimamente relacionados con 

las acciones que tendrá que realizar para su consecución. Además, estas acciones 

requieren la capacidad de planificación y anticipación, es decir, que el alumnado 

decida qué conocimientos y estrategias son las más adecuadas para llevar a cabo 

tales propósitos. 

 

La autoevaluación ejerce un control directo sobre el aprendizaje y permite 

avanzar en la adquisición de nuevos aprendizajes. Por esta razón, como estrategia de 

aprendizaje tiene que ser enseñada y monitorizada a lo largo de todo el proceso de 

enseñanza y aprendizaje. En la línea con los planteamientos de Chen (2001), el 

feedback debe ser una pieza fundamental en un proceso de autorregulación, con el 

propósito de desarrollar las habilidades de autoevaluación de los alumnos. 

 

Como hemos visto recientemente, la autoevaluación supone un compromiso 

por parte del alumnado, y otro por parte del profesorado. El primero consiste en querer 

aprender a aprender, y el segundo en enseñar al alumno a que pueda aprender y a 

que sea capaz de asumir un mayor protagonismo y responsabilidad hacia su 

aprendizaje. 

 

El docente se concibe como un guía, encargado de orientar los procesos de 

regulación del aprendizaje de los alumnos (Mauri y Rochera, 1997; Monereo y 

Castelló, 1997) y de controlar su proceso de pensar y aprender, ya que de esta 
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manera el alumnado será consciente de sus aprendizajes y, lo más importante, será 

capaz de tomar decisiones para ajustarlos a sus dificultades. 

 

Por otra parte, hay que insistir en que la autoevaluación no es solo una 

estrategia de aprendizaje que facilita la autorregulación de los aprendizajes del 

alumnado, sino que también contribuye a ensalzar los patrones afectivo-emocionales 

del mismo hacia el aprendizaje. Nos referimos a la motivación que ejerce el alumnado 

hacia la autorregulación de sus aprendizajes. Varios autores (Borkowski y 

Muthukrishna, 1992; Newman, 1990; Pokay y Blumenfeld, 1990) han desarrollado 

diferentes teorías sobre la relación entre la motivación y el propio aprendizaje, desde 

el punto de vista metacognitivo. Todos ellos le otorgan un papel crucial a la motivación 

intrínseca que ejerce el propio alumnado en la regulación de sus propios aprendizajes. 

Incluso la relación que guardan las estrategias autorreguladoras del proceso 

aprendizaje con las variables afectivo-emocionales quedan recogidas en los estudios 

de Suárez, Fernández y Anaya (2005). 

 

De igual modo, Bandura (1991) desarrolla tres tipos de variables que inciden en 

el aprendizaje autorregulado: las que conciernen a la persona directamente 

(motivación, conocimientos previos, estrategias de aprendizaje), las que se refieren a 

la conducta (autoobservación, autoevaluación y autocorrección) y las contextuales, 

que responden al entorno donde se lleva a cabo la autorregulación o el feedback 

externo. 

 

El aprendizaje autorregulado lleva consigo dos elementos inherentes, la 

motivación y la metacognición (Lanz, 2006), la predisposición hacia el aprendizaje y el 

pensamiento sobre el propio aprendizaje. De acuerdo con Flórez Ochoa (1999), la 

motivación es intrínseca al aprendizaje, y no puede separarse de él ni cuando el 

profesor evalúa ni en los casos en que el alumno lleva a cabo un proceso de 

autoevaluación. En definitiva, la autoevaluación se convierte en un dispositivo 

pedagógico para la regulación continua y permanente de la enseñanza y del 

aprendizaje del alumno. 
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2.7 La autoevaluación y la evaluación formadora 
 

La autoevaluación, tal y como hemos visto en los apartados precedentes, es 

una modalidad de evaluación formativa que atiende principalmente a al carácter 

regulador del proceso de enseñanza y aprendizaje, a su carácter sistémico y procesual 

y, como no, a su dimensión pedagógica y formadora. Pero la autoevaluación también 

se apoya en los pilares de la evaluación formadora (Bonniol, 1981; Jorba y Casellas, 

1997; Jorba y Sanmartí, 1993a; Nunziati, 1990; Sanmartí, 2007; Scallon, 1988), 

principalmente porque otorga la responsabilidad al alumnado a la hora de llevar a cabo 

la regulación de los propios aprendizajes y, por consiguiente, de poner en marcha los 

mecanismos evaluadores necesarios para tal efecto. 

 

Bordas y Cabrera (2001) sostienen que, si en la evaluación formativa es el 

docente el que lleva la iniciativa tanto en la información facilitada como en la 

información recogida, en la evaluación formadora la iniciativa parte del propio alumno y 

se fundamenta en el autoaprendizaje. En este caso, según estos autores, el 

aprendizaje está garantizado porque nace del propio alumno. La reflexión y la 

valoración que el alumno hace de sí mismo tiene la garantía de ser positiva. 

 
En la siguiente tabla se resumen brevemente algunas de las características de 

la evaluación formativa y la evaluación formadora. 

 

Evaluación formativa Evaluación formadora 

 

 Intervención docente 

 Iniciativa docente 

 Surge del proceso de 

enseñanza 

 Proviene de fuera 

 Repercute en el cambio positivo 

desde fuera 

 Regulación realizada por el 

docente 

 

o Parte del propio alumno orientada 

por el docente 

o Iniciativa del discente 

o Surge de la reflexión del discente 

o Proviene de dentro 

o Repercute en el cambio positivo 

desde dentro 

o Regulación realizada por el alumno 

 

 
Tabla 2. Características de la evaluación formativa y la evaluación formadora. 

Adaptado de Bordas y Cabrera (2001) 
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Es necesario, ahora, profundizar en el concepto de la evaluación formadora y 

en la relación que puede tener con la autoevaluación. 

 

La evaluación formadora se fundamenta en un conjunto de teorías e 

investigaciones basadas principalmente en la Teoría de la Actividad del Aprendizaje 

(Talizina, 1988; Vermesch, 1979; Wertsch, 1991), sustentada por los trabajos de 

Vigotski y su discípulo Leóntiev, las teorías sobre las fases de la acción y la 

construcción de conceptos, las teorías sobre autorregulación del aprendizaje y los 

trabajos sobre autoevaluación. En todas ellas se pone el énfasis en las diferentes 

actividades que desarrolla una persona para realizar una determinada acción y, sobre 

todo, tratan de explicar cómo los alumnos son capaces de aprender. La ejecución de 

cualquier actividad es impulsada por unos objetivos y requiere de una base de 

orientación de la acción para poder conseguirlos. Además se pone de manifiesto la 

tesis de que los conocimientos adquiridos por el alumnado no deben surgir solo de la 

transmisión de información del docente al discente, sino que tiene que resultar una 

experiencia social, donde los alumnos puedan formar parte directa del proceso de 

construcción de conocimientos junto con el propio docente.  

 

La evaluación formadora se desarrolla a partir de los trabajos sobre evaluación 

que estaban llevando a cabo Bonniol y Nunziati a mediados de los años 70 en la 

región marsellesa (Francia), en los que otorgaban al alumnado un papel más 

protagonista y activo en su propio aprendizaje y en la evaluación. Finalmente, Scallon, 

en Quebec, a partir de estos trabajos, conceptualizó lo que él denominó “evaluación 

formadora” (en Nunziati, 1990) para diferenciarla en un primer momento de la 

evaluación formativa. 

 

La evaluación formadora, tal y como su nombre indica, pretende formar a los 

alumnos en sus procesos de pensamiento y aprendizaje (Catalá, 2009), facilitándoles 

que puedan ser ellos mismos los encargados de configurar su propio sistema de 

aprendizaje. 

 

Bonniol (1981) apunta que la evaluación formadora tiene como principal 

objetivo que el alumnado pueda llevar a cabo la gestión de sus propios errores y la 

regulación de sus propios aprendizajes. Además, este autor destaca la importancia de 

la autoevaluación para llevar a cabo tal propósito. 
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Sobre esta gestión que el alumno hace de su propio error en la evaluación 

formadora, Przesmycki (2000) afirma que la reflexión que el alumno realiza sobre su 

propio aprendizaje sirve de punto de partida para el autoaprendizaje. Es decir, en la 

medida en que el alumno se equivoca, se origina un aprendizaje, ya que se le ofrece la 

posibilidad de reflexionar, valorar y reconducir su error para que pueda resultar un 

verdadero aprendizaje. Con este planteamiento, y de acuerdo con Álvarez Méndez 

(1993), en la medida que un alumno aprende por sí mismo, de forma simultánea es 

capaz de evaluarse, en este caso sobre sus propias acciones, aspecto que facilitará y 

contribuirá a generar futuros y nuevos aprendizajes.  

 

Como bien hemos mencionando a lo largo de la presente tesis doctoral, la 

autoevaluación debe ser una herramienta y estrategia de aprendizaje que tenga como 

principal objetivo la búsqueda de la autonomía del alumnado a partir de la 

autorregulación de los aprendizajes. Esto se traduce a largo plazo en el desarrollo de 

una serie de habilidades y capacidades que permiten al alumno ser capaz de aprender 

a aprender.  

 

Los planteamientos descritos de la evaluación formadora facilitan el traspaso 

progresivo de la responsabilidad (Coll et al., 1990) hacia el aprendizaje y la evaluación 

del propio alumnado. Persiguen, en la misma línea de la autoevaluación, conseguir la 

mayor autonomía en todos los procesos de aprendizaje y en la toma de decisiones del 

alumnado (Pigrau, 2002).  

 

Nunziati (1990) cuando habla de la evaluación formadora apunta que ha de 

entenderse como un dispositivo pedagógico, donde la autoevaluación es un elemento 

clave. En esta línea, Rosell (1996) apunta que la autoevaluación resulta una pieza 

clave de todo el dispositivo pedagógico, ya que hablamos de una autoevaluación que 

no solo se centra en el producto final del proceso, sino que actúa desde los primeros 

momentos en que se inicia el aprendizaje. El alumno tiene que ir construyendo un 

modelo personal de acción para aprender de manera autónoma, lo que pasa, entre 

otras cosas, por potenciar los mecanismos de autorregulación del alumnado. 

 

Autores como Blázquez (1998), Jorba y Casellas (1997), Jorba y Sanmartí 

(1993a) y Nunziati (1990) describen una serie de elementos o fases para poner en 

práctica los postulados de la evaluación formadora y la autorregulación de los 
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aprendizajes. Todos ellos pasan por traspasar al alumnado una serie de aspectos 

relevantes: 

 
o La comunicación de los objetivos fijados y la comprobación de la 

representación que el alumno se hace de ellos. 

 

o El dominio por parte del alumnado de las operaciones de anticipación y 

planificación de las acciones realizadas. 

 

o La apropiación de los criterios e instrumentos de evaluación por el alumnado. 

 

o La autogestión del error. 

 

En la siguiente figura se presenta la relación que se establece entre la 

evaluación formadora y la autoevaluación como dispositivo pedagógico para facilitar 

los procesos de participación del alumnado en su propio aprendizaje y evaluación. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    Figura 8. Evaluación formadora y autoevaluación (del Carmen, 1997) 
 
 

 

 

 

                      Tiene como componente esencial 

 

                    

              

                 Tiene como objetivo 
                      fundamental 
 

 

 

Evaluar-regular la 
representación que se 
hacen los alumnos de 

los objetivos 

Evaluar-regular la 
representación que se 
hacen los alumnos de 

los criterios de 
evaluación 

EVALUACIÓN 
FORMADORA 

Evaluar-regular la capacidad del 
alumnado de anticipar y planificar 
las operaciones necesarias para 

realizar las tareas 

Conseguir que los estudiantes construyan su propio 
sistema personal de aprendizaje y que lo mejoren 

progresivamente. 

 
Evaluar-regular los errores 

del propio alumno 

AUTOEVALUACIÓN 
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Desde este punto de vista, tal y como lo plantea Jorba y Casellas (1997), la 

autoevaluación adquiere una gran importancia y debe convertirse en objetivo prioritario 

de aprendizaje. Jorba y Casellas (1997), Velázquez Buendía y Martínez (2004) 

establecen también que la coevaluación y la evaluación mutua deben ser objetos de 

aprendizaje para facilitar la puesta en marcha de una evaluación formadora.  

 

El aprendizaje de la autoevaluación, según Cardinet (1988a), tiene que facilitar 

al alumnado la regulación de sus propios procesos de pensamiento y aprendizaje y, en 

consecuencia, se debe convertir en un acto de responsabilidad del propio alumno 

(Benejam y Pagès, 1997). Se trata de llegar al final del proceso educativo habiendo 

autoevaluado y autorregulado (Sanmartí et al., 2006) en función de los objetivos y 

criterios de evaluación previamente marcados por el docente y asimilados por parte 

del alumnado. De la misma manera, y según lo establece Nunziati (1990), la 

autorregulación no se puede separar de la autoevaluación porque incluye de manera 

implícita la toma de decisiones. 

 

Para que todo ello resulte posible, se requiere un compromiso del profesorado 

a la hora de llevar a cabo esta propuesta de evaluación y, en definitiva, de enseñanza 

hacia el alumnado. Esto comporta que, para que el alumno pueda apropiarse de la 

evaluación (Mauri y Miras, 1996), es necesario un compromiso sustancial del 

profesorado para facilitar en primera instancia, y posteriormente para guiar a lo largo 

de todo el proceso educativo, que el alumnado pueda llevar a cabo la construcción de 

su propio aprendizaje. En definitiva, implica cambios en la práctica educativa por parte 

del docente (Sanmartí et al., 2006) y una orientación de las actividades educativas 

(Pérez Cabaní, 1997) que facilite al alumnado la participación activa en su aprendizaje 

y, por consiguiente, en su propia evaluación.  

 

No obstante, pese a la sólida base teórica que acabamos de describir, el 

desarrollo de la evaluación formadora halla algunas resistencias y reticencias del 

profesorado a la hora de llevarla al campo práctico. Estas resistencias nacen de la 

propia cultura evaluadora, fundamentada principalmente por la búsqueda permanente 

de la objetividad en las valoraciones de los aprendizajes de los alumnos y por la falta 

de confianza, en muchos casos, a la hora de trasladar y ceder al alumnado la 

responsabilidad en el acto evaluador. Esto se puede apreciar en diferentes estudios 

(Aracil et al., 2005; Martín et al., 2006) sobre la actuación docente y el tratamiento de 

la evaluación formadora. 
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La evaluación formadora supone subir un peldaño más respecto a los 

planteamientos de la evaluación formativa. No solo pasa por trasladar la regulación del 

aprendizaje al alumnado, sino también por facilitar al alumnado la posibilidad que 

pueda ejercer un control metacognitivo que le permita reflexionar, analizar, planificar y 

ejecutar sus acciones. En este sentido, la autoevaluación es una estrategia clave para 

favorecer esta reflexión metacognitiva del alumnado. 

 

Castillo y Cabrerizo (2003, p. 118) apuntan que la evaluación formadora se 

fundamenta en el desarrollo de ciertas habilidades metacognitivas entre las que se 

destacan la autoevaluación: “autoevaluar diferentes estrategias orientadas al análisis y 

a la resolución de problemas”. Todas estas habilidades tienen como propósito que el 

alumnado pueda ser capaz cada vez más de desarrollar estrategias de carácter 

autónomo que le permitan aprender a aprender. Tal y como plantea Blázquez (1998), 

la evaluación formadora es un aprendizaje que enseña al alumnado a aprender a ver 

la información objetiva, a atribuirle significación, a interpretar adecuadamente los datos 

y a aplicar sus conocimientos a acciones concretas. En estos casos la evaluación 

formadora resulta una evaluación formativa para el desarrollo del alumnado.  

 

Los planteamientos de la evaluación formadora tienen especial relevancia en el 

proceso actual de convergencia europea en el que inminentemente nos encontramos. 

En el marco del Espacio Europeo de Educación Superior no solo se apuesta por los 

modelos evaluativos formativos y compartidos (Capllonch, Buscà, Martín, Martínez y 

Camerino, 2008), sino por un modelo evaluativo que fomente el desarrollo de la 

autonomía de las personas trasladando el máximo de responsabilidad y protagonismo 

al alumnado.  

 

Parece relevante poder destacar que los futuros docentes, según los 

planteamientos del marco del Espacio Europeo de Educación Superior -que incide en 

que el alumnado pueda disponer de competencias para regular y planificar su 

aprendizaje individual (Coll, Rochera, Mayordomo y Naranjo, 2007) -, podrán, en un 

futuro, trasladar al aula nuevas maneras de entender el aprendizaje y la evaluación, 

basadas principalmente en la participación directa y activa del alumnado, como medio 

para conseguir los mayores niveles de autonomía posible. 
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Consideramos que los planteamientos de la evaluación formadora, y por 

consiguiente el uso de la autoevaluación, no solo pueden resultar relevantes desde el 

punto de vista del alumnado, sino también como una modalidad de autoevaluación 

para el propio docente (Fuentes Medina y Herrero, 1999) y para la propia institución 

escolar (Álvarez Méndez, 1997). 
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Capítulo 3. La autoevaluación del alumnado en 
Educación Física 

 

 

 

La Educación Física42, como materia curricular obligatoria, ha evolucionado de 

acuerdo con los modelos sociales que han ido imperando con el paso del tiempo. El 

desarrollo que han tenido en los últimos años las llamadas ciencias sociales y 

biomédicas ha permitido que la Educación Física haya ido configurando una línea de 

identidad propia, donde el principal objetivo es contribuir a la formación integral del 

alumnado.  

 

En materia evaluativa hemos presenciado uno de los debates que mayor 

controversia ha generado entre el profesorado de EF en los últimos años. El debate 

surge, principalmente, porque la evaluación ha sido y es un reducto del modelo de 

enseñanza escogido por el profesorado, ya esté centrado en el producto final o en el 

proceso -este último más propio del propio currículum educativo. La imperiosa 

necesidad de dignificar la asignatura, de tecnificar la materia, de incrementar el estatus 

social del profesorado y, finalmente, de reducir al mínimo error el rendimiento físico del 

alumnado han contribuido a desarrollar modelos de evaluación con escaso valor 

formativo. Hablamos de modelos de evaluación altamente instrumentalizados, cuya 

finalidad principal es determinar el nivel y rendimiento del alumnado, con relación a sí 

mismo o con relación a un grupo de referencia, donde la objetividad es la pieza 

angular del mismo. Es evidente que la participación del alumnado en la evaluación y 

en la construcción de su aprendizaje es prácticamente inexistente, siendo el docente el 

único responsable de todo el proceso educativo. 

 

Otras maneras de entender la evaluación en EF pasan, en primer lugar, por 

concebir la educación de un modo un tanto diferente al tradicional, como un modelo de 

educación democrática fundamentada en la libertad y en la responsabilidad, aspectos 

                                                             
42 De aquí en adelante EF. 
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esenciales en la formación de personas autónomas. A raíz de este planteamiento, se 

sustenta una modalidad de evaluación que permite que el alumnado pueda ser el 

responsable de llevar a cabo la regulación de sus propios aprendizajes. Estamos 

hablando de la autoevaluación. Este modelo de evaluación puede y debería ocupar un 

lugar en las clases de EF en cualquier etapa educativa que se presente. 

 

3.1 Revisión de los planteamientos evaluadores en Educación Física 
 

Uno de los temas de controversia que ha tenido mayor incidencia en el área de 

EF a lo largo de los años ha sido, sin duda, la evaluación, una práctica relacionada con 

los modelos de enseñanza establecidos por los docentes en las clases de EF. 

 

Como bien apunta López Pastor (2004b), la evaluación en EF se integra en un 

marco educativo que ha sido escogido previamente, que se fundamenta en un modelo 

de educación (de rendimiento o educativo), en el propio currículum (programación por 

objetivos o currículum entendido como proceso) y en el planteamiento educativo 

elegido (educación democrática o educación transmisora). Tanto en un sentido 

limitante como prospectivo, la relación que se establece entre la evaluación y el 

modelo de enseñanza, y concretamente en nuestra área de interés, es relevante para 

poder entender cuál es el papel de la evaluación actual en EF. Parece acertado 

recurrir a la frase de López Pastor (2004b, p. 267): “Dime como evalúas y te diré como 

enseñas”. 

 

Es importante conocer, a todos los niveles, qué tipo de evaluación se ha 

desarrollado a lo largo de los años43 y que tipo de evaluación está imperando 

actualmente en las clases de EF para contextualizar nuestro planteamiento de 

autoevaluación, cuya premisa fundamental es la participación directa del alumnado en 

su propio proceso de aprendizaje y, por consiguiente, en la evaluación.  

 

El modelo de enseñanza no solo conlleva una determinada forma de afrontar el 

desarrollo de conceptos, de procedimientos y de actitudes hacia los alumnos, sino 

que, además, supone un estilo evaluador propio. Obviamente, este estilo evaluador se 

acompaña de unos instrumentos para su puesta en marcha que permiten hacer frente 

                                                             
43 Chaparro y Pérez (2010) realizan un repaso histórico sobre los enfoques tradicionales y alternativos de 
la evaluación en EF. 
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a tales propósitos. Existe una relación evidente entre el modelo de enseñanza y el 

estilo evaluador que lleva a cabo el docente, o lo que es lo mismo, entre cómo enseña 

y cómo evalúa el profesor a sus alumnos. 

 

Con el paso de los años los modelos curriculares han ido evolucionando de 

modelos basados únicamente en la consecución de objetivos, donde el profesor era el 

centro de todo el proceso educativo, a modelos más constructivistas, donde el alumno 

toma más responsabilidad a lo largo de todo el proceso. Como es lógico y evidente, 

cada área curricular ha ido evolucionando a medida que se han ido desarrollando 

nuevas teorías y se han podido extrapolar a la vida real, es decir, a la práctica. Por 

supuesto, todas ellas han sido avaladas con numerosas publicaciones y estudios 

pertinentes que han contribuido a su desarrollo. La evaluación, claro está, no ha 

estado al margen de tal transformación. 

 

Muchas veces la relación entre la teoría y la práctica es inexistente. Podemos 

decir que la evaluación en el área de EF, por desgracia, se encuentra, a día de hoy, en 

esta situación. Existe una asintonía entre los principios educativos y el discurso teórico 

que se promulga, es decir, con lo que realmente sucede en las clases de EF. En 

muchas ocasiones, no existe relación alguna entre lo que se enseña y lo que se 

evalúa. Además, se produce una dicotomía emocional entre lo que se piensa que se 

debe hacer y lo que sucede en la práctica, que ciertamente difiere de lo que se ha 

planeado. Esta contradicción también aparece, tal y como plantean Fernández Calero 

y Navarro (1989), en los autores que defienden los postulados cualitativos y que, 

posteriormente, llevan a la práctica planteamientos puramente cuantitativos. Muchas 

veces nos encontramos con creencias y actitudes fuertemente arraigadas entre el 

profesorado, lo cual hace más difícil que pueda producirse, además de un cambio en 

el planteamiento teórico, un cambio en la práctica (Zaragoza, 2003). Díaz Lucea 

(2005) señala la formación inicial y continua del profesorado, la propia actitud ante la 

acción didáctica, los constructos personales y las teorías implícitas, entre otros, como 

posibles aspectos causantes de la situación.  

 

La práctica docente en EF ha ido, y sigue yendo en muchos casos, unida a un 

modelo de educación y evaluación tradicional (Muñoz, Vasconcellos y Lúcia, 2002), 

ejecutada mediante la reproducción de modelos de enseñanza ligados al desarrollo de 

las capacidades físicas y las habilidades deportivas. Todo ello con el propósito 
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fundamental de medir, comparar y clasificar al alumno en función de su rendimiento 

motor. 

 

El enfoque tradicional en la enseñanza de la EF basa en el desarrollo de la 

condición física y el deporte, principios de rendimiento motriz (López Pastor, Monjas y 

Pérez, 2003). Esto se traduce en un tipo de evaluación que difícilmente puede estar 

orientada a comprender el proceso de aprendizaje en toda su complejidad 

(Hernández, 2008), ya que está orientada, únicamente, hacia el resultado final. A partir 

de este enfoque, cuyo origen tiene fundamento en los modelos curriculares por 

objetivos, se tiende a establecer una dicotomía entre la evaluación objetiva y la 

evaluación subjetiva (Kirk, 1990), lo que concluye en una preocupación manifiesta por 

defender los planteamientos de una evaluación altamente objetiva, que reduzca la 

mínima expresión la subjetividad y el margen de equivocación. 

 

Sin embargo, estos planteamientos siguen presentes a día de hoy. Así lo 

afirma López Pastor (2000d), para quien el enfoque tradicional sigue vigente a pesar 

de las reformas educativas existentes. Todo ella crea un falso debate entre la mayoría 

de publicaciones sobre la evaluación en EF: entre la evaluación objetiva y subjetiva; 

entre la metodología cualitativa y cuantitativa; y entre la enseñanza que prioriza el 

rendimiento y la que antepone la educación (López Pastor, 1999a, 2000c).  

 

Los aprendizajes tradicionales en EF, según López y González Maura (2002), 

privilegiaron el aprendizaje técnico y la reproducción de modelos de movimiento, así 

como una enseñanza directiva centrada en el docente y basada en la demostración-

repetición, con el objetivo de homogenizar los métodos de enseñanza y conseguir una 

serie de automatismos en los alumnos. Un estudio realizado por Swinnen, Schmidt, 

Nicholson y Shapiro (1990) demostró que se daban mejores resultados cuando los 

alumnos regulaban sus propios errores, a diferencia cuando seguían las directrices 

marcadas por el docente de EF.  

 

En la siguiente tabla se presentan algunas de las características del modelo 

tradicional en EF. 

 

 

 

 



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

115 
 

 

Tabla 3. Características del modelo tradicional en EF (elaboración propia) 

 
Como podemos observar, el sistema de evaluación guarda una relación directa 

con el modelo de enseñanza, que está basado en un reduccionismo lineal, centrado 

en la consecución de objetivos, medibles y cuantificados a partir de instrumentos 

específicos para su desarrollo. 

 

En referencia al sistema de evaluación del modelo tradicional expuesto, López 

Pastor (2000c) apunta una serie de aspectos relevantes: 

 

- Las finalidades de la EF se reducen gravemente. 

 

- El aprendizaje del alumnado resulta superficial y de poca relevancia. 

 

- Se emplea como una herramienta calificadora. 

 

- Es imposible transferir este tipo de evaluación sobre objetivos que presentan 

una mayor complejidad. 

 

- Se estrecha la relación entre la evaluación y la búsqueda de estatus del 

docente de EF. 

 

 
Métodos de enseñanza 

 

Repetitivos, reproductivos, de imitación. 

Modelo curricular 
 

Modelo por objetivos 

 

Evaluación 
Entendida como rendimiento, clasificación, 

selección, objetividad, medición. 

Finalidad de la evaluación 
 

Calificar al alumno en base a su rendimiento 

respecto a la norma. 

Metodología de la evaluación Cuantitativa 

Instrumentos de evaluación Test y pruebas físicas 
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- Los instrumentos de evaluación empleados son poco adecuados a la finalidad 

de la EF. 

 

La evaluación de la EF se ha caracterizado por otorgar un papel relevante al 

valor físico como elemento primordial de la motricidad (Contreras, 1998), lo que ha 

provocado un afán por hacer uso de métodos de medición para poder cuantificar el 

rendimiento del alumnado. El concepto de evaluación es substituido por otro mucho 

más reduccionista, la medición (Nelson, 1971), que en el área de EF resulta altamente 

eficaz porque proporciona cierta objetividad en los resultados obtenidos por los 

alumnos y, además, es muy útil como herramienta para la posterior calificación. Este 

tipo de evaluación (Popham, 1989) representa una gran cuota de poder para el 

profesorado hacia el alumnado, ya que, en cierta manera, está directamente 

relacionado con acciones descriptivas y cuantificadoras del resultado obtenido por el 

alumnado.  

 
 
Encontramos muchos casos de términos que no han sido bien empleados en el 

ámbito de la EF. En la siguiente tabla, se presentan algunas de las características 

relevantes del concepto de medición y el concepto de evaluación propiamente 

establecido.  

 

Tabla 4. Diferencias entre la medición y la evaluación. Blázquez (1990, p. 23) 

 

Esta necesidad imperiosa de medir (Litwin y Fernández, 1974) viene arrastrada 

por la proliferación de diferentes corrientes y ciencias relacionadas con la EF, nos 

referimos a las ciencias biomédicas, encargadas de medir el rendimiento funcional de 

las personas en una acción o momento determinado. Estas ciencias aportan 

numerosos estudios de carácter científico con el fin de controlar al máximo los 

Medir Evaluar 

Expresión cuantitativa Término básicamente cualitativo 

Proceso descriptivo Proceso de valoración 

Fin en sí mismo Es un medio para un fin 

Es restringido: se concreta en un rasgo 

definido y procura determinar el grado o 

la cantidad en que es posible 

Concepto más amplio: abarca todos los 

elementos del proceso educativo 

Pretende ser objetivo e impersonal Es susceptible de subjetividad 
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resultados obtenidos en cada uno de los parámetros analizados. A partir de aquí 

empiezan a proliferar un sinfín de pruebas físico-médicas, test estandarizados y 

pruebas específicas para cada una de las capacidades físicas (fuerza, resistencia, 

velocidad, flexibilidad). La EF, muy influenciada por estas corrientes, principalmente 

por el rendimiento deportivo (teoría del entrenamiento) y la antropometría44, ha 

integrado rápidamente los instrumentos de medición en las clases (evaluación), 

fundamentalmente los test de condición física y las pruebas específicas de habilidad 

deportiva. La orientación de la EF hacia modelos de rendimiento deportivo, hacia 

modelos biomédicos, e incluso hacia modelos de salud (Devís y Peiró, 1992), 

configura la piedra angular del tratamiento de la evaluación en EF. 

 

Blázquez (1990), Litwin y Fernández (1995), Pila Teleña (1985, 1988), Sánchez 

Bañuelos (1992) y Ureña, Velandrino y Parra (1993) recogen en sus publicaciones la 

utilización del test de condición física y habilidad deportiva como sistema de 

evaluación-calificación en el área de EF, ya sea en la etapa de Educación Primaria o 

en la de Educación Secundaria. También podemos encontrar otros procedimientos 

más recientes como la evaluación de programas con indicadores educativos 

(Castejón, 1995, 1996a, 1996b), las pruebas físicas (Pila Teleña, 2003) o las baterías 

para evaluar las habilidades motrices básicas (Fernández, Gardoqui y Sánchez 

Bañuelos, 2007). Otros autores recogen en sus publicaciones la poca utilidad 

pedagógica que tienen estos test (Devís y Peiró, 1992; Arnold, 1991; Fraile, 2003; 

López Pastor, 1999a) en la evaluación de EF, unos test usados principalmente como 

herramienta de calificación del rendimiento del alumnado.  

 

De la misma manera, Blázquez (1994) expone una serie de críticas en relación 

con la estructura interna del test y su adecuación como sistema de evaluación en EF:  

 

- Tiene un objetivo únicamente estático. 

 

- Se confunde la capacidad medida por un test concreto con las capacidades 

potenciales de la persona. 

 
 

 
                                                             
44 El origen científico de los test de EF provienen de estos dos campos (López Pastor, 1999a, 2000a, 
2000b, 2000c, 2000d; López Pastor et al., 2006). 
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- No demuestran una eficacia motriz funcional. 

 

- Prioriza los resultados obtenidos por las personas respecto los procesos. 

 

- Utiliza la desviación de la norma como referencia a la hora de diferenciar a las 

personas. 

 

- Limitan la complejidad del acto motor a una serie de múltiples factores. 

 
La necesidad de cuantificar la performance45 (Kirk, 1990) a través de estos 

instrumentos ha contribuido a que la evaluación en EF ponga énfasis en la calificación 

del alumnado en base a estos parámetros. Estos instrumentos de evaluación, los test 

y las pruebas físicas, han sido los principios para calificar el esfuerzo del alumnado 

(López Pastor, Kirk, Lorente, MacPhail y Mcdonald, 2013). 

 
Como bien apunta López Pastor (2007), desde hace cuarenta años, en el área 

de EF, las prácticas evaluativas-calificativas están condicionadas por la aplicación 

directa de estos test. Además el autor explicita una serie de razones y argumentos 

para el abandono de estas prácticas, entre los que destaca: 

 

- La revisión bibliográfica realizada sobre las críticas referentes a los test de 

condición física en EF. 

 

- Los test sólo van orientados hacia el rendimiento físico. Tendrían que mantener 

cierta coherencia con lo que el docente enseña y con lo que luego se practica 

en clase. 

 

- La imposibilidad de integrar los test con objetivos de aprendizaje que requieran 

un mayor grado de complejidad y elaboración. 

 

- La calificación como un elemento condicionante de los supuestos procesos de 

aprendizaje de los alumnos. 

 

 

                                                             
45 Concepto asociado al rendimiento. 
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- La dudosa cientificidad del modelo y la poca transferencia en las prácticas 

educativas. 

 

- La búsqueda errónea de una mejora de estatus del docente a partir de la 

utilización de la evaluación y la calificación. 

 

- La reducción del tiempo de enseñanza. 

 

- La desconfianza y el miedo de incorporar otros sistemas de evaluación-

calificación. 

 

- La concepción de no evaluar todo aquello que el alumno aprende, pero sí 

aquello que pone en práctica. 

 

Este tipo de evaluación en EF, preocupada por la calificación y rendimiento de 

los alumnos (Hernández Moreno, 1994), ha ido evolucionando desde la evaluación 

normativa a la evaluación criterial46. Referente a este contexto, Gil (2004) nos habla de 

la evaluación tradicional en EF, que tiene como objetivo la medición del rendimiento 

del alumno a partir de la comparación del resultado respecto al grupo, priorizando la 

máxima objetividad a lo largo de todo el proceso. Según el autor, esta concepción 

evaluativa se traslada a la actualidad como un tipo de evaluación integrada en el 

proceso educativo, orientada hacia un tipo de evaluación criterial más preocupada por 

la resolución de problemas que por el resultado conseguido. 

 

En la siguiente figura se describe la evolución de la evaluación en el área de 

Educación Física. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
46 Véase más sobre la evaluación criterial en Sales Blasco (1997); Blázquez (1990); Sebastiani (1993). 
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Figura 9. Evolución de la evaluación en el área de EF. Gil (2004, p. 19) 

 

 
Queda claro que esta evolución de la evaluación de EF, principalmente 

desarrollada bajo un planteamiento de carácter teórico y las respectivas aportaciones 

de las diferentes materias curriculares en materia de evaluación, sigue siendo fuente 

de controversia. A día de hoy, los planteamientos tradicionales de la evaluación en el 

área de EF siguen teniendo validez en las aulas, principalmente por la resistencia del 

profesorado a modificar el rumbo de esta situación y a buscar planteamientos 

educativos y evaluativos más coherentes para los tiempos actuales, que faciliten la 

participación democrática de todos los agentes implicados en el proceso educativo.  

 

De acuerdo con Devís (1996), si los profesores de EF se dedican únicamente 

al desarrollo de las cualidades físicas y a las habilidades técnico deportivas, haciendo 

uso de instrumentos de medición y control, quizás sería más acertado centrarse en el 

entrenamiento físico-deportivo que en la enseñanza de la EF. 

 

El motor de cambio nace en el propio docente, al vencer esos obstáculos 

personales que impiden el desarrollo de nuevas formas de entender la evaluación en 
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EF y, por consiguiente, de entender la EF en toda su globalidad. Díaz Lucea (2005, p. 

44) presenta algunos de los posibles factores que obstaculizan a los docentes para 

realizar este cambio en materia evaluativa: 

 

- Las condiciones laborales de los docentes. 

 

- El tiempo y dedicación que comporta cualquiera innovación. 

 

- La obligatoriedad de poner una calificación al final de un proceso además de 

otros aspectos de tipo burocrático. 

 

- La necesidad del logro de determinados fines sociales de la evaluación 

(selección, certificación, calificación…). 

 

- La falta de un trabajo sistemático y generalizado en equipo o en grupo. 

 

- Un cierto aislamiento del profesor en su hábitat particular. 

 

- La facilidad de llevar a término determinados procedimientos de evaluación. 

 

- La equívoca que evaluando de determinada manera nos equiparemos al resto 

de materias escolares. 

 

- La sobresaturación de tareas y actividades que diariamente tienen que abordar 

los docentes. 
                                                       

 
Estos factores limitantes conducen a los profesores de EF a continuar con los 

planteamientos tradicionales en materia de evaluación y, en definitiva, a seguir con la 

dinámica de evaluación de los últimos años. Esta situación nos conduce, tal y como 

plantea Fraile (2003), entre otras cosas, a un proceso de desprofesionalización del 

profesorado. 

 

Aunque es cierto que, poco a poco, cada vez más docentes apuestan por 

modelos de evaluación alternativa en EF, como las propuestas de evaluación 

compartida y autoevaluación (López Parralo, 2005; López Pastor 1999a, 1999b; López 
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Pastor et al., 2007), y que cada día hay más docentes capaces de desarrollarlos, la 

puesta en práctica es, quizás, el telón de Aquiles de la evaluación en EF. De acuerdo 

con Melograno (1997), muchos docentes de EF están a disgusto con las formas 

tradicionales de evaluación y desearían incorporar otras prácticas evaluativas en su 

día a día.  

 

Parece acertado, habiendo analizado cuál es la situación actual de la 

evaluación en el área de EF, la inclusión de nuevas modalidades de evaluación 

comprometidas con los principios ético-democráticos que se promulgan en el sistema 

educativo actual. 

 
 

3.2 Un camino hacia una nueva manera de entender la evaluación en Educación 

Física 

Las prácticas evaluadoras en EF han servido durante muchos años para 

desarrollar modelos físico-deportivos que, sustentados por las diferentes aportaciones 

biomédicas, han “tecnificado” las clases de EF. El interés por mejorar el rendimiento 

del alumnado, la necesidad de otorgar a la EF un papel protagonista respecto a las 

otras materias curriculares, la búsqueda de un estatus personal haciendo uso de un 

profundo conocimiento en la aplicación de sistemas de control y de rendimiento 

deportivo, entre otras causas, han llevado la evaluación en EF, en muchas ocasiones, 

hacia la instrumentalización de sus finalidades y a convertirse en un procedimiento 

puramente coercitivo, todo con el propósito de asegurar la mayor rigurosidad del 

producto final. 

 

Debido a este contexto, real y evidente, ciertamente preocupante por su escaso 

valor formativo y formador, se plantea la necesidad de avanzar en la búsqueda de 

nuevos modelos de evaluación en EF que favorezcan la participación del alumnado en 

los procesos evaluativos (Chamero y Fraile, 2011). Todo ello, volvemos a insistir, con 

el propósito de ser coherentes con los principios ético-democráticos que promulga la 

escuela democrática actual, donde, por un lado, el alumno debe ejercer su derecho a 

la libertad y, por otro lado, se debe fomentar el desarrollo de la autonomía del 

alumnado en cada uno de los momentos del proceso educativo. En este contexto 

educativo democrático, la evaluación es, lógicamente, un elemento más, a pesar de 

llevar una carga acreditativa y social implícita en el propio sistema educativo. 
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Cuando nos referimos a la participación del alumnado en los procesos de 

evaluación que se desarrollan en el área de EF, tenemos que hacer hincapié en el 

protagonismo que ejerce el alumno en la evaluación (Álvarez Méndez, 2007; Escartí, 

Pascual y Gutiérrez, 2005; López Pastor et al., 2003). Este protagonismo, en la 

práctica, se traduce en diferentes manifestaciones o modalidades de evaluación que 

inciden en la participación activa del discente en el acto evaluador, de manera 

individual o colectiva. Entre estas modalidades de evaluación podemos destacar la 

autoevaluación, la actividad que ejerce el alumnado manera individual a la hora de 

regular y valorar su proceso de aprendizaje; y la coevaluación, la valoración del 

aprendizaje entre iguales, en este caso entre los propios alumnos.  

 

Ciccomascolo y Riebe (2008) proponen un modelo de 5 etapas para el cambio 

de modelo de evaluación en EF. En este modelo el alumnado va autoevaluándose en 

cada una de las cinco etapas, pudiendo observar sus progresos y dificultades.  

 

La participación de los alumnos en la evaluación, tal y como plantean Moreno, 

Vera Lacárcel y Cervelló (2006), lleva implícito una serie de aspectos relevantes como 

son la discusión, la negociación, el contrato y la confianza. Es decir, conlleva una 

cesión de responsabilidad del docente al discente. Estos mismos autores señalan que 

la cesión de responsabilidad en la evaluación en EF contribuye a favorecer un clima 

donde el alumno no sólo aprende a valorar su propia acción, sino también a respetar 

las de sus propios compañeros, entre otros aspectos. 

 

La cesión de responsabilidad del profesorado de EF hacia el alumnado en 

materia de evaluación, plantea Vera Lacárcel (2007, p. 20), “se presenta como una 

ayuda para que los alumnos se construyan como personas, las actividades de 

evaluación deberán ir encaminadas hacia el autoconocimiento, la autorregulación, y la 

capacidad de tomar conciencia y conducirse a sí mismo”. Este mismo autor 

argumenta, también que la cesión de responsabilidad al alumno en materia de 

evaluación se enmarca dentro de un planteamiento de estilos de enseñanza, donde se 

antepone la producción de juicios del alumnado ante la reproducción de juicios del 

docente con el propósito de aumentar el interés del alumnado a la hora de participar 

directamente en la evaluación y en su propio proceso de aprendizaje.  
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En un estudio de ámbito territorial realizado por Díaz Lucea (2003) sobre 

materia evaluativa en el área de EF, y más concretamente sobre las prácticas 

evaluativas de los docentes de EF en las aulas, destaca la clara divergencia que existe 

entre la teoría y la práctica a la hora de llevar a cabo la evaluación en EF. Es decir, 

entre el punto de vista teórico, lo que el docente piensa que debería hacer, y lo que 

finalmente acaba sucediendo en el aula. Del mismo modo, este autor advierte un 

cambio de tendencia y observa una pequeña transformación en el tratamiento de la 

evaluación en el área de EF respecto al rumbo tradicional. 

 

Diferentes autores (López Pastor, 1999a; Díaz Lucea, 2005; García del Olmo, 

2002) han defendido el carácter formativo de la evaluación en el área de EF para el 

alumnado, reflexionando sobre la necesidad de llevar a la práctica algún tipo de 

modalidad de evaluación más democrática, entre los que destacan la autoevaluación, 

la coevaluación y la evaluación compartida, como trampolín hacia la búsqueda de 

modelos de evaluación que resulten más formativos. De igual forma, según los 

planteamientos propuestos por López y González Maura (2002) sobre los criterios de 

calidad en la clase de EF, es decir, aquellos aspectos que se consideran críticos y 

relevantes y que aumentan el valor pedagógico de la asignatura, es necesario que la 

evaluación esté dotada de un carácter formativo e integral, en el que autoevaluación y 

coevaluación desempeñen un papel determinante.  

 

La necesidad de fundamentar una evaluación formativa en EF ha propiciado 

que, paulatinamente, se abra un nuevo horizonte en materia de evaluación. Nos 

referimos a la evaluación compartida, la coevaluación y la autoevaluación. 

 

En la siguiente figura se pretende diferenciar las modalidades de evaluación en 

el área de EF atendiendo a la participación del alumno en el proceso evaluador. 
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Figura 10. Modalidades de evaluación en el área de EF (elaboración propia) 
 

 

3.2.1 La evaluación compartida 
 

Sobre la evaluación compartida en EF, son numerosas las aportaciones (Fraile, 

López Pastor, Ruiz Omeñaca y Velázquez, 2008; López Pastor, 1999a, 2003, 2004b, 

2005, 2007; López Pastor et al., 2001, 2006, 2007; López Pastor, Martínez Muñoz y 

Julián, 2007; López Pastor, Monjas et al., 2006; López Pastor, Monjas, García-Peñuela 

y Pérez, 2003; Ureña y Ruiz, 2012; Ureña, Ruiz, Alarcón, García y García Jiménez, 

2008; Velázquez y Fernández, 2002) que se han desarrollado para las diferentes 

etapas educativas, Primaria, Secundaria y Formación del Profesorado. Esta modalidad 

de evaluación se refiere a los procesos de diálogo entre profesor y alumno (López 

Pastor, 1999a, 2004b), diferenciándose de otros modelos de evaluación, como la 

autoevaluación y la coevaluación, que pueden limitarse a un contexto más parcial de la 

evaluación (López Pastor, González y Barba, 2005). Es conveniente destacar que la 

evaluación compartida en EF está muy relacionada con la modalidad de 

autoevaluación del alumnado (López Pastor, 2004b) que, posteriormente, 

desarrollaremos como modelo de evaluación en EF. Fraile et al. (2008) exponen que 

este tipo de evaluación se relaciona con la búsqueda de situaciones de diálogo y toma 

de decisiones posteriores a la autoevaluación o a la coevaluación, ya sea entre el 

alumno y el profesor, o entre el alumno y todo el grupo de clase. Por lo tanto, el uso de 

 

 
Modalidades de evaluación en EF 

Sin participación del alumnado 
en el proceso evaluador 

Con participación del alumnado 
en el proceso evaluador 

Evaluación 
tradicional 

 
Autoevaluación 

Evaluación 
compartida 

 
Coevaluación 



La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

 

126 

la autoevaluación o la coevaluación es condición sine qua non para generar, 

posteriormente, situaciones de diálogo y toma de decisiones propias de la evaluación 

compartida. 

 

La evaluación compartida apuesta por un diálogo y una toma de decisiones 

mutuas o colectivas (López Pastor, Monjas et al., 2003) frente a un proceso evaluativo 

individual impuesto que parte del profesorado, como es la evaluación tradicional. Tal y 

como manifiesta López Pastor (2012, p. 119), “el avanzar hacia procesos de 

evaluación compartida ayuda a avanzar hacia modelos de educación para la 

producción de la sociedad, desde la aportación que sus miembros puedan hacer, más 

que una educación para la reproducción social”. 

 

A lo largo de los últimos años se han desarrollado diferentes experiencias y 

procesos de evaluación compartida en EF en las etapas de Educación Primaria, 

Secundaria y en la misma formación del profesorado, a partir de modelos de 

investigación-acción. Estos procesos se crean con el propósito de desarrollar una 

evaluación eminentemente formativa y de proporcionar nuevos instrumentos que 

faciliten la realización de este tipo de evaluación (López Pastor, 2007, 2009; López 

Pastor et al., 2007). Gracias a estas experiencias avaladas por un proceso de 

investigación-acción, López Pastor et al. (2007) describen una serie de aspectos 

relevantes en el uso de la evaluación compartida en EF. Entre ellos destacamos: 

 

- El elevado valor formativo y pedagógico que tienen estas prácticas. 

 

- La mejora de los aprendizajes conseguidos por el alumnado y los procesos 

educativos generados. 

 

- La coherencia con los principios educativos planteados. 

 

- La estrecha relación que mantiene con la autonomía personal del alumno, la 

formación de ciudadanos libres y responsables, y el fomento de una educación 

democrática. 

 

- Los efectos pedagógicos positivos de acuerdo a la implicación del alumno en 

su aprendizaje. 
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- Se establece como una experiencia formativa en sí misma. 

 

- Buen mecanismo para el desarrollo y perfeccionamiento profesional docente. 

 

La realización de un proceso de evaluación compartida tiene cabida en 

cualquier planteamiento didáctico del ámbito de la EF, en cualquier etapa educativa y 

en cualquier contenido a trabajar, siempre que se mantenga una coherencia con los 

principios epistemológicos y pedagógicos que se promulgan, y siempre que, 

posteriormente, se pueda llevar a la práctica. 

 

La evaluación compartida puede estar presente en diferentes ámbitos y niveles 

de la enseñanza de la EF. Podemos encontrar la evaluación en ámbitos muy diversos: 

un programa de EF para la paz y la convivencia (Velázquez y Fernández, 2002); el 

desarrollo de sistemas informatizados en EF para secundaria (Martínez López, 2000); 

el tratamiento para la resolución de conflictos (Fraile et al., 2008); el desarrollo del 

trabajo cooperativo en secundaria (Martínez Mínguez, 2008); la enseñanza de la 

expresión corporal (Learreta, Ruano y Sierra, 2006); y las habilidades motrices básicas 

en Primaria (Ureña, Ureña Villanueva, Velandrino y Alarcón, 2006).  

 

 

3.2.2 La coevaluación 
 

La coevaluación es otro modelo de participación del alumnado en la 

evaluación. En este caso la evaluación que se origina entre iguales, es decir, entre los 

propios alumnos. Los beneficios pedagógicos de este modelo de evaluación tienen 

una doble dimensión: por un lado, el desarrollo de las relaciones sociales entre el 

alumnado y, por otro lado, el desarrollo personal en la búsqueda de la autonomía 

personal. La coevaluación resulta una estrategia de aprendizaje para el área de 

Educación Física (Johnson, 2004).  

 

Velázquez Buendía (1996) propone la coevaluación como recurso 

metodológico en la enseñanza deportiva para favorecer los aprendizajes significativos, 

para aumentar las posibilidades de interacción e integración social y para desarrollar la 

autonomía personal, la responsabilidad y la capacidad de trabajo en equipo. 
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La coevaluación es viable tanto en las diferentes etapas educativas como en el 

desarrollo de los distintos bloques de contenidos curriculares. Los trabajos y 

aportaciones de Díaz Lucea (2005), García Hoz (1996), Goudas y Magotsiou (2009), 

Perrone y Propper (2007), Velázquez Buendía y Martínez (2004), Vernetta, López y 

Panadero (1996), entre otros, lo corroboran. Su aplicación en la etapa de Educación 

Primaria (Bissonnette, 2000; Mellado, 2010; Sales Blasco, 2001) y Secundaria (Del 

Campo Vecino, 2002), en diferentes planteamientos educativos, como los proyectos 

cooperativos (Omeñaca, Puyuelo y Ruiz, 2001) y en el abordaje de las discapacidades 

motrices (Garel, 2007) son muestras claras de su uso y desarrollo en las clases de EF. 

 

La contribución del alumnado en los procesos de evaluación en EF pasa por la 

participación activa del alumno en su propio aprendizaje a partir de procesos de 

autoevaluación que él mismo lleva a cabo. Estamos hablando de la autoevaluación 

que realiza el alumno sobre sus propios aprendizajes. El modelo de autoevaluación en 

EF se centra en el alumno, que va asumiendo responsabilidad a lo largo de todo el 

proceso evaluador. Por un lado, el profesorado cede la responsabilidad en el acto 

evaluador al alumnado a partir de un soporte y ayuda pedagógica permanente; y, por 

otro lado, el alumnado pone en marcha de mecanismos de autorregulación de los 

aprendizajes. 

 

Ciertamente, todo ello supone un giro de 180 grados en los planteamientos 

tradicionales de la evaluación en EF. Estos nuevos parámetros están orientados hacia 

una política de enseñanza más democrática y formativa donde el alumnado pueda 

jugar un papel mucho más activo a lo largo del proceso de enseñanza y aprendizaje. 

 

 

3.3 La autoevaluación en Educación Física 
 

3.3.1 La cesión de responsabilidad en la evaluación 
 

En un estudio sobre materia evaluativa en Educación Física realizado por 

Moreno et al. (2006) con alumnos de edades comprendidas entre los 10 y los 11 años, 

se demostró que los alumnos, al finalizar la Educación Primaria, percibían la 

evaluación asociada al resultado final, atribuyendo el éxito o el fracaso al resultado 

obtenido en la evaluación. Este sentimiento, que presentaba este grupo en concreto, 

no es muy sorprendente en nuestra materia ya que, como hemos indicado en 
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numerosas ocasiones, ha existido, y todavía existe, una preocupación excesiva por 

medir el rendimiento y el grado de mejora que el alumno realiza a lo largo de un 

proceso de aprendizaje. Esta situación, en muchos casos, significa someter al alumno 

a un proceso técnico-burocrático, el cual es, en sí mismo, un acto puramente 

calificador orientado al producto final. Estamos de acuerdo con Kitts (2003) cuando 

apunta que la evaluación auténtica es aquella que está centrada en el alumno y no 

dirigida únicamente por el maestro. 

 

Nuestro planteamiento de evaluación en EF pasa por un modelo de evaluación 

que permita al profesorado ceder la responsabilidad del proceso evaluador al 

alumnado, facilitando la participación activa y asumiendo la máxima responsabilidad y 

compromiso en la misma. De acuerdo con Ferrándiz (2011), la autoevaluación es un 

mecanismo fundamental para que el alumno pueda mejorar en autonomía personal y 

en responsabilidad. Lógicamente, para que tales propósitos puedan llevarse a cabo se 

necesita previamente un proceso formativo previo por parte del profesorado hacia el 

alumnado. Un proceso que debe facilitar y garantizar la máxima autonomía del 

alumnado y la autorrealización de la persona (Barrio, 2000) como fin educativo. 

 

A pesar de todo, la cesión de responsabilidad en materia evaluativa no es tarea 

fácil, en muchas ocasiones existen reticencias internas y externas por parte del 

profesorado que no permiten avanzar en este planteamiento y ponerlo en práctica. 

Encontramos un pequeño ejemplo de este impedimento con el que nos encontramos 

en un estudio con maestros de Primaria de EF planteado por Vera Lacárcel y Moreno 

(2007). El estudio gira en torno al pensamiento del profesorado a la cesión de 

responsabilidad en materia de evaluación y pone de manifiesto la gran dificultad que 

hallan los docentes a la hora de ponerlo en práctica, a pesar de tener clara su 

conveniencia. El profesorado de EF tiene la llave para que la autoevaluación sea 

percibida de forma satisfactoria por el alumnado. Es decir, el comportamiento que 

desarrolla el docente en la autoevaluación condiciona el sentimiento que, 

posteriormente, el alumnado desarrolla hacia la autoevaluación. Así queda 

demostrado en un estudio de Martel, Gagnon y Godbout (2011) realizado con 

alumnado de Educación Primaria al finalizar el año escolar. 

 

Nosotros apostamos por la autoevaluación como modelo de evaluación en EF, 

un modelo de evaluación centrado en el alumno y para el alumno, puesto al servicio 
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del alumno, del profesor y de toda la comunidad educativa; un modelo que respeta los 

principios ético-democráticos que promulga la escuela actual, donde la libertad y la 

responsabilidad individual son los pilares fundamentales para formar ciudadanos 

libres, críticos y autónomos, que sepan y puedan vivir con esa autonomía (Marina, 

2004) y sean responsables de sus propios actos (Fraile, 2003); y finalmente, un 

modelo que valora el respeto a otras culturas. Este último punto queda reflejado en el 

estudio de Kellis, Vernadakis, Albanidis, Derri y Kourtesses (2010), en el cual alumnos 

de Educación Primaria utilizaron la autoevaluación para evaluar su comportamiento 

cuando se relacionaban con otros alumnos de otras culturas.  

 

En nuestra área en particular, si lo que pretendemos es conseguir las mayores 

cuotas de autonomía posible en el ámbito motor, cognitivo, social y afectivo, entre 

otros, es imprescindible la cesión de responsabilidad de los diferentes elementos que 

forman el proceso educativo, lo que incluye, obviamente, la evaluación. En este 

sentido, la autoevaluación puede facilitar el desarrollo tanto personal como social 

(Goldberger y Howarth, 1993). Además, tal y como plantean Muñoz et al. (2002), la 

autoevaluación puede ser empleada para identificar aspectos cognitivos y afectivos 

que afloran en el proceso de enseñanza y aprendizaje y que, en primera instancia, 

pueden aparecer de manera no organizada, debido a la falta de experiencia y 

autorreflexión del alumno, pero que, progresivamente, pueden ir adquiriendo un 

sentido y un significado crítico, tanto para el alumno como para el propio docente. 

 

La autoevaluación, además de ser una herramienta pedagógica tanto para el 

docente como para el discente, también contribuye a mejorar el estatus de la 

Educación Física (Henninger y Carlson, 2011).  

 

 

3.3.2 La autoevaluación: un proceso formativo y formador para el alumno 
 

Queda claro que la cesión de responsabilidad debe ir acompañada de un 

proceso formativo previo desde las primeras etapas educativas, formando al alumno 

en la adquisición de estrategias de autoaprendizaje, la autorreflexión, la autovaloración 

y la autocalificación, aspectos que le permitan tomar conciencia y capacidad de 

decisión sobre sus propios actos. Por tanto, la autoevaluación requiere un ajuste 

progresivo (Navarro, 2002) y gradual para que su desarrollo pueda realizarse de forma 

eficiente.  
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La función del profesor de EF en este planteamiento de autoevaluación es muy 

importante para poder formar a sus alumnos en autogestión y autogobierno. Esto 

significa, entre otras cosas, seleccionar y crear entornos de aprendizaje a partir de 

estrategias didácticas y pedagógicas que impliquen directamente al alumnado y lo 

hagan partícipe en el análisis, reflexión y toma de decisiones de su propio aprendizaje. 

Para ello, el profesor de EF debería tratar de: 

 

• Programar a conciencia los contenidos y objetivos a enseñar a los alumnos, 

optando por contenidos y objetivos que faciliten la participación activa del 

alumnado y, sobre todo, relacionados directamente con la evaluación. Todo 

ello deberá ir orientado hacia la búsqueda de autonomía personal del 

alumnado (Timón, 2004). 

 

• Hacer una buena selección de actividades y tareas motivantes y atractivas para 

el alumnado, que le permita realizar un proceso de autorreflexión constante. 

Perrotta (2011) propone actividades de autoevaluación de carácter lúdico con 

alumnado con discapacidades para mejorar el juego individual y de equipo, así 

como para estimular las relaciones emocionales y sociales. 

 

• Facilitar al alumnado instrumentos y herramientas de autoevaluación que le 

permitan, por un lado, conocer sus progresos y dificultades y, por otro, tomar 

decisiones para orientar sus actuaciones futuras.  

 

• Implicar activamente al alumno a lo largo de todo el proceso de enseñanza y 

aprendizaje, con el objetivo de que asuma la mayor responsabilidad posible, 

fruto de un proceso de motivación intrínseca. Como bien indica Invernó (2004), 

de nada servirá el uso de la autoevaluación para apelar a la autonomía 

personal del alumnado si su implicación es nula. 

 

• Facilitar al alumnado estrategias de autoaprendizaje que permitan a cada 

alumno configurar su propio estilo de aprendizaje y dotarlo de más autonomía. 

Lógicamente, esto pasa por apostar, por parte de los docentes, por estilos de 

enseñanza más participativos y reflexivos. Kolovelonis, Goudas y Gerodimos 

(2011), en un estudio realizado con alumnos de Educación Primaria con 
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lanzamientos de baloncesto, en el que se utilizaron estilos de autoenseñanza y 

enseñanza recíproca, observaron que el alumnado obtenía una mejora de 

rendimiento y aprendizaje altamente satisfactorios. 

 

• Diseñar criterios de evaluación que puedan ser adquiridos por el alumnado y 

tengan coherencia con los objetivos planteados. Las negociaciones y 

discusiones entre alumno y profesor de acuerdo con los criterios de evaluación  

(Dochy, Segers y Sluijsmans, 1999) deben estar presentes a lo largo de todo el 

proceso de autoevaluación. 

 

• Enseñar al alumnado a gestionar la autocalificación. Que el alumno pueda 

culminar por sí mismo el proceso evaluador es una muestra de coherencia y 

confianza. 

 
 
Con todo esto, hablamos de un modelo de autoevaluación en EF que debe 

cumplir con los criterios de calidad educativa47, que debe ser coherente y estar 

alineado con todos los elementos que forman parte del proceso de educativo. Solo así 

se obliga al docente a reflexionar sobre su concepción educativa antes de su puesta 

en práctica. 

 

A pesar de que inicialmente pueda parecer contradictorio, en la autoevaluación 

el docente juega, en primera instancia y a lo largo de todo el proceso educativo, un 

papel fundamental de apoyo, asesoramiento y formación hacia el alumnado y hacia sí 

mismo. Tal y como plantean Casallas y Sierra (2007), en este contexto el docente 

tiene la obligación de educarse a la vez que educa a sus propios alumnos. 

 

 

3.3.3 La autoevaluación en EF: lejos de un procedimiento pasajero 
 

Como hemos apuntado anteriormente, se hace necesario entender la 

autoevaluación en EF no solo como un modelo de evaluación que fomente la 

participación activa del alumno en la valoración de sus propios aprendizajes, sino 

también como una manera de entender el proceso educativo en toda su globalidad, en 

coherencia con el modelo educativo que se desarrolle. Martínez et al. (2006) destacan 
                                                             
47 Los criterios de calidad educativa descritos por López Pastor (1999a) son el criterio de adecuación, el 
criterio de relevancia-veracidad, el criterio formativo, el criterio de integración y el criterio ético. 
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que la autoevaluación exige, además de una cesión de la evaluación hacia el alumno, 

un análisis sobre todos los elementos que forman parte del proceso de enseñanza y 

aprendizaje: 

       “La autoevaluación implica algo más que un simple traspaso de juicios de valor hacia 

los verdaderos protagonistas del proceso: el alumnado. Supone una profunda revisión 

de los propósitos y los procedimientos desde los que partimos, una selección y 

distribución de los contenidos más significativa, una metodología abierta, participativa y 

creativa, a través de la cual trataremos de desarrollar las diferentes propuestas 

didácticas y cómo no, una (auto) evaluación del proceso de enseñanza-aprendizaje, 

sino que conlleva una reestructuración y adecuación del resto de componentes y, por 

tanto, una transformación en la forma de pensar-entender-plantear-proponer-evaluar la 

Educación.” (Martínez et al., 2006, p. 430)  

 

Estamos de acuerdo con Blázquez (1990) cuando apunta que la participación 

del alumnado en la evaluación constituye un reflejo del grado de participación que 

tiene el alumno en el conjunto total de todos los elementos que forman el proceso 

didáctico. La autoevaluación, por tanto, resulta una buena estrategia pedagógica para 

favorecer la participación activa del alumnado en la evaluación (López Pastor y 

Jiménez Cobos, 1994; Sebastiani, 1993; Velázquez Buendía, 1991) y en el proceso 

educativo, facilitando, como apunta Sales Blasco (2001), el asentamiento de las bases 

para el desarrollo de un aprendizaje autónomo. 

 

Llegado a este punto, es importante conocer qué planteamientos y 

experiencias se han desarrollado sobre autoevaluación en el área de EF y, así, 

conocer más exhaustivamente esta modalidad evaluativa. 

 

Ciertamente, muchos autores hablan de la autoevaluación como modalidad de 

evaluación que puede ocupar un lugar en el área de EF. Lógicamente, en primer lugar, 

hay que ver qué lugar ocupa en el proceso de enseñanza y aprendizaje y cuál es el 

propósito y fundamento que se le otorga a la hora de llevarla a la práctica. 

 

López Pastor y Jiménez (1995) diferencian tres modalidades en la 

autoevaluación en EF: la autoevaluación del rendimiento físico y motriz, la 

autoevaluación como estilo de enseñanza, previamente descrita por Mosston y 

Ashworth (1993); y la autoevaluación como redacción personal, fruto de una 
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autoevaluación personal realizada por el propio alumno y materializada en forma de 

escrito, donde el alumno refleja, de manera personal, lo experimentado. 

 

Por esta razón y apoyándonos en los planteamientos de López Pastor y 

Jiménez (1995), hemos clasificado la autoevaluación en una serie de modalidades en 

función del procedimiento empleado por los docentes en los últimos años. 

 

a) La autoevaluación de la condición física: 

 

Muchos autores recogen en sus publicaciones el uso de la 

autoevaluación asociándolo, mayoritariamente, al desarrollo de los contenidos 

físico-deportivos, íntimamente relacionados con la medición de la condición 

física. Es decir, este tipo de autoevaluación cubre la necesidad de cuantificar el 

resultado a partir de criterios tipificados en los test o baterías estandarizadas 

para medir el rendimiento físico, pero, en este caso, haciendo partícipe al 

propio alumno de la cuantificación del resultado conseguido. 

 

La autoevaluación de las capacidades físicas (Barakat, 2005; Castejón, 

1995; Méndez, 2005; Pérez Cerdán, 1992, 1994; Ruiz Navarro, 1992; Ureña, 

González, Hernández, Martínez y Soriano, 1997b) y de las habilidades 

deportivas (Dougherty, 1991) y su estrecha relación con los test (Arnold, 1991; 

Pila Teleña, 1988, 2003; Ureña et al., 1997b; Ureña, González, Martínez y 

Soriano, 1997a) han sido un modelo de autoevaluación en el área de EF. 

 

Como podemos observar, estos planteamientos mantienen una relación 

directa con los postulados de la evaluación tradicional descritos en el capítulo 

anterior. Además, encontramos este tipo de autoevaluación aplicada como un 

proceso de autocalificación, donde el alumnado, conociendo el resultado 

conseguido, es capaz de valorar su performance en función de unos test 

claramente unificados. López Pastor (2004b) manifiesta cierto tono positivo 

hacia estas prácticas, ya que este tipo de autoevaluación implica, por lo menos, 

que el profesorado conceda una mínima cesión de confianza al alumnado en la 

evaluación a través del uso de instrumentos de autoevaluación (test) que 

permitirán a los alumnos determinar qué grado han alcanzado en su respuesta 

motriz. Por consiguiente, podemos decir que nos encontramos con un modelo 

de autoevaluación basado en la transcripción de información (de un test de 
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condición física) llevada a cabo por el alumno e íntimamente relacionado con 

prácticas calificadoras. 

 

b) La autoevaluación como instrumento de evaluación  

 

Haciendo una profunda revisión del uso de la autoevaluación en EF, se 

ha observado una clara tendencia a utilizar la autoevaluación como un acto 

únicamente instrumental. Es decir, la autoevaluación se asocia al uso de 

instrumentos de evaluación para verificar el logro de los aprendizajes. Los 

instrumentos más utilizados para la autoevaluación son los cuestionarios y las 

fichas de autoevaluación. Los podemos encontrar en las fichas de clase de 

varias unidades didácticas en todas las etapas educativas (Primaria, 

Secundaria y ámbito universitario) y de variopintas temáticas de EF, sobre 

educación física y nuevas tecnologías (Martínez López, 2000), resolución de 

conflictos (Fraile et al., 2008), o el fomento de actitudes y valores (Villar, 2002), 

entre otros. 

 

Algunos de estos ejemplos los encontramos en las propuestas de Asún 

et al. (2003); Blández (2000); Carranza y Mora (2003); Castejón y Perona 

(2001); Escartí et al. (2005); Fraile (2002); Grupo La Tarusa (2001); Invernó 

(1998); Litwin y Fernández (1995); López Parralo (2005); Lund y Kirk (2002); 

Mora, Díez y Llamas (2003); Navarro (2002); Núñez y Díaz (2008); Rovegno y 

Bandhauer (2013); Sanz (2004); Viciana (2002). 

 

En resumen, el acto evaluador y calificador sigue dependiendo del 

profesorado; sin embargo en un momento determinado de una secuencia de 

enseñanza y aprendizaje, el profesor puede introducir esta modalidad de 

autoevaluación en forma de instrumento para que el alumno valorare su propio 

aprendizaje.  

 

c) La autoevaluación como estilo de enseñanza y aprendizaje. 

 

López Pastor y Jiménez (1995) señalan que la autoevaluación puede 

resultar un estilo de enseñanza siguiendo lo propuesto por Mosston y Ashworth 

(1993). Este estilo de autoevaluación, según conceptualizan dichos autores, 
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pretende otorgar al alumno una mayor toma de decisión, trasladándolo a un 

escenario de mayor responsabilidad y a una serie de nuevos objetivos 

(Mosston y Ashworth, 1993). El profesorado, en un primer momento, facilita al 

alumnado todos los recursos necesarios (Pre-Impacto) para que pueda tomar 

sus propias decisiones, las pueda ejecutar (Impacto) y, finalmente, las pueda 

revisar (Post-impacto) de acuerdo con los objetivos planteados. Horacio (2002), 

en esta línea, apunta al concepto de autoenseñanza asociado a la 

autoevaluación para conocer si el alumno ha alcanzado los objetivos.  

 

Este estilo de autoevaluación, relacionado con la enseñanza de la 

misma autoevaluación, tiene que ser un objetivo prioritario para que los 

alumnos puedan ser formados en este tema (López Parralo, 2005), 

facilitándoles un clima participativo y reflexivo en todo momento. 

 

La autoevaluación también está directamente relacionada con las 

diferentes formas de adquirir los aprendizajes. Tal y como apuntan Sicilia 

Camacho y Delgado Noguera (2002), los estilos de enseñanza guardan 

relación directa con los estilos de aprendizaje, por lo tanto, al hacer uso de la 

autoevaluación, lo interesante será ayudar al alumno a conocerse mejor, a 

desarrollar un sistema de autoaprendizaje eficaz y a formar su propio 

pensamiento crítico (Cleland y Pearse, 1995). Castañer y Camerino (1992) 

señalan la reflexión, el autoconocimiento y la autoevaluación como elementos a 

destacar en la acción pedagógica del campo motor. Finalmente, para concluir 

este punto, subrayaremos que este proceso de autoconocimiento que 

proporciona la autoevaluación puede ser muy formativo tanto para los alumnos 

como para los profesionales (López Pastor et al., 2003). 

 

d) La autoevaluación como modelo de evaluación del proceso de enseñanza y 

aprendizaje: la autoevaluación formativa 

 

Nos encontramos con una última modalidad de autoevaluación, el 

verdadero planteamiento formativo de la autoevaluación, un modelo de 

autoevaluación formativa centrado, principalmente, en el proceso formativo de 

enseñanza y aprendizaje y en la autorregulación de los aprendizajes. En 

definitiva, un modelo de autoevaluación en EF alineado con los principios 

pedagógicos propuestos por la reforma educativa (Fraile, 2003).  
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López Pastor (1999a), establece el punto de referencia sobre los 

postulados de autoevaluación en EF en su tesis doctoral, en la cual desarrolla 

un conjunto de estudios de casos para las etapas educativas de Primaria, 

Secundaria y formación inicial/permanente del profesorado. 

 

Varios autores han desarrollado a lo largo de los últimos años diferentes 

experiencias de autoevaluación desde una dimensión formativa y formadora en 

relación a la posición del alumno respecto a todos los elementos del proceso 

de enseñanza y aprendizaje Entre las experiencias sobre autoevaluación 

formativa en EF y sobre su carácter regulador y formativo encontramos 

numerosas aportaciones efectuadas en las diferentes etapas educativas y con 

diferentes contenidos: Ballester et al. (2000); Blasco y Martínez (1994); 

Fernández (2002); Fernández Balboa (2005); García del Olmo (2002); López 

Pastor et al. (2001, 2005, 2006, 2007); Ruiz Omeñaca (2006); Trueba (2010); 

Ureña et al. (2006); Ureña, Ureña Villanueva y Alarcón (2008);  Velázquez y 

Fernández (2002); Velázquez Buendía y Martínez (2004). 

 

La autoevaluación se integra dentro del proceso de enseñanza y 

aprendizaje y es el propio alumnado el encargado de llevar a cabo la regulación 

del mismo gracias, claro está, a la función de soporte y orientación permanente 

que realiza el docente a lo largo de todo el proceso educativo. Además, parece 

acertado realizar un proceso de metaevaluación de la práctica docente 

(Navarro y Jiménez, 2012) para que pueda resultar una práctica realmente 

formativa. 

 

El uso de estrategias de evaluación, y en especial la autoevaluación, 

mejoran la calidad de la enseñanza y el aprendizaje en EF (Chróinín y 

Cosgrave, 2013). Podemos afirmar que este modelo de autoevaluación 

formativa es un modelo de evaluación factible y viable, no sólo como recurso 

puntual, sino también como nueva manera de entender la evaluación y todo el 

proceso educativo en general.  
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3.4 Instrumentos y técnicas de autoevaluación 
 

Los instrumentos y técnicas de evaluación son herramientas educativas que 

permiten recoger toda la información relevante sobre el proceso de enseñanza y 

aprendizaje del alumnado, con el fin de valorar el grado de adquisición de los objetivos 

planteados. Hacen referencia al método de evaluación y, por consiguiente, requieren 

que su selección, diseño e implementación sean adecuados a cada momento del 

proceso de educación, en coherencia con la clase de información que se pretende 

obtener y el tipo de aprendizaje sobre el cual se desea obtener información (Velázquez 

Buendía y Hernández, 2004). Hernández (2008, p. 179) expone que la elección del 

instrumento de evaluación deberá estar sujeta a: 

 

- Los objetivos y los fines de la evaluación que se quiere realizar. 

 

- Las habilidades intelectuales y/o motrices (si generales o específicas) que se 

desean valorar. 

 

- Las propiedades o atributos del objeto: el aprendizaje; tomando en cuenta sus 

particularidades y su conexiones (por ejemplo, entre lo intelectual y lo motriz). 

 

- Los tipos de contenidos de aprendizaje que se desean evaluar en cada 

momento: si son los conceptuales, los procedimentales o actitudinales, o varios 

a la vez. 

 

- La unidad existente entre lo cognitivo y lo afectivo, lo que como principio de 

formación, posibilita la realización de una evaluación integral y holística. 

 

- Las posibilidades, potencialidades y las limitaciones de cada técnica o 

instrumento, lo que permite decidir a favor de una selección racional y de una 

combinación o complementación apropiada de estos (algo clave para asegurar 

cierto grado de validez en la evaluación y poder elaborar un juicio evaluativo de 

valor). 

 

- Las condiciones sociales, físicas, materiales (disponibilidad de recursos) en 

que se realiza la evaluación, así como la preparación de los profesores 

(esencial). 
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En el área de EF en particular, tal y como hemos argumentado en capítulos 

precedentes, el modelo tradicional ha venido marcado por la búsqueda de la 

objetividad y cientificidad, siendo los instrumentos de evaluación elementos esenciales 

en su desarrollo. Con el paso del tiempo, la dicotomía existente entre la evaluación 

objetiva y subjetiva ha dado lugar al uso de diferentes procedimientos de evaluación 

con el fin de recoger la información relevante en el momento concreto del proceso de 

enseñanza y aprendizaje que se ha deseado. Blázquez (1990) relaciona los 

procedimientos de observación con la evaluación subjetiva; los procedimientos de 

experimentación con la evaluación objetiva; y cada tipo de evaluación con sus 

respectivos instrumentos de evaluación, según se haga referencia al proceso, al 

alumnado o al profesor. 

 

La autoevaluación como modelo de evaluación en el área de EF requiere de 

instrumentos y técnicas propias que permitan, tanto al alumnado como al profesorado, 

llevar a cabo su puesta en práctica, de acuerdo con las finalidades y objetivos que se 

persigan. El contrato didáctico, el portafolio y el autoinforme son algunos de los 

instrumentos de evaluación que permiten que alumnado y profesorado puedan afrontar 

con garantías un proceso de autoevaluación. 

 

 

3.4.1 El contrato didáctico 
 

Uno de los instrumentos de evaluación que más favorece la autorregulación, la 

implicación y la responsabilidad personal es, sin duda, el contrato didáctico. Agelet et 

al. (2001); Ballester et al. (2000); Castillo y Cabrerizo (2003); Jorba y Casellas (1997); 

Pigrau (2000); Przesmycki (2000); Pujol (1996); Sanmartí (1999) han defendido su alto 

valor pedagógico y formativo en los procesos de autorregulación. Pigrau (1999) 

propone el contrato didáctico como instrumento de autoevaluación, un texto en el que 

todas las partes negocian y acuerdan una serie de contenidos, criterios y 

responsabilidades que deben cumplir. Su evaluación, según el autor, consiste en el 

pertinente análisis del cumplimiento de los acuerdos; asimismo, se valora la toma de 

decisiones en la forma de autorregulación a aplicar. De este modo se corrigen los 

errores y, en consecuencia, al rendimiento mejora. 
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El contrato didáctico en el área de EF puede resultar un instrumento de 

evaluación útil para desarrollar el proceso de autoevaluación del alumnado. La 

participación del alumnado en la elaboración y el desarrollo del contrato didáctico 

incrementa la responsabilidad y el compromiso del alumno sobre su propio proceso de 

aprendizaje (Calatayud, 2007). 

 

 

3.4.2 El portafolio del estudiante 
 

El portafolio se concibe como una acumulación ordenada por secciones de los 

registros o materiales que va realizando el alumno a lo largo del proceso de 

enseñanza y aprendizaje en el cual se encuentra inmerso (Capllonch y Buscà, 2007).   

Como apunta Calatayud (2008a), el portafolio debe estar compuesto por aquellas 

actividades que han permitido al alumno la posibilidad de valorarse y sentirse más 

seguro de sí mismo.  

 

Diferentes autores (Benito y Cruz, 2005; Klenowski, 2004; Mateo, 2000; Medina 

Díaz y Verdejo, 2000; Monzó, 2006; Quintana, 1996; Shores y Grace, 2004; Villar, 

2002) remarcan la conveniencia del portafolio como medio para la construcción y 

evaluación de los propios aprendizajes del alumnado. Castillo y Cabrerizo (2003) 

argumentan que el uso del portafolio fomenta claramente el desarrollo del proceso de 

autoevaluación; asimismo, Romero y Crisol (2011), en un estudio realizado en el 

ámbito universitario, ponen de manifiesto que el uso del portafolio resulta útil como 

herramienta de autoevaluación del aprendizaje. En esta misma línea, Falchikov (2005) 

defiende que facilita la participación del alumnado en los procesos de evaluación. De 

igual modo, para Kitts (2003) el portafolio es una herramienta que puede ayudar a la 

autoevaluación en el área de Educación Física. No obstante, a pesar de las 

posibilidades pedagógicas que ofrece, es un instrumento de evaluación de escaso uso 

dentro del área de Educación Física (Mintah, 2003). 

 

El alumno acumula todas las actividades, experiencias, material didáctico y 

tareas de las clases de EF en el portafolio, facilitando, así, que pueda llevar a cabo su 

proceso de autoevaluación pertinente a lo largo de todo el proceso de enseñanza y 

aprendizaje.  

 



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

141 
 

3.4.3 El autoinforme 
 

El autoinforme resulta una técnica ciertamente pedagógica que facilita que el 

alumnado pueda valorar sus propias actuaciones. La conveniencia del autoinforme en 

el ámbito educativo queda recogido en las aportaciones de Fuentes y Verdugo (1994); 

Paula (2000); Rosales (1990). En el área de EF, disponemos de las experiencias en 

materia de autoevaluación recogidas por López Pastor (1999a, 2004b); López Pastor 

et al. (2005); López Pastor, Monjas et al. (2006).  

 

El autoinforme recoge las reflexiones personales que el alumnado realiza sobre 

los contenidos y actividades realizadas en las sesiones de EF, incluyendo su 

pertinente proceso de autoevaluación personal. 

 

 

3.4.4 Otras técnicas e instrumentos 
 

Además de las técnicas citadas anteriormente, existen otras técnicas e 

instrumentos a la hora de realizar la autoevaluación del alumnado en el área de EF. 

Entre las técnicas que destacamos se encuentran: los formularios KPSI48 propuestos 

por Tamir y Amir (1981); las hojas de seguimiento dialogado propuestas por Sebastiani 

(1993); el bloc de autoevaluación descrito por Calatayud (2008a); las fichas de 

autoevaluación utilizadas por Ureña et al. (2006); el vídeo propuesto por Cassady, 

Clarke y Latham (2004); y, finalmente, todas las herramientas e instrumentos de 

evaluación compartida descritos por López Pastor (1999a, 2007); López Pastor et al. 

(2006, 2007); López Pastor, Monjas et al. (2003, 2006) también describen el cuaderno 

del profesor y alumno, los diarios personales, la carpeta y los cuadernos del alumno, 

las fichas y hojas para el alumnado, las listas de control, las fichas de seguimiento 

individual y hojas de observación y, finalmente, las entrevistas personales. 

 

En síntesis, recurriremos a todos aquellos instrumentos de evaluación que 

permitan que el alumnado pueda ejercer activamente la valoración de sus propios 

aprendizajes y la autorregulación del proceso educativo con el fin de desarrollar su 

capacidad de autonomía y su capacidad de decisión. 

 

                                                             
48 Knowledge and Prior Study Inventory 
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3.5 La autocalificación en Educación Física 
 

Resulta necesario intentar explicar la relación existente entre la evaluación y la 

calificación en el área de EF, con el propósito de poder contextualizar en qué marco se 

presenta el modelo de calificación que defendemos, aquél que lleva consigo la 

participación activa del alumnado. Estamos hablando de la autocalificación. 

 

Seguramente, evaluación y calificación suscitan cierta confusión cuando se 

presentan de manera diferenciada, ya que habitualmente son dos términos que 

acostumbran a solaparse conceptualmente, e incluso en la misma práctica, 

provocando que muchas veces sean términos sinónimos y difíciles de diferenciar por 

el profesorado. ¿Evaluar es sinónimo de calificar?, ¿Es posible evaluar sin calificar?, 

¿Es necesario calificar? Estas son seguramente algunas de las preguntas que 

cualquier docente se ha realizado a lo largo de su trayectoria profesional en relación 

con la evaluación educativa. 

 

 

3.5.1 Evaluación vs. Calificación 
 

Cuando hablamos de la calificación, en nuestro caso de autocalificación, 

hemos de tener presente que es un acto educativo que forma parte del proceso 

evaluador. No debemos caer en el error de pensar que la calificación se reduce a un 

acto aislado e independiente que solamente tiene validez en un momento determinado 

de dicho proceso, y que responde únicamente a fines acreditativos con el objetivo de 

satisfacer una demanda social. La autocalificación puede ser una herramienta 

ciertamente formativa si su tratamiento está alineado con nuestra concepción 

educativa y con el sistema de evaluación que planteemos, en nuestro caso, con la 

autoevaluación. 

 

La calificación cumple con una de las dos funciones que se han asignado 

tradicionalmente a la evaluación, concretamente la función social. Esa función, cuyo 

propósito fundamental es atender las demandas del sistema educativo actual, exige la 

certificación como un acto indispensable para la promoción del alumnado a lo largo de 

toda su vida académica. Por tanto, la calificación, como tal, cumple con una exigencia 

administrativa, política y legislativa que obliga a prestarle gran atención, principalmente 
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por su elevado impacto social en cada una de sus dimensiones: instituciones 

educativas, profesorado, padres, alumnos, etc. 

 

Díaz Lucea (2005) menciona esta dimensión social de la evaluación que se 

desarrolla a partir de la calificación como un medio de certificación, selección, y 

clasificación, cuya razón principal de ser es poder constatar en qué grado se han 

logrado los objetivos previstos en el acto educativo. 

 

De la misma manera, Fraile (2002) apunta que esta exigencia administrativa a 

efectos de certificación que recae sobre el docente a la hora de calificar al alumnado, 

de modo que lleva consigo una gran carga de poder para el profesorado, llega a ser, 

en muchas ocasiones, un aspecto muy coercitivo y poco formativo para todas las 

enseñanzas que tienen lugar a lo largo del proceso educativo.  

 

Todo ello puede traducirse en el hecho de que la evaluación quede totalmente 

desvirtuada y se reduzca únicamente al acto calificador. Fernández Sierra (1996) 

argumenta que esta prevalencia de la calificación y la supremacía ejercida sobre la 

evaluación responden más a intereses de tipo social y político que a las necesidades 

educativas que se requieren. El mismo autor, como alternativa a dicha situación, 

plantea la autoevaluación como modelo de evaluación para poder diferenciarla de la 

calificación, ya que implica una toma de decisiones y deja de ser una simple medida 

calificativa. 

 

Diferentes autores han desarrollado conceptualmente la calificación, 

atribuyéndole diferentes matices y tecnicismos. Sin embargo, todas las aportaciones 

comparten un hilo conductor común que radica en la emisión de un juicio para valorar 

en qué medida se han adquirido los aprendizajes y, por consiguiente, los objetivos 

planteados. Skinner (1978) relaciona la calificación con una cifra, e incluso con una 

letra, para expresar el desempeño ejercido por el alumno en una materia determinada. 

Ríos (2004), argumenta que la evaluación orientada al rendimiento, cuya finalidad es 

emitir juicios en relación a los posibles avances y progresos del alumno, acaba 

reduciéndose a una calificación. Finalmente, Velázquez Buendía y Hernández (2005) 

expresan que la calificación pone de manifiesto el grado en que el alumnado ha 

asimilado los aprendizajes de tipo intelectual y motriz, y las actitudes y valores de 
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acuerdo a los objetivos planteados. De la calificación, por tanto, se obtiene la medida 

en que el alumnado ha conseguido el éxito o el fracaso. 

 

 

3.5.2 La calificación en Educación Física 
 

En EF, la calificación ha tenido, y tiene lamentablemente, un papel fundamental 

dentro del modelo de evaluación tradicional, tal y como lo hemos venido manifestando. 

Se trata de un modelo de evaluación - calificación orientado a medir el rendimiento 

físico del alumnado con el firme propósito de conseguir las mayores cuotas de 

objetividad posible en dicha valoración y que, haciendo uso de los instrumentos de 

evaluación (test de condición física, pruebas estandarizadas...), se convierte en el 

método estrella para llevar a cabo un acto de calificación lo más justo y objetivo 

posible.  

 

Fraile (2002) apunta, sobre la utilización de este tipo de instrumentos para 

realizar la calificación del alumnado, que tal situación conduce a un proceso de 

desprofesionalización entre los docentes. Es decir, lo relaciona directamente con la 

categoría y estatus profesional del profesorado. 

 

En esta misma línea, López Pastor (1999a) destaca que cuando todos estos 

instrumentos de evaluación van dirigidos, casi de manera exclusiva, hacia la 

calificación, algo grave sucede, ya que tales instrumentos no deberían entenderse 

como simples acumuladores de información para poder llevar a cabo la calificación.  

 

Desde este planteamiento de racionalidad técnica (López Pastor, 2004b), la 

evaluación en EF lleva consigo una gran carga de poder y control sobre el alumnado, 

provocando que no haya ningún tipo de intención educativa ni formativa (López Pastor, 

Monjas et al., 2003).  
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3.5.3 ¿Es posible y coherente la autocalificación en el marco de la 

autoevaluación en EF? 

El modelo de evaluación, y por consiguiente de calificación, que defendemos 

para el área de EF es un modelo de autoevaluación y autocalificación donde el alumno 

pueda ser el protagonista activo de su propia evaluación y calificación, un sistema de 

evaluación coherente con los principios ético-democráticos que se promulgan en la 

sociedad actual. Todo ello se traduce ofreciendo al alumnado la posibilidad de asumir 

un rol participativo en cada uno de los elementos que forman el proceso de enseñanza 

y aprendizaje, del cual la calificación es un elemento más. Por tanto, de entrada y 

firmes con nuestro planteamiento de autoevaluación, parece necesario trasladar 

efectos positivos mencionados a la (auto)calificación, en primer lugar por un criterio de 

coherencia con los principios educativos democráticos que defendemos y, en segundo 

lugar, porque la misma práctica lleva consigo un alto valor formativo y pedagógico, 

tanto para el alumnado como para toda la comunidad educativa, siempre que se evite 

convertir, como dice Andrade y Valtcheva (2009), la autoevaluación en una mera y 

simple autocalificación. No obstante, para muchos docentes, el miedo y la 

desconfianza (Vera Lacárcel, 2010) a la hora de que el alumnado pueda llevar a cabo 

la autocalificación impide realizar un proceso de autoevaluación con total normalidad.  

 

Nos adherimos a las aportaciones de López Pastor et al. (2006, p. 99) cuando 

afirman que todo proceso de evaluación democrática debería tener como propósito 

“avanzar hacia procesos de autocalificación” con el alumnado. 
 

Boud (1995) argumenta que la autoevaluación se basa en dos funciones que 

van íntimamente ligadas: la primera, que el propio alumnado intervenga en la creación 

y la redacción de los criterios a partir de los cuáles el trabajo que reflejará su 

aprendizaje será juzgado; y la segunda, en referencia a la propia autocalificación, es 

que el alumnado intervenga activamente en juzgar hasta qué punto el trabajo realizado 

ha logrado cumplir los criterios propuestos. 

 

Sullivan y Cedric (1997) utilizan la autoevaluación como estrategia para llevar a 

cabo un proceso de autocalificación con el alumnado, proporcionándole todas las 

herramientas para poder emitir juicios sobre su propio trabajo.  
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Por tanto, la autocalificación en nuestro planteamiento de autoevaluación 

requiere ser tratada de manera significativa porque se trata de dos procesos que 

resultan complementarios, ya que su finalidad tiene es devenir un acto formativo.  

 

Entendemos la autocalificación como el proceso de calificación que realiza el 

propio alumno de manera consciente y razonada de acuerdo con los criterios de 

evaluación que han sido marcados previamente. Así, el alumnado, de manera 

individual, ejerce la responsabilidad de dictaminar cuál es su calificación final, 

habiendo realizado previamente todo el proceso de autoevaluación correspondiente: 

 

• El alumnado ejerce este proceso de autocalificación habiendo interiorizado y 

comprendido los criterios de evaluación previamente fijados. 

 

• La autocalificación guarda una coherencia con todo el proceso de 

autoevaluación realizado. En ningún caso resultará un elemento aislado y poco 

vinculado al modelo de autoevaluación planteado. Por lo tanto, debe estar 

integrado en el proceso de autoevaluación. 

 

Podemos decir que el modelo de autocalificación que defendemos queda 

justificado en función de dos criterios. El primer criterio es que la autocalificación, 

como sistema de calificación, debe ser coherente con el modelo de autoevaluación 

planteado, es decir, aquel en que el alumnado forma parte activa del proceso 

evaluador. El segundo criterio atiende a la necesidad burocrática de cumplir la función 

social que ejerce la evaluación. De acuerdo con López Pastor et al. (2006) dada la 

obligatoriedad de asignar calificaciones, estas deben ser un reflejo de un proceso 

formativo, en nuestro caso con el propósito de conseguir que el modelo de 

(auto)evaluación resulte útil y significativo para todos los implicados en el proceso de 

enseñanza y aprendizaje. 

 

A modo de resumen podemos decir que la autocalificación, en un 

planteamiento de autoevaluación, quedaría perfectamente justificada bajo los mismos 

principios educativos. Del mismo modo, no entenderíamos un proceso de 

autoevaluación sin un proceso de autocalificación, ya que ambos resultan 

complementarios y poseen un elevado valor formativo. Tal y como manifiesta Álvarez 

Méndez (2001, p. 16), “proclamar la autoevaluación que no conlleve autocalificación es 

romper o encubrir las reglas de entendimiento”.                                     



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

147 
 

3.5.4 Aportaciones educativas en el tratamiento de la autocalificación 
 

Se considera relevante poner de manifiesto cuáles son las virtudes 

pedagógicas que se pueden lograr llevando a cabo un proceso de autocalificación con 

el alumnado en el área de EF. Tales aspectos se pueden resumir en: 

 

- El desarrollo de valores humanos. Nosotros destacamos la honradez como un 

valor fundamental en el proceso de autocalificación. Como apuntan Pérez 

Juste y García Ramos (1989), es necesario que el alumno vaya asimilando y 

interiorizando un código moral que repela el engaño hacia sí mismo y hacia las 

personas que le rodean, aspecto que se puede ir trabajando desde edades 

tempranas iniciando al alumnado en la autoevaluación y la autocalificación. 

 

- Nos permite llevar a cabo un proceso de reflexión personal con el alumnado de 

acuerdo con los resultados obtenidos y sobre su propio trabajo (Calatayud, 

1999). De la misma manera, permite al alumno analizar, razonar y finalmente 

tomar decisiones sobre los aspectos a mejorar, corregir, reforzar, etc. 

 

- Mayor toma de conciencia e interés sobre su proceso de aprendizaje, generado 

principalmente por la confianza que el docente suscita en el alumnado. 

Fernández Pérez (1986) apunta que tal aspecto suele ser una llamada a la 

honradez en la calificación que realiza el alumno. 

 

- Permite al alumnado conocer de primera mano cuáles son sus fortalezas, 

debilidades y aspectos a mejorar en relación a los objetivos planteados. 

 

- Una mayor autonomía en la toma de decisiones por parte del alumnado. 

 

- Aumento de la motivación y autoestima del alumnado hacia su propio 

aprendizaje. En esta línea, Shapiro (1997) argumenta que la autocalificación 

permite incrementar la motivación sobre el control hacia el desempeño escolar. 

 

- Se convierte en un buen medio para fortalecer el desarrollo de la 

responsabilidad individual. Así, Torres Martínez (2006) defiende que la 

autocalificación fortalece el sentido de la responsabilidad en los estudiantes, 
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que se refleja en el rango de sus intervenciones, en la calidad de sus trabajos e 

incluso en el carácter de las relaciones entre los propios alumnos. 

 

- Permite al docente conocer en qué medida el alumnado es capaz de valorar su 

aprendizaje según los criterios de evaluación previamente fijados. De esta 

manera se establece un nexo de confianza recíproca entre alumno y profesor 

que incide de manera positiva en todo el proceso de enseñanza y aprendizaje. 

 

Por lo tanto, la autocalificación lleva implícitos una serie de aspectos altamente 

formativos tanto para el alumnado como para el profesorado que debemos conocer 

para poder plantear su puesta en marcha cuando se utiliza la autoevaluación. No 

obstante, el proceso de autocalificación, si no guarda coherencia pedagógica con el 

proceso de autoevaluación, puede quedar desvirtuado y contaminado (Rivera, 

Trigueros, Moreno y de la Torre, 2012), hasta el punto de alejarse de los 

planteamientos formativos y formadores expuestos.  

 

 

3.5.5 La autocalificación en Educación Física: experiencias al respecto 
 

Tal y como hemos planteado la autoevaluación y la autocalificación son dos 

procesos que guardan una relación muy directa a la hora de plantear un modelo de 

educación democrática. Por este motivo la autocalificación, entendida como un 

proceso formativo en sí mismo, puede ser desarrollada e integrada en un proceso de 

autoevaluación con los alumnos. Todo ello supondrá una síntesis cuantitativa o 

cualitativa de todo lo que previamente se ha analizado a través de la autoevaluación 

(Ruiz, 2009). 

 

En el área de EF podemos encontrar experiencias relacionadas con la 

autocalificación en las diferentes etapas educativas (Educación Primaria, Secundaria y 

formación del profesorado): unas experiencias usan la autocalificación del alumnado 

(Fernández, 2002; López Parralo, 2005; López Pastor et al., 2005; Pérez Cerdán, 

1994; Ruiz Navarro, 1992; Trueba, 2010, 2011a, 2011b; Ureña y Ruiz, 2012) y otras 

relacionan la autocalificación del alumnado con un proceso de calificación dialogada 

(López Pastor, 1999a, 2004a, 2007; López Pastor et al., 2001, 2003, 2006, 2007; 

Ureña et al., 2006). En este segundo caso, la calificación dialogada es una 

consecuencia de un proceso de evaluación compartida (López Pastor et al., 2007). 
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Seguidamente explicitaremos algunas de las conclusiones más relevantes que 

derivan de las experiencias prácticas llevadas a cabo sobre autocalificación en el área 

de EF en las distintas etapas educativas (Educación Primaria, Secundaria y formación 

del profesorado): 

 

- La autocalificación es viable en la práctica y puede resultar una herramienta 

pedagógica de gran utilidad para el alumno y el profesor. 

 

- El alumno puede expresar de manera personal cuál es su valoración y reflexión 

respecto a su aprendizaje. En una experiencia realizada, López Pastor y 

Jiménez (1995) propusieron la autocalificación del alumnado a partir de una 

redacción personal, de manera que permitía que el alumnado pudiera dejar 

constancia explícita de cuáles habían sido sus sensaciones, reflexiones, etc. 

 

- La autocalificación puede ser utilizada para cualquier etapa educativa (López 

Pastor, 1999a; López Pastor et al., 2005, 2006) dado que el nivel de madurez 

condicionará el desarrollo de estrategias de aprendizaje, de los instrumentos 

de evaluación y de la complejidad de los criterios de evaluación, entre otros. 

Estos deberán adaptarse de acuerdo con el desarrollo madurativo de los 

alumnos. 

 

- El alumno es lo suficientemente honrado para llevar a cabo un proceso de 

autocalificación. Tal y como lo demuestran las experiencias de López Pastor et 

al. (2005, 2006), los alumnos tienden a ser sinceros, justos y responsables. 

López Pastor et al. (2006) apuntan que las mujeres49 tienden, 

mayoritariamente, a infravalorarse. Según estos autores, esto es consecuencia 

de los modelos de EF cuya orientación está más cerca del rendimiento, hecho 

que produce un gran número de alumnas generen un autoconcepto negativo 

sobre su propia competencia motriz. 

 

- La autocalificación se entiende en el marco propio de la autoevaluación. Uno 

de los peligros que plantean López Pastor et al. (2001) es reducir y limitar la 

autoevaluación a la propia autocalificación. 

                                                             
49 Otro estudio sobre autocalificación, pero esta vez en el ámbito de la salud (fisioterapia y enfermería), 
demuestra que las mujeres tienden la tendencia a infravalorarse, mientras que los hombres manifiestan la 
tendencia contraria (Chamorro, Sendino y San José, 2007).  
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En definitiva, la autocalificación es una apuesta pedagógica viable y formativa 

en un modelo de (auto)evaluación en EF que tiene el propósito de contribuir al 

desarrollo y búsqueda de la autonomía del alumnado en cada una de las etapas 

educativas. 

 

 

3.6 La autoevaluación en Educación Física en las distintas etapas educativas 
 

Como hemos venido apuntando a lo largo de todo el capítulo, la autoevaluación 

en el área de EF puede resultar una modalidad evaluativa ciertamente formativa no 

solo para el alumnado sino también para el docente. Es un modelo de evaluación que 

se desmarca de los planteamientos educativos tradicionales en EF, haciendo partícipe 

al alumnado de su proceso de enseñanza y aprendizaje y, por consiguiente, de su 

propia evaluación.  

 

La autoevaluación en EF, como hemos reflejado en el presente capítulo, ha 

adoptado en muchas ocasiones un tratamiento determinado de acuerdo con los 

propósitos y finalidades educativas que todo docente se plantea a la hora de cumplir 

con unos determinados objetivos o abordar una determinada tarea. Entre estas 

manifestaciones, como bien hemos descrito, nos encontramos con una autoevaluación 

asociada a contenidos puramente físico-deportivos y con una orientación concreta a 

medir dicho rendimiento; otra modalidad de autoevaluación entendida como 

instrumento de evaluación, es decir, se asocia a una herramienta y técnica de 

evaluación; otro manifestación es concebida como un estilo de enseñanza y 

aprendizaje; y, finalmente, hallamos el modelo de autoevaluación formativa basada en 

el proceso de enseñanza - aprendizaje y en la autorregulación de los aprendizajes. Es 

en esta última modalidad de autoevaluación donde nace realmente el planteamiento 

formativo de la autoevaluación, ya que, por un lado, se centra en todo el proceso de 

enseñanza – aprendizaje, y en particular en el del propio alumno, y, por otro lado, en la 

regulación que realiza el alumno sobre sus aprendizajes. Por lo tanto, hablamos de un 

modelo de evaluación formativa y formadora, donde el alumno ejerce un papel activo 

en la construcción y valoración de su propio aprendizaje. 

 

En esta línea planteada, parece acertado profundizar sobre el tratamiento que 

se está realizando sobre la autoevaluación en Educación Física en la etapa de 

Educación Primaria y en la etapa de Educación Secundaria, así como en el nivel 
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universitario, siempre entendida como hemos repetido en numerosas ocasiones, como 

un modelo de evaluación formativa y formadora para el alumno. 

 

 

3.6.1 La autoevaluación en Educación Primaria 
 

Tal y como pusimos de manifiesto en el Capítulo 1 de la presente tesis, a pesar 

de que el currículum de Educación Primaria defiende la importancia del uso de 

metodologías de evaluación que favorezcan la participación del alumnado y menciona 

de forma explícita el uso de la autoevaluación, cuando analizamos cuál puede ser su 

repercusión en el área de Educación Física no encontramos ningún tipo de 

consideración. Ello no ocurre en otras áreas curriculares, como por ejemplo el caso de 

las lenguas, donde sí que aparecen orientaciones pedagógicas para el uso de la 

autoevaluación. Por tanto, nos encontramos ante un vacío a nivel curricular. 

 

De todos modos, aunque la autoevaluación no ocupe un lugar a nivel curricular, 

puede ser una modalidad de evaluación altamente pedagógica, y, sobre todo, viable 

en su tratamiento en la etapa de Primaria para lograr los objetivos educativos (Deakin-

Crick, Sebba, Harlen, Guoxing y Lawson, 2005), porque se trata de un modelo de 

evaluación formativa que guarda relación directa con el desarrollo de las competencias 

curriculares (Blázquez y Sebastiani, 2009). Así Bulger, Townsend y Carson (2001) 

manifiestan que la autoevaluación en Primaria resulta una auténtica evaluación 

formativa que puede facilitar el seguimiento y progreso del alumno y proveerle de las 

bases de su proceso de aprendizaje.  

 

Cuando hacemos mención de su viabilidad en Educación Primaria lo 

relacionamos directamente con su puesta en práctica, atendiendo al grado de madurez 

que tiene el alumnado en esta etapa en particular, con la conveniente adaptación, en 

cada caso, de todas las estrategias educativas (objetivos, criterios de evaluación, 

instrumentos de evaluación, etc.) necesarias para poder abordar su tratamiento con 

las máximas garantías. La importancia del docente en la formación del alumnado en 

materia de autoevaluación en esta etapa educativa es evidente y de vital importancia. 

Elder (2010), en un estudio realizado con alumnos de Primaria en el uso de la 

autoevaluación, defiende que dicha autoevaluación viene muy condicionada por las 
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opiniones y valoraciones que pueda emitir el docente sobre el alumnado a lo largo de 

todo el proceso de autoevaluación. 

 

Mowling, Brock, Eiler y Rudisill (2004) remarcan la importancia de permitir que 

el alumnado de Primaria pueda evaluar sus propios aprendizajes con el propósito de 

incrementar la motivación intrínseca. Para ello defienden la necesidad de facilitar al 

alumnado todas las herramientas pedagógicas que se requieren para llevar a cabo la 

autoevaluación. 

 

A partir de las experiencias recogidas en el tratamiento formativo de la 

autoevaluación con el alumnado de Primaria, ponemos de manifiesto cuáles son las 

principales aportaciones pedagógicas que de ellas se desprenden: 

 

• Núñez y Díaz (2008) presentan una experiencia didáctica sobre lanzamientos y 

recepciones con alumnado de primer ciclo de Educación Primaria. Partiendo de 

un modelo de evaluación formativo se utiliza la autoevaluación para fomentar la 

participación del alumnado en la evaluación. Entre las conclusiones destacan 

que este modelo de evaluación requiere una capacidad de reflexión y 

autonomía del alumnado. 

 

• Ureña et al. (2006), con su trabajo de autoevaluación en Primaria, apuntan que 

su carácter formativo permite que el profesorado pueda obtener de manera 

directa una información valiosa sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje, y 

favorece el desarrollo en la autonomía del alumnado, que asume una mayor 

responsabilidad en todos sus actos a lo largo del proceso educativo. Añaden al 

respecto que a partir de la autoevaluación surge la posibilidad de que el 

alumnado pueda realizar un autoconocimiento de sus aprendizajes, de sus 

intereses, motivaciones, etc. 

 

• Coral (2012) incluye la autoevaluación en Educación Primaria dentro de su 

propuesta de evaluación formativa, enmarcándola en un programa 

interdisciplinar entre la asignatura de Educación Física y Lengua Inglesa. 

 

• Hastie, Brock, Mowling y Elier (2012), en un estudio realizado con alumnos 

mediante un proceso de autoevaluación con elementos técnicos de baloncesto, 

demostraron que el alumnado está capacitado para realizar un proceso de 
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autoevaluación eficiente y con unos niveles de fiabilidad elevados, a partir de 

un proceso de tutorización y seguimiento por parte del docente. 

 

• López Pastor et al. (2005), en una experiencia formativa sobre autoevaluación 

y evaluación compartida en Educación Primaria (primer ciclo) y Secundaria, 

destacan sobre el tratamiento de la autoevaluación: una mejora de los 

aprendizajes y los procesos generados; el desarrollo del análisis crítico y la 

autocrítica del alumnado; el desarrollo de la autonomía del alumnado; la 

formación de personas responsables en coherencia con los planteamientos de 

una educación democrática; y, finalmente, la posibilidad de poder implicar a 

todo el alumnado, incluyendo aquellos alumnos que menos afinidad tienen con 

la asignatura. 

 

• López Pastor (1999a), en su tesis doctoral, realiza un estudio de casos en la 

etapa de Primaria poniendo de relevancia que el docente, una vez realizado el 

proceso de autoevaluación con el alumnado, advierte un clima positivo en el 

trabajo conseguido, un elevado nivel de confianza entre profesor y alumno, la 

posibilidad de que el alumnado pueda reflexionar sobre lo realizado y la 

importancia de la cesión de responsabilidad hacia el alumnado, que permite 

aumentar en mayor grado su autonomía. Hay que destacar también, entre 

estas conclusiones, el grado de honestidad y equidad conseguido entre las 

autoevaluaciones y las autocalificaciones realizadas por los propios alumnos y 

las efectuadas por el profesor, uno de los aspectos que más preocupa a los 

docentes en materia de autoevaluación. 

 

• Ruiz Omeñaca (2006) lleva a cabo dos experiencias didácticas en una escuela 

rural con alumnado de Primaria, donde incluye la autoevaluación en el marco 

de la evaluación compartida. 

 

• López Pastor et al. (2001, 2007) en sus modelos de investigación - acción 

sobre evaluación formativa y compartida en las diferentes etapas educativas, 

ponen de manifiesto la viabilidad de la autoevaluación en la etapa de Primaria 

destacando su elevado valor formativo al ser un buen medio para facilitar la 

consecución de mayores aprendizajes futuros. 
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A tenor de lo observado, podemos afirmar que las experiencias acumuladas 

sobre autoevaluación en la etapa de Educación Primaria nos demuestran su posible 

viabilidad para la etapa y ponen de manifiesto, una vez más, las grandes aportaciones 

pedagógicas que puede ofrecernos la autoevaluación como modalidad de evaluación.  

 

 

3.6.2 La autoevaluación en Educación Secundaria  
 
 
Siguiendo en la misma línea del punto anterior, es importante destacar que, 

igual que sucedía en la etapa de Educación Primaria, el currículum de Educación 

Secundaria defiende el uso de metodologías de evaluación que favorezcan la 

participación del alumnado, incluso hace mención a la autoevaluación de forma 

explícita. No obstante, en el área de Educación Física no aparece ninguna 

consideración en relación con la autoevaluación, a diferencia de otras materias como 

las lenguas y las Ciencias de la Naturaleza, donde sí se menciona a la autoevaluación. 

Debemos destacar que en el currículum de Bachillerato se cita la autoevaluación como 

instrumento de evaluación para favorecer el proceso de aprendizaje del alumnado.  

 
Las aportaciones pedagógicas que puede ofrecer el uso de la autoevaluación 

en EF desde la dimensión formativa y, en concreto, en la etapa de Educación 

Secundaria, se ponen de manifiesto a partir de las diferentes experiencias que 

recogemos a continuación: 

 

• Lorente (2005) en su tesis doctoral sobre autogestión en el área de Educación 

Física, a partir de un estudio de casos realizado en Secundaria, utiliza la 

autoevaluación como modelo de evaluación para el fomento de la propia 

gestión del alumno. 

 

• Santos y Fernández-Río (2009) desarrollan una experiencia de evaluación 

formativa en EF para Educación Secundaria, donde se desarrollan estrategias 

de autoevaluación con el alumnado. En dicha experiencia destacan el 

compromiso y la responsabilidad que ejerce el alumnado en el proceso de 

evaluación cuando se le ofrece que se implique.  

 

• García del Olmo (2002) presenta una experiencia realizada en un centro de 

integración de paralíticos cerebrales o afines en sus capacidades donde se 
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pretende, a partir de una unidad didáctica de voleibol, potenciar la autonomía 

del alumnado. Para ello, se plantea un modelo de evaluación formativa y 

formadora, apostando por la autoevaluación como modelo de evaluación para 

conseguir tales propósitos. 

 

• Velázquez Buendía y Martínez (2004) hacen uso de la autoevaluación en una 

experiencia didáctica relacionada con contenidos de condición física, una 

propuesta educativa orientada a contribuir al desarrollo de un aprendizaje 

autónomo y cooperativo del alumnado de Secundaria. 

 

• López Pastor y Jiménez (1995), en su experiencia sobre la autoevaluación en 

la etapa de Secundaria, destacan una serie de aspectos ciertamente relevantes 

tanto desde la perspectiva del profesorado como desde la del alumnado. Con 

relación al profesorado, los autores apuntan que el uso de la autoevaluación 

permite tener un conocimiento más profundo de cada uno de los alumnos, de 

sus necesidades, de sus valoraciones, de su proceso realizado y de su propio 

autoconcepto; en relación al alumnado, destacan que el tratamiento de la 

autoevaluación favorece el autoaprendizaje y el desarrollo de su autonomía 

personal, así como la valoración tan positiva que realiza el alumnado sobre la 

cesión de responsabilidad y la confianza depositada sobre ellos. 

 

• López Parralo (2005), en una experiencia sobre autoevaluación con alumnos 

de 3º ESO realizada a lo largo de toda una Unidad Didáctica, destaca en sus 

conclusiones que el uso de la autoevaluación como modalidad de evaluación 

permite mejorar el aprendizaje y la actitud del alumnado, aumentar el tiempo de 

actividad y mejorar el clima de trabajo en la clase. Asimismo, destaca que 

dicha experiencia conlleva mejoras no solo a nivel motriz, sino también en el 

plano cognitivo y afectivo. 

 

• López Pastor (1999a) sobre los estudios de casos realizados en Secundaria a 

lo largo de varios cursos escolares, utilizando la autoevaluación conjuntamente 

con el modelo de evaluación compartida, destaca el buen clima generado entre 

profesorado y alumnado, la implicación del alumnado a lo largo de todo el 

proceso y, finalmente, el aprendizaje logrado por parte del alumnado. 
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• López Pastor et al. (2001) destacan la importancia de la autoevaluación en 

Secundaria, poniendo especial mención al desarrollo de la autonomía del 

alumnado, a la autoreflexión y a la generación de procesos de 

autoconocimiento logrados. Todos estos aspectos generan un aumento de la 

motivación del alumnado hacia los aprendizajes.  

 

• López Pastor et al. (2005), en una experiencia didáctica enmarcada dentro del 

bloque de contenidos de Ritmo y Expresión realizada en Secundaria, incluyen 

la autoevaluación como modalidad de evaluación de los aprendizajes del 

alumnado. Destacan la experiencia como educativa y enriquecedora, no sólo 

desde el punto de vista del alumnado sino también para el propio docente. 

 

Parece relevante, atendiendo al nivel madurativo de esta etapa, que el 

alumnado adquiera un mayor grado de responsabilidad al transferirle una serie de 

estrategias que favorezcan la autogestión y la autorregulación de los aprendizajes, 

siendo la autoevaluación una pieza importante para la consecución de tales 

propósitos. 

 

 

3.6.3 La autoevaluación en Educación Física en el marco del Espacio Europeo de 
Educación Superior 

No quisiéramos finalizar este capítulo sin analizar cuál es, en materia de 

autoevaluación, el marco del EEES para las enseñanzas superiores relacionadas 

directamente con el área de Educación Física. La presencia y utilización de la 

autoevaluación en el marco universitario y, en especial, entre los futuros maestros y 

profesores de EF, resulta altamente pedagógico para mejorar la autonomía del 

alumnado en la construcción de su propio aprendizaje, tal y como se desprende de los 

postulados del EEES.  
 

La formación de futuros maestros y profesores en materia de autoevaluación 

supone un cambio de mentalidad y promoción democrática importante para plantear 

futuros retos entorno al sistema educativo (Martínez et al., 2006). Teniendo esto en 

cuenta, lanzamos una visión prospectiva en tanto a su posible transferencia futura en 

las metodologías docentes de las etapas educativas de Primaria y Secundaria.  
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Nos parece acertado decir que la autoevaluación puede ser uno de los 

sistemas de evaluación a desarrollar con el alumnado universitario en el EEES 

planteado, con el propósito, por un lado, de fomentar la autonomía del alumnado hacia 

la construcción de su propio aprendizaje y, por otro, de contribuir a una mejora de 

calidad en la futura labor de los docentes (Inan, 2010). 

 

Capllonch et al. (2008); López Pastor (1999a; 1999b); López Pastor et al. 

(2001, 2006); López Pastor, Martínez Muñoz et al. (2007) son algunos de los autores 

que han desarrollado líneas de investigación a través de ciclos de investigación - 

acción en el marco universitario y del EEES en el ámbito de la EF. 

 

Sobre la conveniencia y utilización de la autoevaluación en el marco de EEES y 

en el área de EF queremos destacar las siguientes aportaciones: 

 

• López Pastor, Martínez Muñoz et al. (2007), a través de un proceso de 

investigación - acción con alumnado universitario, desarrollan una serie de 

experiencias en torno a la evaluación formativa y compartida (incluyen la 

autoevaluación), En sus conclusiones destacan que: 

 

- Permite mejorar los procesos de enseñanza que tienen lugar en la 

universidad, así como los procesos de aprendizaje del alumnado. 

 

- Favorece la motivación del alumnado en su aprendizaje y, a su vez, permite 

corregir aquellas dificultades que aparezcan en el proceso de aprendizaje. 

 

- Constituye una experiencia formativa y de aprendizaje en sí misma. 

 

- Fomenta el desarrollo de capacidades tales como la responsabilidad y la 

autonomía personal.  

 

- Mejora del rendimiento académico del alumnado, así como el nivel de 

calidad docente. 

 

- Favorece el desarrollo de habilidades metacognitivas necesarias para llevar 

a cabo un proceso de autorregulación. 
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Tal y como manifiestan estos mismos autores, la dedicación e inversión de 

tiempo que el docente emplea a la hora de poner en práctica esta metodología, se 

traduce posteriormente en una mayor implicación del alumnado en el proceso de 

enseñanza y aprendizaje, en un mayor desarrollo de su autonomía y en un incremento 

de la motivación de cara a la colaboración entre los alumnos y el profesor. 

 

• Blández (2005) plantea un modelo de evaluación en la asignatura de 

Educación Física de base adaptada al EEES donde la evaluación que se 

plantea debe cumplir con una función formativa y formadora. Obviamente, la 

autoevaluación está presente entre las metodologías de evaluación que se 

proponen. 

 

• Fraile (2006), ante este nuevo reto universitario, apuesta por el tratamiento de 

la autoevaluación como una propuesta democrática innovadora con el fin de 

que el alumnado se responsabilice de su propio desarrollo y resultado. 

 

• Capllonch et al. (2008) apuestan por buscar sistemas y metodologías de 

evaluación en la línea del proceso de convergencia al EEES. Según estos 

autores, esto pasa por implicar al alumnado en su proceso de aprendizaje y, 

por consiguiente, en la evaluación. Estos mismos autores han realizado 

diferentes experiencias a partir de ciclos de investigación - acción sobre 

diferentes prácticas de evaluación formativa y compartida en EF. 

 

• López Pastor (2006) propone la evaluación formativa y compartida en la 

docencia universitaria e incluye la autoevaluación en el ciclo de investigación -

acción con alumnos de las especialidades de magisterio de Educación Física e 

infantil. Los resultados de estas investigaciones ponen de manifiesto que los 

procesos de autoevaluación del alumnado tienen un elevado grado de 

fiabilidad. Esto puede ayudar a vencer todos los problemas relacionados con la 

evaluación que plantea la enseñanza universitaria (López Pastor, 2004a).  

 

En síntesis, la autoevaluación en el ámbito universitario, y concretamente en 

aquellas disciplinas directamente relacionadas con la EF, puede ocupar un lugar 

relevante en las prácticas evaluadoras del profesorado universitario. La formación de 

futuros docentes en esta práctica determinará en gran medida el uso y tratamiento de 

la evaluación que, en un futuro no muy lejano, se desarrollará en las clases de EF. 
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Capítulo 4. Diseño de la investigación 
 
 
 

Hemos visto el gran valor pedagógico que tiene la autoevaluación como 

modalidad de evaluación de los aprendizajes del alumnado. No solo desde el punto de 

vista del propio alumno sino también del de todos los agentes sociales que forman 

parte de la comunidad educativa. Se trata de un modelo de evaluación que guarda 

coherencia con los principios y valores que se defienden y se promulgan en una 

sociedad democrática y, por consiguiente, en la escuela actual. 

 

En el área de Educación Física hemos puesto de manifiesto la importancia que 

puede tener el uso de la autoevaluación en cada una de las etapas educativas y, en 

especial, en la etapa de Primaria, sobre todo porque la evaluación en esta área ha 

sido, en gran medida, el reducto de una manera de concebir la EF, en muchos casos 

excesivamente tecnificada y alejada de su verdadera concepción.  

 

Llegados a este punto nos parece acertado adentrarnos en los posibles 

beneficios que esta modalidad de evaluación puede a portar a la Educación Física en 

la escuela Primaria. Para tales propósito se necesita desarrollar un diseño de 

investigación que recoja la formulación del problema a investigar, los objetivos 

planteados, los instrumentos y estrategias para la recogida de la información y su 

pertinente análisis; todo ello, claro está, con el máximo rigor científico. 

 

4.1 Formulación del problema 
 

Una vez finalizado el marco teórico donde se sustentan las bases pedagógicas 

y educativas de la autoevaluación, se da paso a plantear el problema de investigación, 

que nos permite afinar y estructurar más formalmente la idea de investigación 

planteada (Albert, 2007). 
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Tal y como hemos manifestado a lo largo de los capítulos precedentes, el uso 

de la autoevaluación representa una nueva manera de entender la evaluación y, 

además, un cambio importante a la hora de concebir la educación, un cambio 

educativo pensado por y para el alumno, con el propósito final de conseguir las 

mayores cuotas de autonomía posible en el alumnado, apoyado en una serie de 

principios y valores democráticos como son la libertad y la responsabilidad, entre 

otros. 

 

Este nuevo marco de educación democrática obliga, tanto al profesorado como 

al alumnado, a reorientar todos los elementos que forman parte de un proceso de 

enseñanza y aprendizaje. En este contexto, la evaluación es una pieza importante que 

no puede quedar al margen.  

 

En el área de Educación Física, que es nuestra área de referencia, a día de 

hoy la evaluación sigue siendo fuente de controversia, como bien ha quedado reflejado 

en el capítulo precedente. El gran debate en materia de evaluación continua vigente a 

pesar de las diferentes reformas educativas de los últimos años. Así las cosas, el 

desarrollo de la evaluación resulta fundamental para la mejora de todos los ámbitos 

educativos (Mateo, 2000). La gran controversia entre la evaluación objetiva y la 

evaluación subjetiva, entendida desde una perspectiva de rendimiento o educativa, 

todavía sigue latente. Las condiciones laborales de los profesores, el tiempo que 

requiere innovar, la obligación que tiene el docente de poner una calificación final y la 

facilidad de utilizar determinados procedimientos de evaluación son algunos de los 

factores, según expone Díaz Lucea (2005), que dificultan al profesorado de Educación 

Física hacer un cambio profundo en materia evaluativa y que, por consiguiente, nos 

llevan a seguir con los planteamientos tradicionales que han marcado la evaluación en 

los últimos años. A pesar de ello, cada vez son más los autores que defienden la 

necesidad de optar por modelos de evaluación más democráticos, donde la 

participación del alumnado a lo largo de todo el proceso de enseñanza y aprendizaje 

se traduzca en un papel más activo y protagonista en su propia evaluación. La 

autoevaluación constituye una modalidad de evaluación que reúne tales propósitos y 

se muestra, entre otras cosas, como un buen medio de reconocimiento cognitivo para 

el alumnado (Megías, 2010).  

 

El uso de la autoevaluación en el área de EF como modalidad de evaluación de 

los aprendizajes del alumnado de Educación Primaria resulta una herramienta 
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altamente educativa, como hemos expuesto en el capítulo anterior, que da paso a un 

enfoque educativo más formativo en todo el proceso de enseñanza y aprendizaje y 

más formador para el alumno. Así lo demuestran algunas de las experiencias 

realizadas (López Pastor, 1999a; López Pastor et al., 2005; Ureña et al., 2006). La 

autoevaluación en el área de Educación Física en la etapa de Educación Primaria, 

puede ocupar un papel relevante dentro del proceso de enseñanza y aprendizaje. 

 

Si la autoevaluación en EF es realmente un mecanismo pedagógico con un 

elevado potencial pedagógico y, sin embargo, en las prácticas evaluativas vigentes 

generales se mantiene una política continuista basada en los planteamientos 

tradicionales (Díaz Lucea, 2003), nos encontramos, claramente, en una situación 

paradójica. Esta situación se hace extensible al marco de análisis de la Educación 

Primaria, por lo que es necesario analizar cuál es el tratamiento que realiza el 

profesorado de Educación Física de Primaria con respecto a la autoevaluación para 

identificar todos aquellos aspectos que pueden condicionar su uso. De este modo, 

para seguir con nuestro propósito debemos diseñar un estudio sobre el tratamiento de 

la autoevaluación que realiza el profesorado de Educación Física en la etapa de 

Primaria. Dicho estudio nos permitirá clarificar e identificar qué aspectos condicionan 

su uso, así como cuáles son las expectativas e intereses respecto a esta temática y, 

por qué no, inducir a reflexionar sobre nuestra labor docente. 

 
 

4.2 Objetivos 
 

El marco teórico de la presente tesis nos ha permitido sentar las bases de 

nuestro acercamiento a la realidad sobre una modalidad de evaluación como es la 

autoevaluación. En primera instancia, y apoyándonos en los postulados todavía hoy 

vigentes en materia de evaluación educativa, hemos ido aproximándonos 

progresivamente a las características de la autoevaluación como forma de evaluar los 

aprendizajes del alumnado. Hemos presentado cuáles son los posibles beneficios 

pedagógicos que nos ofrece, sus rasgos más identificativos y su relevante 

transcendencia en el contexto educativo actual. Finalmente, hemos trasladado esta 

modalidad de evaluación a nuestra área de interés, la Educación Física, un área 

educativa que, dada su idiosincrasia, ha generado durante mucho tiempo una gran 

controversia en materia de evaluación. Hemos observado que la autoevaluación puede 



La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

 

162 

ser una estrategia pedagógica eficiente y, sobre todo, válida para nuestra asignatura, 

en concreto para la etapa de Educación Primaria, que es el área donde esta tesis fija 

el objeto de estudio.  

 

Nos encontramos con un marco teórico que defiende y apoya claramente los 

postulados de la autoevaluación. Sin embargo, en nuestra área en concreto ha 

quedado perfectamente demostrado que en la actividad diaria del profesorado esta 

práctica evaluativa suele pasar inadvertida, ya sea porque carece de la suficiente 

trascendencia, ya sea por razones de carácter intrínseco o de carácter extrínseco al 

profesorado. La necesidad de conocer cuál es el tratamiento actual que el profesorado 

de Educación Física da a la autoevaluación en la etapa de Educación Primaria resulta 

de vital importancia para comprender cuál es el papel actual que juega esta modalidad 

de evaluación tan sumamente educativa. 

 

Por esta razón, con el desarrollo de la parte empírica esta tesis se propone 

conseguir el siguiente objetivo general:  

 

 

 
 
 
 

Para lograr dicho objetivo se plantea el acercamiento al objeto de estudio 

desde diferentes perspectivas. Por un lado, desde nuestra propia área nos interesa 

conocer el uso real que pueda realizar el profesorado de Educación Física sobre la 

autoevaluación; y por otro lado, desde la perspectiva del profesorado de Educación 

Física, nos interesa profundizar en todos aquellos aspectos relevantes que atañen 

directamente al uso de la autoevaluación en la etapa de Primaria. 

 

Tales propósitos se van a concretar en una serie de objetivos específicos que a 

continuación presentamos: 

 

1. Conocer la valoración del profesorado de EF sobre el tratamiento de la 

autoevaluación en Educación Primaria. 

 

Identificar todos aquellos aspectos que condicionan el uso de la 
autoevaluación por parte del profesorado de Educación Física en la etapa de 
Educación Primaria. 
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2. Comprender las circunstancias que rodean el uso de la autoevaluación en el 

área de EF tales como contexto, posibilidades, limitaciones, implicaciones, etc. 

 
3. Aproximarse al uso real de la autoevaluación que realiza el profesorado de 

Educación Física de Primaria incluyendo los diferentes factores, competencias 

y expectativas que lo rodean. 

 
4. Especificar cuáles son los factores determinantes para una incorporación 

exitosa de la autoevaluación en la Educación Física de Primaria. 

Deseamos y esperamos que esta tesis nos permita iniciar un serio 

replanteamiento de nuestra labor docente en el área de Educación Física. Asimismo, 

compartimos con Díaz et al. (2007) el deseo de suscitar una reflexión personal a partir 

de la propia autoevaluación docente y de desterrar ese concepto de dejadez 

profesional (López Pastor, 2004a) que, de manera contradictoria, nos impide actuar 

muchas veces en línea con nuestros principios pedagógicos y educativos. Todo ello 

nos debe propiciar una visión más prospectiva en materia evaluativa y, además, en la 

manera de entender la educación en el modelo social actual en el que nos 

encontramos. 

 

 

4.3 Paradigma de investigación 
 

Durante muchos años, y prácticamente hasta principios de la década de los 

setenta, en el campo de la investigación educativa la metodología dominante en los 

investigadores se ha visto refrendada por una ideología de carácter positivista. En el 

área de Educación Física, tal y como refleja García Ruso (1997), la hegemonía de esta 

perspectiva positivista también ha quedado patente. 

 

Una fuerte controversia entre defensores de los paradigmas50 cuantitativos y 

defensores de los paradigmas cualitativos han arrastrado, en muchos casos, a los 

investigadores a encasillar sus investigaciones basándose únicamente en las 

exigencias impuestas por el propio paradigma, en términos del método que se va a 

                                                             
50 La utilidad del concepto paradigma, tal y como describen Blaxter, Hughes y Tight (2008), reside en que 
ofrece una forma de clasificar y categorizar un cuerpo de creencias y visiones complejas del mundo. 
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utilizar para dicha investigación (Cook y Reichardt, 1986). Como bien apuntan estos 

mismos autores, la redefinición de dicho debate puede permitir que la elección de un 

determinado paradigma no condicione de manera unilateral la elección del método, 

facilitando, así, el uso de aquellos métodos que resulten más adecuados a las 

necesidades de la investigación. 

 

La metodología cualitativa ha sido durante muchos años acusada de no ser 

una metodología representativa, legítima y con validez científica, siempre bajo el 

paraguas de los defensores a ultranza de los paradigmas cuantitativos. No obstante, 

cada vez son más autores como Demerath (2006), Granek (2013), Hatch (2006), 

Lather (2006) y Subreenduth (2012), que defienden los postulados de la metodología 

cualitativa como un modelo válido y de rigor en Educación. 

 

De todos modos, y de acuerdo con Anderson y Ball (1983), Bericat (1999), 

Cronbach (1982) y Donmoyer (2006), consideramos estos dos modelos de 

investigación no como modelos excluyentes si no como modelos complementarios de 

acuerdo al fin que se pretenda. 

 

Toda investigación responde a un tipo de paradigma determinado, una forma 

de entender y de acercarse a la realidad desde un determinado enfoque. Hoy en día 

existe un consenso generalizado a la hora de clasificar la tipología de paradigmas en 

que se sustenta toda investigación: el paradigma positivista, el paradigma 

interpretativo, y el paradigma socio crítico (Arnal, del Rincón y Latorre, 1996).  

 

El Paradigma Positivista (racionalista, cuantitativo), pretende explicar y predecir 

hechos a partir de relaciones causa - efecto. El investigador busca la neutralidad para 

obtener la máxima objetividad posible (Hammersley, 1999). Existe una clara 

separación entre la teoría y la práctica en dicho paradigma, siendo la teoría quien 

orienta la práctica, una asociación un tanto confusa cuando se trata de producir 

explicaciones científicas en situaciones educacionales (Carr y Kemmis, 1988).   

 

Por otro lado, el paradigma interpretativo o hermenéutico (naturalista, 

cualitativo) pretende comprender e interpretar la realidad con la intención de construir 

nuevos conocimientos. Peña Acuña (2011) atribuye una serie de características a este 

paradigma. Su fundamentación está basada en la fenomenología, se aplica 

directamente al hombre, atiende a muchas realidades, aparece una interacción entre 
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el sujeto y el objeto, y defiende que el conocimiento científico permite comprender la 

realidad, aunque la objetividad es relativa. 

 

Finalmente, encontramos el paradigma socio-crítico, cuyo propósito es ser 

motor de cambio y transformación social. Según Popkewitz (1988), los principios más 

destacables de dicho paradigma son: el conocimiento y la comprensión que se hace 

de la realidad; la unión entre la teoría y la práctica, integrando todos aquellos valores 

que se desprenden de la misma; la orientación del conocimiento hacia la libertad del 

ser humano; y finalmente, la inclusión en los procesos de reflexión y toma de 

decisiones de todas las personas que han participado de una manera directa o 

indirecta en la investigación. 

 

Podemos enmarcar la presente investigación dentro del paradigma 

interpretativo, el paradigma que permite describir e interpretar los contextos, 

pensamientos y decisiones de los profesores (Escribano, 1998) en el ámbito educativo 

y social (Erickson, 1989), con el propósito final de comprender la realidad que se 

pretende estudiar (Arnal, 1997; Martínez, 1990, 1991).  

 

Según Bisquerra (2004), el énfasis de este paradigma recae en la perspectiva 

de los participantes durante las interacciones educativas, con el fin de comprender en 

profundidad los casos particulares desde un punto de vista cultural e histórico. 

 

En nuestro caso optamos por este tipo de paradigma porque lo que 

pretendemos es ir construyendo el conocimiento a raíz de la interpretación inductiva 

del pertinente análisis de situaciones concretas y particulares -el profesorado de 

Educación Física de Primaria y la autoevaluación-, y no partiendo de hipótesis previas. 

Pretendemos realizar un abordaje global, que contemple la complejidad del acto a 

estudiar, procurando no trasgredir ni distorsionar la realidad. 

 

4.4 Metodología utilizada 

La metodología constituye un marco conceptual con los principios y métodos 

más acertados para llevar a cabo un proyecto de investigación (Bisquerra, 2004) con 

el fin de describir, explicar y justificar el camino que se va a emplear. 
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El método de la investigación, tal y como apunta Latorre (2003), compone el 

camino para alcanzar los fines de la investigación y está definido por su carácter 

regular, explícito, racional y objetivo para lograrlo. Es un método que describe las 

acciones que se pretenden llevar a cabo para la obtención de los objetivos propuestos 

para la investigación (Bisquerra, 1989; Cohen y Manion, 1990; Coller, 2000; Cook y 

Reichardt, 1986; Del Rincón, Arnal, Latorre y Sans, 1995; Latorre, del Rincón y Arnal, 

1996; Nisbet, Ramón y James, 1980; Visauta, 1989; Walker, 1989). 

 

Bisquerra (2004) comenta que la metodología es clave en el diseño, y exige 

tomar una postura respecto a la pluralidad de opciones ontológicas y epistemológicas 

existentes, el planteamiento de los problemas a contestar o a resolver y la selección 

de aquellas técnicas de obtención y análisis de la información que vayan a utilizarse. 

 

El planteamiento de este estudio encuentra explicación en el método 

fenomenológico ya que otorgamos entidad a la experiencia subjetiva como base del 

conocimiento. Este método describe el propósito de la experiencia desde la 

perspectiva de quienes la han vivido (Albert, 2007), lo cual es relevante para estudiar 

cómo se ven los fenómenos desde la perspectiva de los sujetos, preservando su 

marco de referencia, y cómo dichos sujetos interpretan el mundo social que 

construyen en interacción a través del lenguaje y sus significados (Brunet, Pastor y 

Belzunegui, 2002). En nuestro caso partimos de las experiencias y opiniones del 

profesorado de Educación Física en relación con el uso que hacen de la 

autoevaluación como modalidad de evaluación de aprendizaje del alumnado. 

 

A pesar de habernos decantado por un diseño de investigación de tipo 

cualitativo, como hemos anunciado anteriormente, apostamos por una combinación de 

técnicas de recogida de información cuantitativas y cualitativas, en concreto la 

encuesta y la entrevista. En línea con lo que plantea Bericat (1999), es precisamente 

el objeto de estudio el que nos obliga, y a la vez nos permite, desarrollar estos dos 

tipos de técnicas, puesto que nuestra intención es conocer la opinión del profesorado 

de Educación Física en relación al uso de la autoevaluación en Primaria, así como 

averiguar las condiciones, frecuencia o diferentes contenidos en los que la 

autoevaluación tiene incidencia en dicha área. 

 

Como se puede observar, en este caso se va a realizar una triangulación 

(Erickson, 1989; Ludke y André, 1986; Reichardt y Cook, 1979; Stake, 1998) entre 
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técnicas, tal y como apunta Denzin (en Flick, 2004). La triangulación implica reunir una 

gran variedad de datos y métodos para referirlos al mismo problema (Trend, en Pérez 

Serrano, 1999). El cuestionario nos permitirá verificar la información solicitada a partir 

de la muestra seleccionada; y las entrevistas, en nuestro caso a profesores de 

Educación Física, nos permitirán comprender a partir de sus experiencias, opiniones e 

preocupaciones todo aquello relacionado con el objeto de estudio. En los apartados 

siguientes concretaremos con detalle todo el proceso seguido para el diseño de cada 

uno de los instrumentos de investigación. 

 

Para finalizar, hemos elaborado una tabla donde resumimos la presente 

investigación:  

 
Paradigma Metodología Método Técnica 

Interpretativo 
Humanística-

interpretativa 

Investigación 

fenomenológica 

Cuestionario 

Entrevista 

 

Tabla 5. Resumen de la investigación (elaboración propia) 

 

 

4.5 Técnicas de recogida de información 
 

Antes de dar paso a la descripción detallada de cuáles han sido las técnicas de 

recogida de información empleadas para la presente investigación, nos parece 

acertado presentar, a modo de resumen, el proceso empleado para la elaboración de 

las técnicas de recogida de información. 

- Primera fase: orientada al estudio de las necesidades y al diseño de 

instrumentos y estrategias a partir de los objetivos marcados para la 

investigación. 

 

• Cuestionario: elaboración y validación del cuestionario, contraste con un 

grupo piloto, selección de la población y muestra para la investigación. 
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• Entrevistas: selección de las personas a quién se va a realizar una 

entrevista. 

 

- Segunda fase: orientada a la obtención de la información. 

 

• Cuestionario: administración de los cuestionarios. 

 

• Entrevista: realización de las entrevistas a los profesionales 

seleccionados. 

 

- Tercera fase: orientada al análisis e interpretación de la información y la 

comunicación de los resultados obtenidos. 

 

• Cuestionario: análisis de la información de los resultados obtenidos a 

partir de su pertinente tratamiento estadístico.  
 

• Entrevista: vaciado y análisis de las entrevistas cometidas por parte de 

las personas entrevistadas. 
 

- Cuarta fase: destinada a la redacción de las conclusiones y posibles 

estrategias de actuación. 

 

4.5.1 Cuestionario 

 

El cuestionario es el primer instrumento de recogida de información utilizado en 

la presente investigación. Su objetivo principal es describir y explicar qué, cómo, 

cuándo, dónde, cuánto, por qué y para qué utiliza la autoevaluación el profesorado de 

Educación Física en la etapa de Primaria. Nos parece acertado diferenciar dos 

conceptos, encuesta y cuestionario. Entendemos la encuesta como una modalidad de 

investigación propia (Ávila Baray, 2006; Salkind, 1999; Yuni y Urbano, 2003) y el 

cuestionario como un instrumento (Best, 1983; García Córdoba, 2004; Heinemann, 

2003; Martínez Olmo, 2002; Pardinas, 1996) de recopilación de información mediante 

el cual la persona proporciona información sobre sí misma y sobre el entorno que le 

rodea (Bisquerra, 2004).  
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Población y muestra 

En una investigación podemos definir una población como el conjunto de 

personas que poseen las características básicas para el análisis del problema que se 

pretende estudiar (Rojas, 2001). Por otro lado, la muestra podría definirse como el 

subconjunto de la población (Tena y Turnbull, 1994).   

 

En nuestra investigación la población de estudio está constituida por el 

profesorado de Educación Física de Primaria y la muestra seleccionada es parte del 

profesorado de Educación Física de las escuelas públicas (CEIP)51 de la ciudad de 

Barcelona. Inicialmente, para la elaboración del cuestionario optamos por una muestra 

de centros educativos de todas las titularidades, tanto públicas como privadas; pero 

finalmente desestimamos los centros privados y concertados con la intención de 

analizar la realidad educativa como un derecho público. Debido a la variada 

concentración de centros en la ciudad, se ha optado por una muestra estratificada52, 

es decir, se divide todo el mapa de la ciudad en estratos que corresponden con los 

distritos53 de la ciudad y se toma, de manera aleatoria, un número determinado de 

cada uno de ellos. Finalmente, forman parte de la muestra un total de 43 escuelas 

públicas de Educación Infantil y Primaria, y 50 maestros de Educación Física de la 

ciudad de Barcelona54. 

 

Diseño del cuestionario 

El cuestionario es conversión de los objetivos marcados en la investigación a 

preguntas específicas (Namakforoosh, 2005) y relevantes que permitan cumplir con 

tales fines. 

 

Previamente al diseño del cuestionario se realizan dos acciones (Padilla, 

González y Pérez, 1998): por un lado, especificar las áreas de contenido y sus 

variables; y por otro lado, identificar tanto el número como el tipo de preguntas que 

deben estar presentes en cada una de las áreas seleccionadas. 

                                                             
51 Centros de Educación Infantil y Primaria. Según fuentes de la Generalitat de Catalunya en el año 2010, 
Barcelona cuenta con un total de 172 CEIP. 
52 Véase más información sobre este tipo de muestreo en Babbie (2000), Bisquerra (2004), Moore (2005) 
y Tamayo (2004).  
53 Barcelona, está dividida en los siguientes distritos: Ciutat Vella, Gracia, Eixample, Horta-Guinardó, 
Sants-Montjuïc, Nou Barris, Les Corts, Sant Andreu, Sarrià, Sant-Gervasi y Sant Martí. 
54 En el anexo 1 podemos encontrar la base de datos de los centros seleccionados. 
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En relación con las áreas de contenido, el presente cuestionario recoge 

información referente a conocimientos, hechos y opiniones sobre el tratamiento de la 

autoevaluación que realiza el profesorado de Educación Física en la etapa de 

Educación Primaria. 

 

Como se muestra en la tabla, se identifican las siguientes áreas de contenidos: 

 
Áreas de Contenidos 

1. Profesorado 

2. Conocimiento sobre la autoevaluación educativa 

3. Opinión sobre la autoevaluación en Educación Física en la etapa de Primaria 

4.Modalidad de evaluación en Educación Física en la etapa de Primaria 

5. Uso de la autoevaluación en Educación Física en la etapa de Primaria 
 

Tabla 6. Áreas de contenidos (elaboración propia) 
 

La siguiente tabla muestra las variables seleccionadas, así como el tipo y número 

de preguntas relativas a las diferentes áreas de contenido. 

 

1. Profesorado 
 

Variables Preguntas Tipo de preguntas Pregunta del 
cuestionario 

 

Sexo 
1 Cerrada P1 

 

Edad 
1 Cerrada P2 

Titulación 
1 

 
Múltiple semi P3 

Antigüedad como 

profesor en Primaria 
1 Cerrada P4 

Titularidad del centro 

escolar 
1 Cerrada P5 

Vinculación profesional 

con el centro 
1 Semi P6 
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2. Conocimiento sobre la autoevaluación educativa 
 

Variables Preguntas Tipo de preguntas Pregunta del 
cuestionario 

Conocimiento sobre 
autoevaluación 

educativa 
2 Cerrada+múltiple semi P7 y P8 

Autoevaluación y la 
autonomía del 

alumnado 
1 Cerrada P9 

Regulación de los 

aprendizajes 
1 Cerrada P10 

Aportaciones 

educativas de la 

autoevaluación 

2 Semi+cerrada P11 y P12 

 

3. Opinión sobre la autoevaluación en EF en la etapa de Primaria 
 

Variables Preguntas Tipo de preguntas 
Pregunta del 
cuestionario 

Valoración de la 

importancia del uso de 

la autoevaluación en 

EF en Primaria 

2 1 cerrada+1 abierta P13 y P14 

Viabilidad de la 

autoevaluación en EF 

de Primaria 

2 1 cerrada+1 abierta 

 

P15 y P16 

 

El papel del 

profesorado en la 

autoevaluación 

2 Semi P17 y P18 

Conocimiento de 

instrumentos de 

autoevaluación en EF 

1 Semi P19 

Capacitación del 

alumnado a la hora de 

realizar la 

autocalifiación 

1 Semi P20 
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4. Modalidad de evaluación en Educación Física en la etapa de Primaria 
 

Variables Preguntas Tipo de preguntas 
Pregunta del 
cuestionario 

Modelo de evaluación 
utilizado en las clases 
de EF con alumnado 

de Primaria 

1 Múltiple 

 
 

P21 
 

Instrumentos de 

evaluación utilizados 
1 Múltiple semi P22 

 

5. Uso de la autoevaluación en Educación Física en la etapa de Primaria 
 

Variables Preguntas Tipo de preguntas 
Pregunta del 
cuestionario 

Uso de la 

autoevaluación en EF 

con alumnado de 

Primaria 

2 Cerrada+abierta+semi P23 y P24 

Expectativas de uso 

de la autoevaluación 
1 Semi P25 

Frecuencia de uso de 

la autoevaluación 
1 Cerrada 

 

P26 

 

Momento del proceso 

de enseñanza y 

aprendizaje que tiene 

lugar la autoevaluación 

1 Múltiple P27 

Bloque de contenidos 

en el tratamiento de la 

autoevaluación 

1 Múltiple P28 

Autocalificación del 

alumnado 
1 Semi P29 

Expectativas de 

colaboración 
1 Cerrada P30 

 

Tabla 7. Variables del cuestionario (elaboración propia) 

 



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

173 
 

La redacción de las preguntas se realiza en función de un criterio de 

complejidad y especificidad, ordenando las preguntas de menor a mayor especificidad 

y de menor a mayor dificultad, con el propósito de facilitar la lectura y realización del 

cuestionario. 

 

Con relación a la tipología de preguntas seleccionadas, el cuestionario cuenta 

con una heterogeneidad clara, a partir de preguntas cerradas, abiertas, semicerradas y 

múltiples que faciliten al sujeto poder contestar en cada momento lo que se le 

pregunta y, además, poder incorporar sus aportaciones.  

 

Se ha empleado un lenguaje para la elaboración del cuestionario acorde con la 

población que se ha pretendido estudiar (Harvatopoulos, Livan y Sarnin, 1992). 

 
 
Validación del cuestionario 

Antes de la redacción del cuestionario final “se seleccionan un grupo de 

personas expertas en la materia que se pretende estudiar y se les plantea una serie de 

cuestiones en cuanto al contenido del cuestionario y a su estructura” (Bisquerra, 2004, 

p. 243). 

 

Para la validación del cuestionario inicial se elabora de forma paralela un 

cuestionario de opinión55 en el que se plantean las siguientes cuestiones para cada 

una de las preguntas expuestas en el cuestionario: 

- ¿Considera necesaria esta pregunta? 

- ¿Está bien redactada la pregunta? 

- ¿Presenta un número suficiente de alternativas en las respuestas? 

En estas preguntas se responde de acuerdo al grado de pertinencia a partir de 

una escala numérica del 1 al 4, siendo 1 muy adecuado y 4 nada adecuado. Además, 

se ofrece la posibilidad de introducir comentarios o modificaciones respecto a cada 

una de las preguntas. 

 

                                                             
55 Véase el anexo 2. 
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Finalmente, se ofrece a este grupo de validación la posibilidad de realizar una 

valoración global del cuestionario mediante las siguientes preguntas, a las que se 

debe responder “si” o “no”. 

- ¿Le parece atractivo el aspecto general del cuestionario? 

- ¿El enunciado de las preguntas es correcto y comprensible? 

- ¿La extensión de las preguntas es adecuada? 

- ¿Es correcta la organización de las preguntas? 

- ¿Le parece correcta la ordenación de las preguntas? 

- ¿Las preguntas siguen una ordenación lógica? 

- ¿La duración del cuestionario está dentro de los límites establecidos? (no más 

de 20 minutos) 

- ¿Le parece adecuado la extensión del cuestionario? 

- ¿Los tipos de preguntas le parecen adecuadas para conocer el uso que hace el 

profesorado de Educación Física sobre la autoevaluación en Primaria? 

- ¿Echa en falta alguna pregunta importante? 

Finalmente se ofrece la posibilidad de realizar comentarios abiertos sobre las 

preguntas del cuestionario en general. 

 

Se envía el cuestionario inicial, junto con un cuestionario de opinión, a través 

de correo electrónico a un total de 7 personas expertas. Todas ellas forman parte de la 

Red Nacional de Evaluación Formativa y Participativa y poseen una amplia 

experiencia y reconocido prestigio en materia de evaluación en el área de Educación 

Física.  

 

Se recogen diferentes opiniones y comentarios56 relacionados con la redacción, 

el tamaño del cuestionario, la pertinencia, el contenido, el tiempo de realización el 

orden de las preguntas e, incluso, la posible incorporación y anulación de algunas 

preguntas. Gracias a todos los comentarios y opiniones recogidas de cada uno de los 

expertos se puede confeccionar el cuestionario definitivo57. 

 

 

 

 

                                                             
56 La información obtenida a través del proceso de validación se muestra en el anexo 3. 
57 Véase el anexo 4. 
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Prueba Piloto 

Una vez definido el cuestionario que se desea emplear para la investigación, es 

indispensable realizar una prueba con el propósito de conocer su adecuación a los 

objetivos planteados en la investigación; estamos hablando de la prueba piloto o 

pretest (Díaz de Rada, 2009). Este mismo autor (Díaz de Rada, 2009, p.23) señala 

que la prueba piloto suele comprender: 

- Averiguar la adecuación de las preguntas realizadas (se entienden, no cometen 

sesgos, etc.), si el orden del cuestionario es pertinente, y el lenguaje es 

apropiado para la población objeto de estudio. 

 

- Utilizar diferentes versiones del cuestionario en el que se presentan diversos 

tipos de preguntas para ver cual funciona mejor. 

 

- Aplicación, mediante entrevista personal, de lo que finalmente será un 

cuestionario rellenado por el propio entrevistado (autoadministrado), con el fin 

de detectar problemas de comunicación. 

 

- Formulación de preguntas abiertas que serán utilizadas en la elaboración de 

categorías de respuesta. 

 

- Diferentes procedimientos de administración del cuestionario, para determinar 

la adecuación de éstos a los objetivos de la encuesta. 

 

Teniendo en cuenta estas indicaciones y focalizando la atención en aspectos 

formales en relación al cuestionario, gracias a la prueba piloto se puede detectar 

cualquier error o distorsión sobre las preguntas principales del planteamiento del 

problema (Zapata, 2005). Abascal y Grande (2005), en esta misma línea, apuntan que 

la prueba piloto persigue eliminar posibles ambigüedades que puedan aparecer, 

eliminar preguntas innecesarias, incorporar preguntas trascendentes al cuestionario, 

simplificar las preguntas difíciles para el lector, modificar el orden de las preguntas 
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para agilizar su contestación, corregir la redacción y suprimir faltas de ortografía que 

pudiera haber. Ya por último, no podemos olvidar que la prueba piloto también nos 

ayuda a comprobar la codificación que se va a hacer de las respuestas para su 

posterior análisis. 

 

Los resultados de la prueba piloto posibilitan la realización de una previsión 

sobre el tratamiento de los datos y la pertinente interpretación de los resultados. Para 

la realización de la prueba piloto, tal y como argumenta Bisquerra (2004), no suele ser 

necesario utilizar muestras representativas, de forma que en muchos casos es 

suficiente la utilización de pocos sujetos. En nuestro caso se administra la prueba 

piloto a un grupo de tres personas que forman parte de la población escogida, 

profesorado de Educación Física que desempeña su labor docente en la etapa de 

Educación Primaria, pero no están incluidas en la muestra escogida para la presente 

investigación. 

 

 

Administración del cuestionario 

En cuanto a la administración del cuestionario, la estrategia inicial consistió en 

el envío del cuestionario por correo postal al centro perteneciente (se mandaron dos 

cuestionarios por centro en previsión de que hubiera más de un docente en el área de 

Educación Física). Dada la poca efectividad obtenida –solo se recogió un 10% del total 

de cuestionarios enviados-, se decidió contactar telefónicamente con los centros 

educativos que no remitieron el cuestionario debidamente cumplimentado. A partir de 

una conversación telefónica con el docente en cuestión, en la que se le explicó el 

objetivo del cuestionario y el marco de la investigación, se determinó, a petición de 

cada uno de los docentes, el envío del cuestionario mediante correo electrónico. Al 

final se obtuvo, de los 43 centros escolares de la muestra, un total de 50 cuestionarios, 

ya que en algún centro escolar el documento fue respondido por varios profesores. Se 

trata, por tanto, de un cuestionario del tipo autoadministrado. Salkind (1999) señala 

que un cuestionario es autoadministrado cuando su desarrollo se lleva a cabo sin la 

presencia del entrevistador, pudiendo ser distribuido de manera personal, por correo 

postal o por correo electrónico (Grasso, 2006). 

 

Algunas de las ventajas que destaca Salkind (1999) sobre la utilización de 

cuestionarios autoadministrados son: 
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- La posibilidad de utilizar un área mucho más extensa. 

 

- Tienen un coste menor que las entrevistas personales. 

 

- Mayor predisposición del entrevistado a decir la verdad dado que su anonimato 

está garantizado. 
 

Este mismo procedimiento ha sido utilizado en la fase de validación del 

cuestionario, en este caso con las personas expertas elegidas. 

 

 

4.5.2 Las entrevistas 
 

Una entrevista es un encuentro oral entre dos personas, una que ejerce el rol 

del entrevistador (Colás y Buendía, 1992) y otra que ejerce el rol de entrevistado, lo 

que comporta una serie de interacciones tanto verbales como no verbales (Albert, 

2007). A partir de las entrevistas personales el investigador ayuda y colabora con la 

persona entrevistada para que pueda reproducir la realidad social tal y como la percibe 

(Brunet et al., 2002).   

 
Todas las entrevistas tienen una finalidad implícita que le imprime el carácter 

(Pardinas, 1996). En nuestro caso la entrevista, y concretamente la entrevista 

semiestructurada58, consiste en que el entrevistador dirige la entrevista con un 

esquema flexible en la formulación de las preguntas, lo que permite plantear 

problemas y cuestiones a medida que discurre la entrevista (McKernan, 2001) y otorga 

al entrevistado una gran libertad de respuesta. Este instrumento de investigación ha 

sido el elegido para acercarnos a la construcción subjetiva del pensamiento de los 

docentes de EF en cuanto al uso de la autoevaluación con el alumnado de Primaria. 

Este tipo de entrevista se acostumbra a utilizar cuando ya se va centrando el problema 

de la investigación y se han acotado ciertas dimensiones, para recoger información un 

                                                             
58 Véase más en Flick (2004). 
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tanto más precisa, contrastarla con las personas entrevistadas, corroborarla y 

ampliarla (Lucio-Villegas, 1993). 

 

La técnica de utilizar la entrevista posteriormente a la encuesta nos permite la 

concreción de los resultados de la misma, conociendo de manera directa el punto de 

vista del encuestado con relación al objeto de estudio. 

 

La planificación de la entrevista resulta un aspecto relevante para su correcto 

desarrollo. Deberá estar dotada de un gran rigor teórico y precisión técnica (García 

Ferrando, 1993). Tal y como apunta Bisquerra (2004), la entrevista debería recoger 

tres momentos importantes, el momento de preparación, el momento de desarrollo y el 

momento de valoración. En el momento de preparación, algunos de los aspectos más 

importantes a tener en cuenta son: determinar los objetivos de la entrevista; identificar 

a las personas que van a ser entrevistadas; formular las preguntas y secuenciarlas; y, 

finalmente, localizar y preparar el lugar donde va a realizarse. 

 

En nuestro caso la entrevista tiene como propósito principal acercarnos al uso 

de la autoevaluación que hace el profesorado de Educación Física con el alumnado de 

Primaria para comprender cuál es su tratamiento actual. Necesitamos comprender 

cuál es el abordaje que realiza el docente con el alumnado de Primaria sobre la 

autoevaluación, analizar el valor pedagógico que le asigna, reflexionar sobre las 

estrategias que emplea para su puesta en práctica y valorar los resultados obtenidos. 

 

Las personas entrevistadas constituyen una pieza clave e indispensable para el 

desarrollo de la entrevista. Por este motivo, la selección de la muestra tiene que ir en 

consonancia con lo que se espera obtener del proceso de análisis. La selección de la 

muestra parte de la premisa principal de que las personas entrevistadas, en nuestro 

caso los docentes de Educación Física, no solo sean conocedores de esta modalidad 

de evaluación, sino que además utilicen la autoevaluación con el alumnado de 

Primaria. De este modo podremos analizar las aportaciones y las restricciones que 

pueden aparecer en su tratamiento. La muestra intencional se obtiene a partir de dos 

procedimientos. El primero es el cuestionario enviado a los centros docentes donde se 

les pregunta a los docentes de Educación Física si estarían dispuestos a colaborar en 

dicha entrevista; las personas interesadas dejan constancia por escrito de su interés. 

El segundo procedimiento es el contacto directo con docentes de Educación Física 

que tienen una larga experiencia en el uso de la autoevaluación con el alumnado de 
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Primaria y que, por tanto, tienen información relevante con relación al objeto de 

investigación. Todas las personas entrevistadas tienen un denominador común: 

utilizan la autoevaluación con el alumnado de Primaria. 

 

Existe un primer contacto vía telefónica o e-mail para solicitar, de manera 

formal, una entrevista individual, explicándoles con detalle el propósito de la misma y 

el marco en el que tiene lugar el estudio que se va a realizar. Finalmente, una vez 

recibida la aceptación por parte del entrevistado, se atiende a la correcta aplicación de 

la entrevista, el cuidado de la técnica a emplear, el clima de la entrevista y la 

observación de los elementos externos (Acebedo y López, 2002), y se fija la fecha y el 

lugar donde tendrá lugar la misma. Todas las entrevistas se realizan de manera 

individual y en un lugar que reúna las características apropiadas tanto de clima de 

comunicación como de privacidad necesarias. 

 

En el momento del desarrollo de la entrevista, la relación entre el entrevistador 

y el entrevistado tiene que ser amistosa, con un buen clima de confianza que garantice 

y fomente la motivación, la comunicación y el interés del entrevistado (Ruiz 

Olabuénaga, 1999). Cuando la persona se encuentra en disposición de realizar la 

entrevista, se le solicita permiso para registrar la entrevista59 y se procede a instalar 

una grabadora digital60. 

 

La entrevista se plantea como una conversación de forma semiestructurada a 

través de una secuencia de preguntas divididas en tres áreas, tal y como se indica a 

continuación:  

a) En relación a la Educación Física 

 

- ¿Puede ser la autoevaluación un modelo de Evaluación válido para el área de 

EF? ¿Y en concreto para la etapa de Primaria? 

 

                                                             
59 Se obtiene el consentimiento por escrito de todas las personas entrevistadas para poder ser grabadas 
durante la entrevista. 
60 Se dispone de todas las grabaciones realizadas en formato digital, pero no han sido incluidas en la tesis 
doctoral con el propósito de preservar el anonimato y confidencialidad de las personas entrevistadas.  
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- ¿Qué elementos metodológicos serían relevantes para introducir la 

autoevaluación en EF? 

 

- ¿Qué aportaciones puede ofrecer el uso de la autoevaluación en EF? 

 

- ¿Qué contenidos son aquellos que permiten trabajar más eficientemente la 

autoevaluación? 

 

b) Con relación al profesorado 

 

- ¿Con qué problemas o limitaciones se puede encontrar el profesorado de EF al 

utilizar la autoevaluación en Educación Primaria? 

 

- ¿Qué puede aportar al profesor el uso de la autoevaluación con el alumnado 

de Primaria? 

 

- ¿Cómo debería orientarse la formación en el tratamiento de la autoevaluación 

en las Facultades de Formación del Profesorado?  

 
 

c) En relación al alumnado 

 

- ¿Qué puede aportar al alumnado de Primaria el uso de la autoevaluación? 

 

- ¿Está capacitado el alumnado para llevar a cabo un proceso de 

autoevaluación? 

Finalmente, una vez realizadas las entrevistas programadas, se concluye con 

el momento de valoración descrito por Bisquerra (2004), en que el entrevistador lleva a 

cabo una valoración sobre las decisiones tomadas en la planificación y en el desarrollo 

de las entrevistas. 

 

El sello autentificador de las entrevistas cualitativas es el aprendizaje sobre lo 

que es importante en la mente de las personas entrevistadas, sobre el modo en que 
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ellos ven, clasifican y experimentan el mundo (Taylor y Bogdan, 1986). Crear un clima 

de concordia y de aproximación con el entrevistado dependerá de la capacidad y 

habilidad del entrevistador para ganarse la complicidad del interlocutor (Báez, 2009). 

 

Fueron entrevistadas un total de cinco personas. Todas ellas tenían un 

denominador común: por un lado eran docentes de Educación Física en activo; por 

otro lado, tenían una amplia experiencia en el uso de la autoevaluación con alumnado 

de Primaria. A continuación presentamos el perfil profesional de las personas 

entrevistadas: 

- E1: Diplomada en Magisterio de Educación Física. Lleva trabajando 8 años 

como maestra de Educación Física en la escuela pública y 3 años como 

interina. Actualmente ejerce como maestra de Educación Física en el ciclo 

inicial y en ciclo medio de Primaria, y de Psicomotricidad en Educación Infantil. 

 
- E2: Licenciado en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte y diplomado en 

Magisterio de Educación Física. Tiene 15 años de experiencia como maestro 

de Educación Física en una escuela pública. Actualmente es el responsable del 

departamento de EF y ejerce como maestro de Educación Física en los tres 

ciclos de Primaria. 

 
- E3: Licenciado en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte y diplomado en 

Magisterio de Educación Física. Lleva 20 años ejerciendo como maestro de 

Educación Física, 5 de los cuales en Primaria y Secundaria en la escuela 

concertada. Actualmente es el coordinador del departamento de Educación 

Física de una escuela pública donde ejerce como maestro de EF en ciclo 

medio y superior de Primaria. 

 
- E4: Diplomado en Magisterio de Educación Física. Lleva 7 años como maestro 

de Educación Física en una escuela pública y 3 años como interino. 

Actualmente desarrolla su labor profesional como maestro de EF con alumnos 

de ciclo inicial y medio de Primaria. 

 
- E5: Licenciada en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte y diplomada en 

Magisterio de Educación Física. Lleva 5 años trabajando como maestra de 

Educación Física en una escuela pública. Actualmente trabaja como maestra 

de Educación Física en el ciclo inicial y medio de Primaria. 
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Finalmente, en la siguiente tabla se muestra la duración de las entrevistas 

mantenidas con cada una de las personas entrevistadas: 

 

Entrevistado 
Duración de la entrevista 

(minutos) 

E1 18,02 

E2 18,53 

E3 32,04 

E4 12,13 

E5 6,54 

 

Tabla 8. Duración de las entrevistas (elaboración propia) 

 
 

4.6 Análisis y tratamiento de datos del cuestionario 
 
 

Siguiendo a Rojas (1994), el orden metodológico del manejo de la información 

implica los siguientes procesos: 

 

1. Síntesis de la información fuente a partir de cuadros estadísticos, gráficas o 

relaciones de datos. 

 

2. Análisis de la información sintetizada. 

 

3. Síntesis general de los resultados. 

 
 

Nuestra investigación, que como bien hemos descrito anteriormente, se 

encuadra dentro de los postulados de una metodología cualitativa con una 

triangulación de técnicas cualitativas y cuantitativas. La información es analizada por 

diferentes vías, según se trate de datos obtenidos a partir de las técnicas cualitativas o 

cuantitativas. 
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El análisis de la información resulta una fase de vital importancia en la 

investigación cualitativa y está claramente unido a la recogida de la información (Goetz 

y LeCompte, 1988). 

 

Diferentes autores (Castro y Ruiz, 2004; McMillan y Shumacher, 2005; Sierra, 

2002) ponen de manifiesto la necesidad de llevar a cabo un exhaustivo proceso de 

análisis de los datos obtenidos con los instrumentos de investigación utilizados. En 

nuestro caso, una vez definido el cuestionario a partir de las aportaciones y 

modificaciones conseguidas en el proceso de validación del cuestionario y en la 

prueba piloto, se lleva a cabo la siguiente secuencia (Martínez Olmo, 2002): 

- Se definen las variables y se asignan unas siglas identificativas. 

 

- Se asignan códigos a los diferentes valores de las variables, de acuerdo con 

las posibles respuestas que puedan tener según el tipo de pregunta empleada. 

 

- Se asigna un código específico a los valores ausentes, confusos y erróneos. 

 

- Se construye la matriz de datos. 

 

Los datos obtenidos a partir de los cuestionarios han sido sometidos al 

pertinente análisis estadístico que se requiere para asegurar la validez y fiabilidad del 

estudio (Etxeberria y Tejedor, 2004). Siguiendo las recomendaciones de Visauta 

(2007), se ha realizado un análisis estadístico descriptivo61 sobre los datos obtenidos 

mediante el programa estadístico SPSS62, por otro lado, se ha efectuado un análisis 

de frecuencias y porcentajes para el estudio de los resultados obtenidos para cada 

una de las preguntas63 del cuestionario y, finalmente, se ha ejecutado un análisis 

bivariable a partir del coeficiente de correlación de Pearson64 con aquellas variables 

significativas para el objeto de estudio. 

 
 

                                                             
61 En el anexo 5 se detalla la información utilizada para el análisis estadístico: matriz de datos, documento 
de códigos y tablas de contingencia. 
62 Véase más en Pardo y Ruiz (2002) y Pérez López (2001). 
63 En el anexo 6 se muestra el análisis univariable. 
64 En el anexo 7 se muestra el análisis bivariable. 
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4.7 Análisis y tratamiento de datos obtenidos en las entrevistas 
 

Para realizar el análisis del contenido recogido en cada una de las entrevistas 

realizadas, considerado por Ruiz Olabuénaga (1999) como un método cualitativo de 

contenido, se opta por los siguientes códigos de transcripción (Cots y Nussbaum, 

2003): 

- E1, E2, E3, E4 y E5. 

- M Entrevistador; 

- Entonación de pregunta / 

- Entonación descendente \ 

- Mantenimiento – 

- Pausas según la duración | || <n.segundos> 

- Superposiciones =texto= 

- Interrupción _ 

- Alargamiento silábico : 

- (comentario de quien transcribe) 

- Segmento acentuado exTRA 

- Fragmentos incomprensibles xxx  

 

Una vez finalizadas las trascripciones, se procede a una primera reducción de 

los datos, que consiste en la distribución de la información en segmentos empleando 

criterios temáticos. Estas categorías y subcategorías65 proceden del guion elaborado 

para las entrevistas. 

 

Cuando se ha segmentado la información pertinente, se efectúa un primer nivel 

de análisis destinado a parafrasear el segmento atendiendo a los tiempos verbales, 

ejemplos, comparaciones, uso de adjetivos; en definitiva, teniendo en cuenta una serie 

de conectores o marcadores del discurso (Martín y Montolío, 1998; Portolés, 2001; 

Serrano, 2006) con el propósito de dar valor y autenticidad al relato de las entrevistas 

y no perder ningún tipo de información66 que pueda ser relevante para la investigación.  

 

                                                             
65 En el anexo 8 se relacionan las categorías y las subcategorías para el análisis de los datos recogidos 
en las entrevistas. 
66 En el anexo 9 se muestran las transcripciones y el análisis del contenido de las entrevistas realizadas. 
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De acuerdo con Farías y Montero (2005), todo este proceso de transcripción de 

datos no debe entenderse como un traslado pasivo de los signos, sino como parte 

fundamental en la construcción de datos, siendo un proceso puramente interpretativo. 

  

 

4.8 Consideraciones sobre la validez y fiabilidad 
 

El rigor científico de las metodologías cualitativas ha sido uno de los aspectos 

más controvertidos a la hora de llevar a cabo investigaciones de este tipo, a las que a 

veces se achaca falta de rigor y credibilidad. Gracias a las aportaciones de Goezt y 

LeCompte (1984) la adecuación de terminología empleada en la investigación 

cuantitativa, en términos de fiabilidad y validez tanto interna como externa, queda 

plenamente justificada.  
 

La validez ha sido siempre una fuente de controversia en la investigación 

educativa, y en especial en los estudios cualitativos (Wolcott, 1990). No obstante, se 

ha considerado un elemento esencial para valorar la calidad y rigor de los estudios en 

el campo de las Ciencias Sociales. 

 

Como bien hemos apuntado a lo largo del presente capítulo, la investigación 

cualitativa no pretende dejar al margen la investigación cuantitativa, sino que, y así lo 

defienden Balcázar, González-Arratia, Gurrola y Moysén (2006), busca la integración y 

complementación entre métodos, permitiendo que el desarrollo de la investigación sea 

cada vez más válida y confiable. 

 

Además, la investigación debe sustentarse en unos criterios de fiabilidad que la 

doten del máximo rigor científico. Cómo apunta Blández (1996), para que la 

investigación cumpla con tal propósito deberá responder en su conjunto a cuatro 

adjetivos: fiable, estable, segura y digna de confianza. Del mismo modo, señala que la 

validez avala la calidad de la investigación dándole consistencia y firmeza. Por tanto, y 

en la línea de Blasco y Pérez (2007), verificar las conclusiones de una investigación 

significa comprobar el valor de la verdad de los hallazgos encontrados; dicho de otra 

forma, comprobar su validez. 
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Nuestra investigación, enmarcada en los postulados de un modelo cualitativo, 

establece el valor de verdad a través del criterio de credibilidad; la aplicabilidad, a 

través de la transferibilidad; la consistencia, a través de la dependencia; y la 

neutralidad, a partir de la confortabilidad (Guba, 1989; Lincoln y Guba, 1985).  

 

La presente investigación utiliza, pues, los siguientes criterios de rigor científico: 

 

1. Criterio de credibilidad: Se refiere al valor de la verdad de la investigación, de 

tal manera que el isomorfismo entre los datos recogidos y la realidad coincidan. 

Es uno de los criterios más importantes en el estudio cualitativo (Morse y 

Zimmermann, 2005). Desde esta perspectiva, en nuestra investigación la 

credibilidad se pretende asegurar a partir de dos elementos clave: una 

fundamentación teórica rigurosa, con un control permanente de todas las fases 

de la investigación; y una trayectoria profesional del investigador como profesor 

de Educación Física en cada una de las etapas educativas, que ha permitido a 

lo largo de los últimos ocho años llevar a cabo experiencias educativas 

relacionadas con el objeto de estudio y, por consiguiente, posibilita la 

comprensión de lo que es esencial y característico para el análisis de la 

realidad. 

 

2.  Criterio de transferibilidad: Dicho criterio hace referencia al hecho de que las 

interpretaciones que resultan de una investigación puedan generalizarse, de 

modo que puedan aplicarse a la población (Iafrancesco, 2003) y a otros 

contextos o problemas de investigación. Los criterios que se han tenido 

presentes para la selección de la muestra, tanto en el desarrollo del 

cuestionario como en la realización de las entrevistas, pretenden ser 

representativos con vistas a favorecer la transferibilidad de los resultados. En 

todos los casos, las personas que han formado parte de la muestra son 

representativas, dada su experiencia, su trayectoria profesional y su 

conocimiento y contacto directo con el objeto de estudio, lo que facilita la 

transferencia de los resultados. 

 

3. Criterio de dependencia: Se refiere al grado o medida en que los resultados de 

una investigación puedan repetirse al replicar el estudio con los mismos o 

parecidos sujetos y contextos; es decir, al hecho de que diferentes 

investigadores que recojan datos similares y realicen los mismos análisis, 
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obtengan resultados equivalentes (Mertens, 2005). En la presente investigación 

se ha optado por la minuciosidad, estableciendo pistas de revisión donde se 

muestran los procesos seguidos en la recogida, análisis e interpretación de la 

información. 

 

4. Criterio de confirmabilidad: Se corresponde con la objetividad de la 

investigación realizada. Se trata de asegurar que los resultados de la 

investigación sean el reflejo de la investigación misma, y no reducto de sesgos, 

perjuicios o intereses personales. Tal y como apuntan Cornejo y Salas (2011, 

p. 23), “el registro de las estrategias y decisiones metodológicas tomadas a lo 

largo de la investigación apoyan este criterio, así como la descripción detallada 

de los pasos llevados a cabo”. Para garantizar dicha confirmabilidad, la 

presente investigación se ha acompañado de diferentes registros, 

transcripciones textuales y citas directas de la bibliografía más relevante, 

además de las diferentes estrategias utilizadas para la recogida de la 

información, como también de los comentarios de las personas que han tenido 

relación directa con la presente tesis. 

 

Para finalizar, y de acuerdo con los estándares generales propuestos por 

Eisenhart y Howe (1992) y Lincoln y Guba (1985) para alcanzar argumentos 

válidos en la investigación educativa, consideramos que existe una coherencia 

entre las cuestiones planteadas en la investigación, los procedimientos utilizados 

para responderlas y la forma en la que han sido recogidos y analizados los datos. 

Por otro lado, se considera que ha habido una aplicación eficaz tanto en la 

recogida como en el análisis de los datos, de modo que se ha podido responder a 

cada una de las cuestiones planteadas. Asimismo se considera que el profundo 

análisis efectuado sobre el objeto de estudio garantiza una coherencia con los 

conocimientos previos. 

  

Por otro lado, estimamos que la presente investigación toma en 

consideración todas las restricciones derivadas de los valores. Este análisis de 

valores se ha mantenido latente a lo largo de todo el proceso investigación, 

atendiendo a nuestra área de referencia, la Educación Física, y a la etapa 

educativa de referencia, la Educación Primaria. 
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Finalmente, consideramos la presente investigación desde una perspectiva 

holística, respetando la globalidad, la coherencia, la claridad y la competencia en 

todos los procedimientos utilizados para el análisis y recogida de la información. A 

todo ello hay que añadir un equilibrio entre la calidad técnica de la investigación y 

los valores y riesgos asociados a la misma, dado que se ha tratado la Educación 

Física como un área curricular. 
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Capítulo 5. Resultados y discusión de la 
investigación  

 

 

 

El uso de la autoevaluación como modalidad de evaluación de los aprendizajes 

de los alumnos nos ofrece una gran variedad de beneficios pedagógicos, como hemos 

descrito en capítulos anteriores. Cada vez son más frecuentes las experiencias 

educativas en el área de Educación Física en el tratamiento de la autoevaluación que 

ponen de manifiesto el gran valor educativo y formativo que tiene.  

 

La autoevaluación promulga los principios de la escuela democrática, donde el 

respeto a las libertades, el pensamiento crítico y la búsqueda de la autonomía son ejes 

vertebradores de todo el proceso educativo. Pero para que pueda todo ello pueda 

materializarse y tener una coherencia lógica, todos los agentes educativos tienen que 

estar alineados con tales principios.  

 

En el área de Educación Física, como bien se ha descrito en la presente tesis, 

a lo largo de los años la evaluación ha estado muy condicionada por la propia 

concepción de la materia, orientada claramente a unos objetivos de medición del 

rendimiento físico y deportivo. Además, en muchos casos, la evaluación ha servido 

como herramienta de poder del profesorado a la hora de cuantificar la performance del 

alumnado. A pesar de esta situación, a día de hoy, gracias al progresivo desarrollo 

formativo que ha tenido la asignatura de Educación Física y, también, a las grandes 

aportaciones educativas, en concreto en materia evaluativa, que se han desarrollado 

en el campo de las Ciencias de la Educación, la Psicología y la Pedagogía, el 

profesorado de Educación Física puede tener un primer acercamiento con aquellas 

modalidades de evaluación que ofrecen al alumno la posibilidad de ser parte activa. La 

autoevaluación es un claro ejemplo de ello.  

 

Sin embargo, el uso de la autoevaluación en el área de Educación Física en 

Educación Primaria por parte del profesorado viene condicionado por un gran número 
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de aspectos: los relacionados con la propia asignatura; los relacionados con la 

institución escolar; los relacionados con las peculiaridades del alumnado; y, como no, 

los relacionados directamente con el profesor. Siempre se ha destacado la gran 

distancia que existe entre la teoría y la práctica, entre la convicción de lo que 

verdaderamente es pedagógico y lo que al final se lleva a cabo en el día a día con el 

alumnado. Conocer de primera mano si existen o no frenos o barreras por parte del 

profesorado de Educación Física en el uso de la autoevaluación, y en concreto en la 

Educación Primaria, si la autoevaluación ocupa o no un espacio en el proceso de 

enseñanza y aprendizaje del profesorado, y porqué, son algunas de las cuestiones 

importantes que nos planteamos al tratar de describir cuál es la realidad en este 

campo. 

 

A continuación, se va a proceder al análisis de toda la información recogida a 

partir de los diferentes instrumentos utilizados con el propósito de acercarnos lo 

máximo posible a la realidad. Dado que los datos se han obtenido con técnicas de tipo 

cuantitativo y cualitativo y a partir de una estrategia de triangulación orientada al objeto 

a estudiar (Hernández Blázquez, 2001), se muestran según el orden cronológico que 

se ha seguido: en primer lugar los cuestionarios y en segundo lugar las entrevistas.  

 

 

5.1 Análisis de los datos recogidos mediante el cuestionario 
 

Las variables del cuestionario se organizan en cinco áreas de contenidos que 

permiten estructurar toda la información obtenida para su pertinente análisis:  

1.  Profesorado.  
2. Conocimiento sobre la autoevaluación educativa.  
3.  Opinión sobre la autoevaluación en Educación Física en la etapa de 

Primaria.  
4. Modalidad de evaluación en Educación Física en la etapa de Primaria.  
5. Uso que realiza el docente de la autoevaluación en Educación Física en 

la etapa de Primaria. 

 
Para el pertinente análisis de los cuestionarios se ha realizado, por un lado, un 

estudio univariable de las frecuencias y porcentajes obtenidos en cada una de las 
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respuestas emitidas por el conjunto de la muestra seleccionada, un total de cincuenta 

docentes de Educación Física de diferentes escuelas públicas de la ciudad de 

Barcelona; por otro lado, un análisis bivariable a partir del coeficiente de correlación de 

Pearson con aquellas variables que puedan resultar significativas para el estudio. Se 

han despreciado todas las correlaciones que no tengan significación para la presente 

investigación, dado que el propósito de la misma no es hacer una descripción fiel de la 

realidad, sino un acercamiento a ella. Este acercamiento a la realidad, juntamente con 

otros procedimientos, nos permitirá comprender mejor la realidad existente con 

relación a nuestro objeto de investigación. 

 

Damos paso, por tanto, a presentar los resultados obtenidos a partir de las 

áreas de contenido expuestas anteriormente. 

 
 

5.1.1 Profesorado 

 

A continuación se presentan una serie de cuestiones de carácter general 

relacionadas con el profesorado con el propósito de conocer al detalle el perfil de los 

docentes encuestados. 

 
En primer lugar, analizamos el sexo de los docentes encuestados, donde nos 

encontramos casi con una paridad en los resultados obtenidos. Tal y como se ve en el 

gráfico 1, un 52% del total de la muestra son hombres, respecto al 48% que son 

mujeres; destaca, por tanto, el equilibrio existente entre hombres y mujeres docentes 

en la etapa de Primaria.  

 

 
Gráfico 1. Sexo 
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En segundo lugar, nos centramos en la edad de los participantes, un aspecto 

que podría ofrecernos algunas pistas sobre el posible uso de la autoevaluación. Como 

se observa en el gráfico 2, el grupo mayoritario, con un 38% del total de la muestra, 

corresponde a personas con edades comprendidas entre los 30 y los 39 años. Le 

sigue el grupo de docentes con edades comprendidas entre los 50 y 65 años con un 

28%; y después, con un 22%, el grupo de docentes entre los 40 y 49 años. Finalmente 

el último grupo de docentes es, con un 12%, el de menores de los 30 años.  

 

Los resultados nos revelan que el 50% de los docentes tiene una edad inferior 

a 40 años, que podría ser una edad factible para el uso de la autoevaluación. Cuando 

realizamos la prueba del coeficiente de correlación de Pearson67 entre las dos 

variables, la edad del profesorado y el uso de la autoevaluación, los resultados nos 

indican una leve correlación positiva (r=0,095) entre ellas. Es decir, existe una leve 

relación, aunque poco significativa, entre la edad del profesorado y el uso de la 

autoevaluación. Por tanto, no se puede afirmar con rotundidad que a medida que el 

profesorado avanza en edad tiene mayor predisposición a hacer uso de la 

autoevaluación. 

  

Por otro lado, Castillo (1996) refleja en sus estudios que los docentes con 

edades comprendidas entre 30 y 39 años, y en particular los menores de 30, son los 

que más utilizan la autoevaluación.  

 

 
Gráfico 2. Edad 

 

 

 

                                                             
67 En el anexo 7 se detallan los resultados obtenidos. 
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En tercer lugar, preguntamos a los docentes por su titulación. El gráfico 3 

muestra que cerca del 57% de docentes dispone de estudios de Magisterio en la 

especialidad de Educación Física, un 27% tiene un postgrado de especialización 

además de la diplomatura de Magisterio y un 11,9% dispone de la licenciatura en 

Ciencias de la Actividad Física y el Deporte conjuntamente con la diplomatura de 

Magisterio. Finalmente, observamos tres grupos de docentes con un 1,7% cada uno. 

El primero corresponde a un grupo de docentes que, aparte de poseer la diplomatura 

de Magisterio, tienen formación específica de Educación Física a través de cursos de 

especialización; el segundo grupo son opositores a la especialidad; y el último son 

docentes con formación en psicomotricidad.  

 

Destacamos que más del 65% de la muestra posee titulación universitaria 

relacionada con la Educación Física. Todo ello nos induce a pensar que la formación 

universitaria puede contribuir a que los docentes tengan un mayor conocimiento sobre 

modelos de evaluación basados en la participación activa del alumnado en el proceso 

de enseñanza y aprendizaje. Para comprobarlo realizamos la prueba del coeficiente de 

correlación de Pearson (r=-0,121) con el propósito de medir el grado de relación entre 

las dos variables. En este caso las variables serán, por un lado, los docentes que 

poseen la titulación de Magisterio en Educación Física, que es la titulación con mayor 

representación; por el otro, los conocimientos de autoevaluación que tengan los 

docentes. Los resultados nos muestran que existe una correlación negativa, es decir, 

que hecho de que el docente disponga de la especialidad de Magisterio en EF no 

comporta necesariamente un mayor conocimiento sobre la autoevaluación. 

 

A todo esto añadimos que toda la muestra dispone de la diplomatura 

universitaria en Magisterio y este colectivo, según Castillo (1996), es el que más valora 

el uso de la autoevaluación, a diferencia de los licenciados que valoran más el uso de 

la heteroevaluación. 
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Gráfico 3. Titulación académica 

En cuarto lugar, nos interesa conocer los años que el profesorado lleva 

ejerciendo como profesor de Educación Física en Educación Primaria. Tal y como se 

muestra en el gráfico 4, los resultados obtenidos ponen de manifiesto la juventud del 

profesorado, como hemos apuntado anteriormente. Un 48% lleva más de 10 años 

ejerciendo la docencia; un 30% entre 5 y 10 años; un 10% entre 2 y 5 años; y 

finalmente, un 12% de docentes tiene menos de 2 años de actividad docente. Los 

resultados revelan que más de la mitad de la muestra lleva menos de 10 años 

ejerciendo.  

 

En esta ocasión, se realiza la prueba del coeficiente de correlación Pearson 

con el propósito de medir el grado de relación entre la antigüedad del docente y la 

importancia que le puedan asignar al uso de la autoevaluación. Los resultados 

muestran (r=0,256) una estrecha correlación positiva entre ambas, lo que significa 

que, a medida que el docente tiene más antigüedad, tiende a valorar en mayor grado 

el uso de la autoevaluación con el alumnado. 

 

 
Gráfico 4. Años de actividad docente 
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En referencia a la titularidad del centro en el cual el profesorado ejerce su 

actividad laboral, debemos señalar que el 100% de la muestra corresponde a la 

escuela pública. Este hecho nos permite analizar el estado de la cuestión sin ningún 

sesgo de tipo discriminatorio, económico u otros. Inicialmente se optó por una muestra 

mayor, incluyendo escuelas de Primaria concertadas, pero finalmente se desestimó 

dicha opción.  

 

Finalmente, nos interesa conocer cuál es la vinculación profesional del docente 

con su centro escolar. En el gráfico 5 observamos que el 56% tiene estabilidad laborar 

con plaza definitiva en el centro, un 32% se encuentra en situación de interinaje y un 

12% corresponde a comisión de servicios. Nos encontramos, por tanto, con una 

mayoría de docentes con plaza definitiva, los cuales, en su gran mayoría, llevan 

ejerciendo más de 10 años. En definitiva, el grupo mayoritario de docentes es de una 

edad comprendida entre los 40 y los 65, posee más de 10 años de experiencia y goza 

de estabilidad laboral.  

 

En esta ocasión realizamos la prueba del coeficiente de correlación de Pearson 

para medir la relación entre el docente que dispone de plaza definitiva y el uso que 

realiza de la autoevaluación. Los resultados nos muestran una correlación lineal 

negativa (r=-0,209), es decir, que los docentes tengan más estabilidad laboral no 

implica que utilicen más la autoevaluación con los alumnos. Por el contrario, los 

resultados de los docentes que se encuentran en situación de interinaje (r=0,180) 

muestran una correlación lineal positiva, lo que nos inducen a pensar que pueden 

utilizar más la autoevaluación.  

 

 
 

Gráfico 5. Vinculación profesional con el centro escolar 
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5.1.2 Conocimiento sobre la autoevaluación educativa 

 
En esta categoría el profesorado de Educación Física responde a una serie de 

cuestiones generales acerca de la autoevaluación en el ámbito educativo. Cuál es el 

conocimiento previo que tiene el profesorado sobre la autoevaluación, cuál es la 

asociación conceptual que establecen con la autoevaluación y cuál su opinión sobre 

una serie de atribuciones pedagógicas que se han asignado a la autoevaluación son 

algunas de las cuestiones que los docentes responden. 

 

En primer lugar, reparamos en el conocimiento que tiene el profesorado de 

Educación Física sobre la autoevaluación en el ámbito educativo. Como se muestra en 

el gráfico 6, un 72% de las personas encuestadas manifiesta conocer dicho concepto, 

un 24% lo conoce parcialmente y un 4% no lo conoce. Por lo tanto, podemos afirmar 

que el profesorado tiene conocimiento previo de la autoevaluación.  

 

Se realiza la prueba del coeficiente de correlación de Pearson para conocer el 

grado de relación entre el conocimiento que tiene el docente de Educación Física de la 

autoevaluación y su posterior valoración a la hora de destacar la importancia de su 

uso. Los resultados (r=0,257) indican que existe una leve correlación lineal positiva, la 

cual nos invita a pensar que los docentes que conocen la autoevaluación valoran en 

mayor grado la importancia del uso de la misma. 

 

 

Gráfico 6. Conocimiento de la autoevaluación por parte del profesorado en el ámbito 

educativo     
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Una vez expuesto que una gran mayoría del profesorado manifiesta que 

conoce conceptualmente la autoevaluación, parece acertado preguntarse cuál es la 

dimensión que los docentes otorgan a esta modalidad de evaluación. 

 

 En el gráfico 7 se muestra como casi un 60% de la muestra entiende la 

autoevaluación como la valoración que realiza el alumnado de sus propios 

aprendizajes, en línea con los planteamientos de Casanova (1995), Castillo (2002), 

Castillo y Cabrerizo (2003), y Paris y Paris (2001). Un 32,8% del profesorado asocia la 

autoevaluación con un proceso de autorregulación de los aprendizajes que realiza el 

alumno, del mismo modo que defienden diferentes autores como Andrade y Valtcheva 

(2009), Clark (2012), Jorba y Sanmartí (1993b), Nunziati (1990), Paquay et al. (1990), 

y Zimmerman et al. (2005). Con un 4,5% nos encontramos un grupo de docentes que 

entienden la autoevaluación como un proceso de autocalificación, en la línea de los 

planteamientos de Boud (1995) y Sullivan y Cedric (1997), que asocian la 

autoevaluación del alumnado con la calificación que el mismo alumno realiza sobre 

sus propios aprendizajes, y en contra de los planteamientos de Andrade y Valtcheva 

(2009), que argumentan que la autoevaluación no puede reducirse a la autocalificación 

porque, de ser así, puede perder todo su valor pedagógico y educativo. Finalmente 

nos encontramos con otros dos grupos de docentes, ambos con un porcentaje del 

1,5%. El primer grupo entiende la autoevaluación como la evaluación que realiza el 

alumno de sus aprendizajes y la que realiza el docente sobre el proceso de enseñanza 

y aprendizaje del alumno, en línea con los trabajos de Calatayud (2008a) y Rosales 

(1990). El segundo grupo, concibe la autoevaluación cuando hace referencia de forma 

conjunta al alumno y al profesor. Bloxham y Campbell (2010) comparten también esta 

misma concepción de la autoevaluación.  

 

Se observan, por tanto, dos claras tendencias a la hora de entender la 

autoevaluación: un grupo de docentes entiende la autoevaluación atendiendo a la 

valoración que realiza el alumno de sus aprendizajes; y otro grupo concibe la 

autoevaluación como un proceso de autorregulación de los aprendizajes. Parece 

acertado destacar que la gran mayoría de docentes se aleja de asociar la 

autoevaluación con la calificación que ejerce el alumno, y también con la presencia del 

profesorado en la autoevaluación, al menos conceptualmente. Veremos más adelante 

cómo se traduce todo ello en la práctica. 
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Gráfico 7. Significado de la autoevaluación por parte de los docentes 
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indican que existe una correlación lineal positiva evidente. Se pone de manifiesto que 
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1999a; Núñez y Díaz, 2008), que la autoevaluación puede contribuir a fomentar y 

desarrollar uno de los grandes objetivos marcados a nivel educativo: conseguir una 

mayor cuota de autonomía del alumnado.          

           

 
 

Gráfico 8. La autoevaluación como mecanismo para fomentar la autonomía del alumno 
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Cabrerizo y Castillo (2003), Gimeno Sacristán y Pérez Gómez (1989), Giné y Parcerisa 
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Gráfico 9. Opinión del profesorado sobre si el uso de la autoevaluación facilita la 

regulación de los aprendizajes por parte del alumnado 

 

Cuando se pregunta al profesorado sobre las virtudes pedagógicas que puede 

tener el uso de la autoevaluación, tal y como se presenta en el gráfico 10, 

encontramos que una amplia mayoría de profesores, más de un 44%, considera que la 

autoevaluación fomenta el autoaprendizaje y la reflexión personal. Numerosos autores 

(Calatayud, 2008a; Castillo y Cabrerizo, 2003; Gayo et al., 2002; Gimeno Sacristán y 

Pérez Gómez, 1992; Henninger y Carlson, 2011; López Pastor, 1999a; López Pastor y 

Jiménez, 1995; Santos Guerra, 1993b; Ureña et al., 2006) destacan, en esta misma 

línea, el autoaprendizaje y la reflexión personal como grandes aportaciones educativas 

en el uso de la autoevaluación. Otro grupo de docentes, con casi un 29%, considera 

que la motivación del alumnado hacia sus propios aprendizajes es la aportación 

educativa más relevante que ofrece la autoevaluación. La autoevaluación incide en la 

motivación del alumnado hacia sus aprendizajes (Calatayud, 2008a; Mowling et al., 

2004; López Pastor et al., 2001; Pila Teleña, 1985) y, en particular, fomenta su 

motivación intrínseca (Castillo y Cabrerizo, 2003). Finalmente, un tercer grupo, con un 

porcentaje que ronda el 27%, opina que el fomento de la responsabilidad y la toma de 

decisiones del alumnado es la aportación educativa a destacar cuando hablamos de la 

autoevaluación. Calatayud (2002, 2008a) y López Pastor et al. (2007) destacan en sus 

trabajos estas dos aportaciones educativas que puede ofrece la autoevaluación, muy 

relacionadas, todo sea dicho, con el desarrollo de la autonomía del alumno.  
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Gráfico 10. Aportaciones educativas de la autoevaluación 
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(Dewey, 1995).      
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correlación directa positiva, es decir, que los docentes que se muestran favorables a 

que la autoevaluación guarda coherencia con los principios y valores democráticos 

tienden a tener predisposición a utilizar la autoevaluación con el alumnado. 

 

26,8% 28,6%

44,6%

0,0
5,0

10,0
15,0
20,0
25,0
30,0
35,0
40,0
45,0
50,0

El fomento de la 
responsabilidad y la toma 

de decisiones del 
alumnado

La motivación del 
alumnado hacia sus 
propios aprendizajes

El autoaprendizaje y la 
reflexión personal

%



La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

 

202 

 
 

Gráfico 11. La autoevaluación y la coherencia con los principios y valores del sistema 

educativo 

 
 

5.1.3 Opinión sobre la importancia de la autoevaluación en EF en la etapa de 
Primaria 

A continuación presentaremos los resultados obtenidos sobre las preguntas 

realizadas a los docentes con relación a la autoevaluación en el área de Educación 

Física en la etapa de Primaria. 

 

La primera cuestión se centra en conocer si los docentes consideran 

importante o no el uso de la autoevaluación en Primaria. En el gráfico 12 los 

resultados nos muestran como una amplia mayoría de docentes, un 70%, considera 

importante el uso de la autoevaluación en determinadas situaciones. Por otro lado, un 

26% de los docentes encuestados destaca la importancia de su uso y, finalmente, un 

4% de los docentes considera poco relevante el uso de la autoevaluación en Primaria. 

 

A partir de estos resultados se pretende buscar si existe o no una relación 

lineal positiva entre los docentes que destacan la importancia de su uso y el uso que 

efectivamente haga de la autoevaluación el docente. Para ello utilizamos la prueba del 

coeficiente de correlación de Pearson, donde los resultados obtenidos (r=0,59) 

muestran una estrecha correlación lineal positiva, es decir, los docentes que valoran la 

importancia en el uso de la autoevaluación tienen mayor predisposición a poder utilizar 

la autoevaluación con el alumnado de Primaria. 
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Castillo (1996), en su investigación y en línea con los resultados presentados, 

destaca que el profesorado de Educación Física, y en particular los maestros de 

Educación Física de Primaria, son el colectivo que más valora el uso de la 

autoevaluación, a diferencia de otros docentes de diferentes áreas curriculares y 

etapas educativas. 

 

Con todo esto, podemos observar, de entrada, que el profesorado considera 

importante el uso de la autoevaluación en Educación Física en la Educación Primaria, 

en unos casos atendiendo a determinadas situaciones y en otros sin condicionante 

alguno. La autoevaluación goza de una valoración muy positiva por parte del 

profesorado.   

 

 

Gráfico 12. Importancia del uso de la autoevaluación en Educación Física en la 
Educación Primaria 

 

A continuación, analizamos con detalle las razones y motivos que manifiesta el 

profesorado de Educación Física sobre la importancia del uso de la autoevaluación en 

Educación Primaria. Para conseguir tal propósito se formula una pregunta abierta que 

nos ayudará a conocer cuáles son las razones que justifican la posición personal del 

profesorado acerca del grado de importancia que otorga al uso de la autoevaluación. 

 

Nos encontramos con tres posiciones fundamentales: los docentes que 

condicionan el uso de la autoevaluación de acuerdo a un criterio pedagógico, ya sea 

en función del propio alumno, del propio profesor, a partir de algún elemento del 

proceso de enseñanza y aprendizaje, o incluso del propio centro escolar; los docentes 
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que defiende la importancia del uso de la autoevaluación sin condicionante alguno; y  

los docentes que se posicionan en contra del uso de la autoevaluación. 

 

Entrando a analizar con detalle, y empezando por el primer grupo de docentes, 

que condiciona el uso de la autoevaluación a partir de algún criterio pedagógico, 

encontramos, como se observa en el gráfico 13, el grupo más numeroso de docentes, 

con un 20% de la muestra. Este grupo de docentes considera que el tratamiento de la 

autoevaluación viene condicionado por el momento del proceso de enseñanza y 

aprendizaje en el que el docente va a hacer uso de la autoevaluación y, además, por 

el tipo de contenidos y actividades a desarrollar. Sobre este aspecto cabe destacar 

que el uso de la autoevaluación se ha asociado en muchas ocasiones al desarrollo de 

contenidos relacionados con las capacidades físicas (Barakat, 2005; Méndez, 2005), 

habilidades deportivas (Dougherty, 1991) y habilidades básicas (Ureña et al., 2006). 

Por otro lado, encontramos que la autoevaluación está presente en diferentes 

momentos del proceso de enseñanza y aprendizaje (López Pastor, 1999a; Ruiz 

Omeñaca, 2006) de acuerdo con los objetivos que se planteen. En este primer grupo 

encontramos, también, un 7% de docentes que defiende la importancia del uso de la 

autoevaluación como un instrumento de evaluación complementario y no como un 

instrumento único y de uso exclusivo. Por tanto, esos profesores condicionan su uso a 

una estrategia de combinación de diferentes modalidades de evaluación. En esta línea 

Kolovenis et al. (2011) defienden la riqueza pedagógica que puede tener la 

combinación de la autoevaluación con otros modelos de evaluación formativos. López 

Pastor (1999a), López Pastor, Monjas y Manrique (2011) y Ruiz Omeñaca (2006) 

desarrollan este concepto en el marco de la evaluación compartida.  

 

Siguiendo con este primer grupo, nos encontramos con un grupo de docentes que 

condicionan el uso de la autoevaluación a aspectos relacionados directamente con el 

alumno. Un 7% defienden que su uso depende de la edad del alumno. Otro grupo, con 

un 7%, condiciona el uso de la autoevaluación de acuerdo al grado de madurez del 

alumnado. Un 2% de docentes opina que el alumnado debe hacerlo a lo largo de toda 

su vida escolar. Un 2% de docentes la considera la autoevaluación como una 

evaluación complementaria a la valoración que realiza el profesor. Otro 2% de 

docentes afirma que el alumnado necesita una formación previa para su pertinente 

uso, en línea con los planteamientos de Gregait, Johnsen y Nielsen (1997). 

Finalmente, en esta línea, el último grupo de docentes, con un 2%, condiciona el uso 
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de la autoevaluación a la participación activa de todo el centro escolar, de forma que 

se convierta en un modelo de evaluación compartida por toda la escuela. 

 

El segundo grupo de docentes defiende la importancia que tiene el uso de la 

autoevaluación en Primaria sin condicionante alguno, apoyándose en alguna de las 

virtudes pedagógicas que puede ofrecer esta modalidad de evaluación. Con un 16% 

del total de la muestra, el profesorado defiende la importancia que tiene el uso de la 

autoevaluación en Primaria porque permite al alumnado valorar sus fortalezas y 

limitaciones personales, así como conocer cuál es el progreso personal que va 

realizando (Bulger et al., 2001). Otro grupo de docentes, con un 11% de 

representación, destaca la importancia de la autoevaluación para el incremento de la 

responsabilidad y autonomía del alumnado. En esta misma línea, Ureña et al. (2006) 

resaltan el incremento de responsabilidad asociado a un proceso de evaluación. Un 

2% de docentes defiende su uso porque permite calificar el grado de participación y 

cooperación que han mantenido los alumnos a lo largo de una unidad didáctica. Un 

4% de docentes argumenta que el uso de la autoevaluación incide en una mejora de 

los aprendizajes del alumnado; por tanto, como indican López Pastor et al. (2007), 

será la base de futuros aprendizajes. Un 5% de docentes se posiciona a favor de su 

uso porque incrementa la motivación del alumnado a lo largo de todo el proceso de 

enseñanza y aprendizaje. Mowling et al. (2004) destacan el incremento de la 

motivación cuando se hace uso de la autoevaluación. Finalmente, un 11% de docentes 

destaca la importancia que tiene el uso de la autoevaluación argumentando que facilita 

y mejora la autorregulación y la autorreflexión del alumno. Núñez y Díaz (2008) 

destacan el proceso reflexivo conseguido por el alumno de Primaria utilizando la 

autoevaluación en el marco de una evaluación formativa. 

 

Para finalizar, encontramos el tercer grupo de docentes con una representación 

del 8%. Este grupo justifica su desagrado atendiendo a la falta de tiempo del que 

disponen. Gallo, Sheehy, Patton y Griffin (2006), en esta dirección, apuntan que la 

autoevaluación requiere un tiempo de entrenamiento y de trabajo, y que los docentes 

desean que sus alumnos utilicen el tiempo de la clase de Educación Física 

ejercitándose y no pensando en la evaluación.  
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Gráfico 13. Razones que justifican la importancia del uso de la autoevaluación en 

Educación Primaria 

 

Cuando se le pregunta a los docentes acerca de la posible viabilidad de la 

autoevaluación en Primaria (véase el gráfico 14), nos encontramos que un 36% de los 

docentes considera que sí es viable. Por otro lado, el 60% de docentes considera que 

tiene viabilidad en determinadas situaciones y, finalmente, un 4% del profesorado 

opina que no es viable con alumnado de Primaria. 

 

En esta ocasión nos parece acertado observar si existe una relación entre los 

docentes que destacan la viabilidad de la autoevaluación y la posible utilización 

posterior de la autoevaluación. Los resultados obtenidos a partir de la prueba del 

coeficiente de correlación de Pearson (r=0,339) nos indican que existe una estrecha 

correlación lineal positiva entre las dos variables, es decir, los docentes que destacan 

la viabilidad de la autoevaluación son aquellos que utilizan mayormente la 

autoevaluación con el alumnado de Primaria, a diferencia de aquellos docentes que no 

defienden su viabilidad. 

 

Visto el punto anterior, podemos concluir que casi la totalidad del profesorado 

opina que la autoevaluación en Educación Primaria puede ser viable, ya sea en todos 

los casos o en determinadas situaciones. Las experiencias recogidas por Hastie et al. 
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(2012), López Pastor (1999a), López Pastor et al. (2005), Núñez y Díaz (2008), Ruiz 

Omeñaca (2006) y Ureña et al. (2006) ponen de manifiesto que la autoevaluación, en 

concreto en Primaria, puede tener viabilidad.      

 

 
 

Gráfico 14. Opinión del profesorado de EF sobre la viabilidad que puede tener la 

autoevaluación en Educación Primaria 

 

A continuación se presentan las razones que los docentes expresan para 

justificar la posible viabilidad de la autoevaluación con el alumnado de Primaria. Como 

hemos visto anteriormente, la mayoría defiende su viabilidad, en unos casos en 

función de determinadas situaciones y, en otros casos, siempre y sin condicionante 

alguno. 

 

En primer lugar, encontramos las razones de un grupo docentes que defiende 

la viabilidad de la autoevaluación sin condicionante alguno, apoyándose en los 

beneficios pedagógicos que puede ofrecer su tratamiento. En segundo lugar, se 

presentan las razones expuestas por aquellos docentes que condicionan la viabilidad 

de acuerdo a determinadas situaciones didácticas. Finalmente, encontramos un tercer 

grupo de docentes que justifica por qué la autoevaluación no tiene viabilidad en esta 

etapa educativa.  

 

 

 

36%

60%

4%

Sí

En determinadas 
situaciones
No



La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

 

208 

Para conocer de primera mano cuáles son los motivos que manifiestan los 

docentes a la hora de determinar si la autoevaluación puede ser viable o no, se utiliza 

una pregunta de carácter abierto para que el encuestado exprese su posición personal 

libremente y con los pormenores que estime necesarios. 

 

Empezando por el primer grupo de docentes que defienden la viabilidad de la 

autoevaluación en Primaria, observamos, como nos indica el gráfico 15, que un 12% 

de los docentes defiende su viabilidad atendiendo a que la autoevaluación permite 

observar las limitaciones y posibilidades de los alumnos. Ciccomascolo y Riebe (2008) 

defienden el uso de la autoevaluación porque, entre otras cosas, permite, al profesor y 

al alumno conjuntamente, observar los progresos, las dificultades y las capacidades 

del alumno. Un 6% de docentes se apoya en que la autoevaluación ofrece un espacio 

de reflexión permanente para el alumno. En línea con este planteamiento, Sicilia 

Camacho y Fernández Balboa (2005) apuntan que la autoevaluación permite que el 

alumno pueda analizar, reflexionar y observar cuál es su progreso personal. Un 2% de 

docentes defiende su viabilidad justificando que la autoevaluación es una herramienta 

pedagógica que permite al alumno tomar conciencia sobre su propio aprendizaje e 

involucrarse de forma más seria en el mismo. Los resultados refuerzan, todavía más, 

que la autoevaluación facilita que el alumno tome conciencia y se involucre en su 

propio aprendizaje (Cano, 2008; Kellis et al., 2010). Por otro lado, un 4% de docentes 

justifica la viabilidad de la autoevaluación atendiendo a que puede emplearse para 

mejorar todas las áreas curriculares, posibilitando la interdisciplinariedad de las 

mismas y la funcionalidad de los aprendizajes. Esta mejora curricular, así lo indica 

Henninger y Carlson (2011), puede incrementar la posición y la categoría del área de 

Educación Física, nuestra área de conocimiento de referencia. Finalmente, un 4% de 

docentes apoya la viabilidad de la autoevaluación en Primaria porque facilita que todos 

los aprendizajes sean evaluados. De igual modo, aprendizajes relacionados con 

diferentes temáticas pueden ser aprendidos y autoevaluados por el alumnado de 

Primaria (López Pastor et al., 2005; Ruiz Omeñaca, 2006; Ureña et al., 2006).    

 

Un segundo grupo de docentes de Educación Física defiende la posible 

viabilidad de la autoevaluación en Educación Primaria atendiendo a determinadas 

situaciones. En unos casos la viabilidad está condicionada por aspectos relacionados 

con el alumno, en otros con el profesor y, en determinados casos, con el contexto 

escolar.  
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Entrando a analizar las razones que hacen referencia al alumnado, 

observamos que un 8% de los docentes considera que la viabilidad del uso de la 

autoevaluación depende del grado de madurez del alumnado. Por otro lado, un 18% 

del profesorado manifiesta que la edad del alumno es la que condiciona su viabilidad. 

En los trabajos de Coral (2012), Hastie et al. (2012), Nuñez y Díaz (2008) y Ureña et 

al. (2006), ya mencionados anteriormente, queda reflejado que la autoevaluación 

puede ser viable con el alumnado de Primaria siempre y cuando se adecuen y adapten 

los criterios didácticos y pedagógicos a esta etapa educativa.    

 

En cuanto a las razones que hacen referencia al propio profesorado, 

observamos que un 2% de docentes condiciona la viabilidad de la autoevaluación en 

función del objetivo a trabajar, es decir, la elección de la autoevaluación podrá ser más 

o menos acertada dependiendo de los objetivos y, por tanto, condicionará la respuesta 

y el comportamiento del alumno (Martel et al., 2011). Un 2% de docentes condiciona 

su viabilidad en función del tipo de unidad didáctica a valorar. Se observa una 

tendencia a incorporar la autoevaluación a la hora de incorporar la autoevaluación en 

fichas o sesiones de unidades didácticas con temáticas y contenidos variopintos 

(Grupo La Tarusa, 2001; Rovegno y Bandhauer, 2013). Por otro lado, un 6% de 

docentes argumenta que su viabilidad dependerá del grado de dificultad de los 

ejercicios o actividades que se planteen, siendo los más acertados aquellos que 

presenten un menor grado de complejidad. Siguiendo con esta línea, un 4% de 

docentes considera que la viabilidad dependerá de que el docente escoja 

adecuadamente el momento del proceso de enseñanza y aprendizaje en que va a 

utilizar la autoevaluación. Delgado y Oliver (2009) manifiestan que la autoevaluación 

puede ser utilizada en cualquier momento del proceso de enseñanza y aprendizaje, 

aunque siempre, claro está, en el momento del proceso de enseñanza y aprendizaje 

que se considere más adecuado. Un 10% de docentes condiciona su viabilidad en 

función del aprendizaje que haya recibido el alumno por parte del profesor desde 

edades tempranas. Finalmente, el 8% de docentes piensa que puede ser viable 

siempre y cuando se combine con otros modelos de evaluación y el docente elija en 

qué momento introducirla. Las experiencias de Fraile et al. (2008), Learreta et al. 

(2006), López Pastor (2003) y Velázquez y Fernández (2002) refuerzan esta idea, 

incorporando la autoevaluación en el marco de la evaluación compartida.      
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Para finalizar con el grupo de docentes de Educación Física que defienden la 

viabilidad de la autoevaluación en Educación Primaria atendiendo a determinadas 

situaciones, nos encontramos con un 6% de docentes que opinan que, para que 

pueda ser viable, todo el centro escolar debería apoyar y fomentar la autoevaluación 

en la misma dirección, en línea con los planteamientos de Laorden (2004).  

 

El tercer grupo de docentes, con un 8% del total de la muestra, argumenta que 

la autoevaluación en Primaria no tiene viabilidad porque el profesorado sufre, a día de 

hoy, un exceso de horas lectivas y esto impide el uso de la autoevaluación. Díaz 

Lucea (2005), de igual modo, alude a la sobresaturación de tareas y actividades que 

tienen los docentes y afirma que son un fuerte obstáculo para realizar un cambio en 

materia de evaluación.  

 

 
 

Gráfico 15. Razones y motivos que justifican si la autoevaluación puede ser viable en 

Educación Primaria  

 

Atendiendo a la siguiente pregunta planteada a los docentes, si considera 

relevante o no el papel del profesor de Educación Física en la tutorización, orientación 

y apoyo a la hora de llevar a cabo un proceso de autoevaluación con el alumnado de 

Primaria, obtenemos prácticamente un consenso generalizado.   
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Tal y como se observa en el gráfico 16, el 88% de los docentes considera 

importante el papel de ayuda y soporte que debe llevar a cabo el docente para poner 

en práctica la autoevaluación con el alumnado de Primaria. El docente debe favorecer 

el diálogo (Taras, 2001) con el alumno y generar un feedback continuo entre las dos 

partes (Chen, 2001; MacPhail y Halbert, 2010) para favorecer un buen clima de 

trabajo. Entre las otras opciones de respuesta encontramos que un 2% de los 

docentes considera que en unos casos sí que es necesaria esta ayuda y en otros 

casos no es necesaria. Otro grupo de docentes, con un 2%, opina que este soporte del 

profesor al alumno debe realizarse en dos momentos concretos del proceso, al 

principio y al final. Por otro lado, un 2% de docentes traslada esta tutorización al 

momento de la explicación de los objetivos por parte del docente y a la hora de 

explicar la metodología de la evaluación. Finamente, un 2% de docentes opina que 

esta ayuda y apoyo deberá prestarse en determinadas situaciones. En el lado 

contrario, observamos que tan solo un 2% de los docentes de Educación Física no 

considera relevante el papel del profesor a la hora de acompañar y tutorizar el proceso 

de autoevaluación del alumnado. 

 

Se realiza un análisis bivariable a partir del coeficiente de correlación de 

Pearson para medir el grado de relación entre la acción tutorial del docente en la 

autoevaluación y el uso que pueda hacer el docente de la autoevaluación. Los 

resultados indican (r=0,086) una leve correlación lineal positiva, apuntando que ese 

papel de tutorización que ejerce el docente de Educación Física puede favorecer el 

uso que haga de la autoevaluación posteriormente. 

 

Observamos, por tanto, la gran importancia que tiene para el docente su labor 

de apoyo y seguimiento en el proceso de autoevaluación de los alumnos, además de 

la relevancia que tiene para el alumno el hecho de que se le proporcionen todas las 

estrategias necesarias (Mowling et al., 2004) para que la autoevaluación resulte 

verdaderamente educativa.     

 

Por otro lado, esta acción tutorial, como defienden Pérez Juste y García Ramos 

(1989), permite crear un clima de seguridad y confiabilidad entre el alumnado, dado 

que las valoraciones y opiniones que emiten los docentes en la autoevaluación con los 

alumnos condicionan de forma directa el trascurso de la autoevaluación (Elder, 2010). 
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Gráfico 16. La figura docente en el proceso de tutorización de la autoevaluación 

 

 

Cuando se pregunta a los docentes su opinión sobre si el estilo docente 

personal del profesor de Educación Física puede influir o no en el uso de la 

autoevaluación, nos encontramos un consenso generalizado por parte de la 

comunidad docente. 

 

Como se muestra en el gráfico 17, el 90% de los docentes encuestados 

considera que el estilo docente personal influye en el uso de la autoevaluación con el 

alumnado de Primaria. Por otro lado, un 2% de docentes condiciona el uso de la 

autoevaluación en función de cómo exponga el docente el instrumento de 

autoevaluación. Finalmente, un 6% de profesores opina que el estilo del docente no 

influye en el uso de la autoevaluación. 

 

Por tanto, el estilo docente personal del profesor de Educación Física tiene una 

clara incidencia el uso de la autoevaluación. Son los estilos de enseñanza 

participativos y cooperativos, así lo defienden D’Urso (1996) y Kolovelonis et al. 

(2011), los que pueden favorecen la utilización de la autoevaluación. Por otro lado, 

según Horacio (2002), los estilos de enseñanza basados en la autoenseñanza son los 

que contribuyen al desarrollo de la autoevaluación.     
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Gráfico 17. Influencia del estilo personal del profesor de Educación Física en el uso de 

la autoevaluación 

 

A continuación, y continuando con las cuestiones relacionadas con la 

autoevaluación en el área de Educación Física en la etapa de Primaria, se solicita al 

profesorado si conoce algún instrumento de evaluación que se utilice para la 

autoevaluación. Para cumplir con este propósito se formula una pregunta abierta, con 

el fin de que el docente pueda expresar su posicionamiento personal. 

 

Tal y como se presenta en el gráfico 18, casi un 59% de los docentes 

manifiesta de forma explícita conocer instrumentos de evaluación para llevar a cabo la 

autoevaluación. 

 

El vídeo, con un 9%, es el instrumento de autoevaluación con una ponderación 

más elevada, seguido de cerca por los cuestionarios, los instrumentos de 

coevaluación, los diálogos y las reuniones, todos ellos con un 8%. Los docentes 

también destacan las fichas de autoevaluación, con un 4%, las listas de control, con un 

5%, el portafolio, el diario de clase y las hojas de autoevaluación, todos ellos con un 

3% respectivamente. La observación directa tiene un porcentaje del 4% y, finalmente, 

con un 1% del total de respuestas, aparece el último grupo de instrumentos de 

evaluación, las nuevas tecnologías, las parrillas de medición de tiempo y los test. 
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Por otro lado, cabe destacar que un 31% del total de profesores conoce 

parcialmente algún instrumento de evaluación para poner en práctica la 

autoevaluación. Finalmente, un 10% de docentes manifiesta no conocer ningún 

instrumento de evaluación para llevar a cabo una autoevaluación con el alumnado de 

Primaria. 

 
Se realiza la prueba del coeficiente de correlación de Pearson para medir el 

grado de relación entre el conocimiento que tiene el docente sobre instrumentos de 

evaluación para el uso de la autoevaluación y el uso de la autoevaluación que pueda 

llevar a cabo. Los resultados nos muestran (r=0,526) que existe una estrecha 

correlación lineal positiva entre el conocimiento de instrumentos de evaluación para 

utilizar la autoevaluación con el uso que se hace de la autoevaluación. Es decir, 

cuanto mayor grado de conocimiento de instrumentos de evaluación tiene el docente 

más relevante es el uso de la autoevaluación con el alumnado. 

 
Resumiendo, podemos decir que, en gran medida, los docentes conocen 

instrumentos de evaluación para poner en práctica la autoevaluación. Así mismo 

aparece en experiencias recogidas por diferentes autores (Kitts, 2003; López Pastor, 

1999a; López Pastor et al., 2005, 2006; Mintah, 2003; Ureña et al., 2006). Cassady et 

al. (2004) destacan, en sus estudios, el vídeo como instrumento de evaluación para 

llevar a cabo la autoevaluación, siendo este instrumento de evaluación el que mayor 

reconocimiento ha tenido entre los profesores.     

 

 
 

Gráfico 18. Instrumentos de evaluación para llevar a cabo la autoevaluación 
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No quisiéramos finalizar este apartado de preguntas relacionadas con la 

autoevaluación en el área de Educación Física en Primaria sin antes preguntar a los 

docentes si consideran que el alumno puede llevar a cabo un proceso de 

autocalificación por sí mismo.  

 

Observando los resultados del gráfico 19 diferenciamos tres posiciones claras 

respecto a la cuestión planteada. Un primer grupo de docentes opina que el alumnado 

de Primaria puede llevar a cabo un proceso de autocalificación sólo en determinadas 

situaciones. Por otro lado, un segundo grupo considera que el alumno sí está 

capacitado para realizar un proceso de autocalificación. Finalmente, un tercer grupo de 

docentes manifiesta que el alumnado no es capaz de ejercer tal propósito por sí 

mismo. 

 

En primer lugar, con un 74%, observamos un grupo de docentes que considera 

que el alumnado está capacitado para realizar un proceso de autocalificación en 

determinadas situaciones. Por otro lado, un segundo grupo de docentes, con un 16%, 

manifiesta que el alumnado de Primaria sí está capacitado para llevar a cabo un 

proceso de autocalificación. Finalmente, nos encontramos con un tercer grupo de 

docentes que, con un 10% del total de la muestra, considera que el alumno no está 

capacitado para ello. Los argumentos que manifiestan los docentes en esta posición 

son, por un lado, que el alumnado de Primaria no tiene la suficiente experiencia motriz; 

por otro, que la autocalificación excede la capacidad de la mayoría de los alumnos de 

Primaria; y, finalmente, que el docente es el encargado y responsable de tal función. 

 

En resumen, tal y como hemos observado, los docentes de Educación Física 

están abiertos a que el alumnado de Educación Primaria lleve a cabo un proceso de 

autocalificación. Algunas experiencias, como las de López Pastor (1999a), López 

Pastor et al. (2005) y Ureña et al. (2006), reflejan que el alumnado está capacitado 

para realizar un proceso de autocalificación por sí mismo.  
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Gráfico 19. El alumnado de Educación Primaria puede llevar a cabo por sí mismo un 

proceso de autocalificación 

 

 

5.1.4 Modalidad de evaluación que los docentes de Educación Física utilizan en 
la etapa de Primaria 

 
A continuación, a partir de una serie de preguntas formuladas al profesorado de 

Educación Física, tratamos de conocer cuál es la modalidad de evaluación y el tipo de 

instrumentos de evaluación que se utiliza habitualmente con el alumnado de Primaria 

 

Con relación a la primera cuestión, para el profesorado de Educación Física, 

como se observa en el gráfico 20, el modelo de evaluación que más utilizado, con un 

47%, es la heteroevaluación. Paralelamente, un grupo de profesores, con un 23%, 

manifiesta utilizar la evaluación compartida y, finalmente, un último grupo de docentes 

más reducido, con un 15%, manifiesta utilizar la autoevaluación y la coevaluación 

como modalidad de evaluación con el alumnado de Primaria. 

 

Los resultados obtenidos guardan relación con los estudios de Castillo (1996), 

donde se pone de manifiesto, por un lado, que la heteroevaluación es el modelo de 

evaluación más utilizado por los docentes de Educación Física con el alumnado de 

Primaria y, por otro lado, que la autoevaluación es el modelo de evaluación que menos 

presencia tiene en las clases, por lo que ocupa un papel poco relevante como 

modalidad de evaluación (Cruz y Petersen, 2002).  
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Existe una clara disyuntiva entre lo que piensa el profesorado y lo que 

realmente sucede en las aulas. El profesorado de Educación Física valora la 

importancia pedagógica del uso de la autoevaluación y destaca sus aportaciones 

pedagógicas; no obstante, en la práctica ocupa un espacio casi insignificante, en línea 

con los trabajos realizados por Castillo (1996) y Díaz Lucea (2003).   

 

 
     

Gráfico 20. Modelo de evaluación que utilizan los profesores de Educación Física en 

Primaria 

 

A continuación, solicitamos a los docentes que nos indiquen cuáles son los 

instrumentos de evaluación que utilizan de forma habitual con el alumnado de 

Primaria. 

 

En el gráfico 21 encontramos que los instrumentos de evaluación que 

mayoritariamente utilizan los docentes tres son, con prácticamente el 90% del total. En 

primer lugar, aparecen las listas de control que, con un 34,8%, son el instrumento de 

evaluación estrella más utilizado por los docentes. El segundo lugar lo ocupan los 

registros anecdóticos, con un 32,2%, y el tercero los test motores y las pruebas de 

ejecución que, con un 22,6%, son los instrumentos de evaluación más utilizados por 

los docentes en Primaria. Finalmente, nos encontramos con un grupo de instrumentos 

de evaluación con un porcentaje reducido: la observación directa, con un 4,3%; el 

vídeo, con 1,7%; las nuevas tecnologías, con un 0,9%; las baterías de preguntas, con 

un 0,9%; y la plantilla de trabajo individualizado, con un 0,9%.  
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Por otro lado, observamos que a los instrumentos de evaluación propios de la 

autoevaluación, como son las fichas de autoevaluación y las tablas de autoevaluación, 

solo les pertenece un 0,9% del porcentaje total; asimismo, el portafolio, que es un 

instrumento de evaluación relacionado directamente con la autoevaluación, no tiene 

presencia alguna entre los instrumentos utilizados por los docentes. 

 

Estos resultados corroboran los resultados obtenidos en la anterior cuestión 

planteada, donde mencionábamos que la heteroevaluación era la modalidad de 

evaluación más utilizada por los docentes de Educación Física con el alumnado de 

Primaria. Los instrumentos de evaluación más utilizados por los docentes guardan una 

íntima relación con el modelo de evaluación más utilizado por los docentes, en este 

caso la heteroevaluación. 

 

En esta ocasión, realizamos un análisis bivariable a partir de la prueba del 

coeficiente de correlación de Pearson para medir el grado de relación entre el modelo 

de evaluación mayoritariamente utilizado por los docentes, la heteroevaluación, y el 

uso de instrumentos de evaluación asociados con esta modalidad de evaluación, como 

son el test motor y las pruebas de ejecución. Los resultados nos muestran (r=0,20) 

una leve correlación lineal positiva entre las dos variables, es decir, en el uso de la 

heteroevaluación como modalidad de evaluación hay una mayor predisposición a 

utilizar el test motor y las pruebas de ejecución como instrumentos de evaluación. 

 

No nos gustaría finalizar este apartado sin destacar el elevado uso del test 

motor y las pruebas de ejecución como instrumentos de evaluación por parte del 

profesorado, a pesar de que presentan una escasa utilidad pedagógica (Devís y Peiró, 

1992; Fraile, 2003) que, además, va asociada, en un gran número de ocasiones, a la 

calificación del rendimiento motor del alumno. 
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Gráfico 21. Instrumentos de evaluación 
 

 

5.1.5 Uso que realiza el docente de Educación Física de la autoevaluación en la 
etapa de Primaria 

 
A continuación, tratamos de acercarnos directamente al uso que realiza el 

docente de Educación Física de la autoevaluación en Primaria. 

 

Tal y como se observa en el gráfico 22, un 56% de los docentes encuestados 

afirma que alguna vez ha utilizado la autoevaluación con el alumnado de Primaria. Un 

18% de docentes manifiesta que nunca ha utilizado la autoevaluación en esta etapa. 

Por otro lado, un 16% del profesorado declara que sí la ha utilizado con alumnos de 

Primaria. Finalmente, un último grupo de docentes, con una representación del 8%, 

afirma que utiliza habitualmente la autoevaluación con el alumnado de Primaria. 

 

Los resultados obtenidos confirman los resultados de Castillo (1996), que 

destacan que la autoevaluación es la modalidad de evaluación que menos utiliza el 

docente con el alumnado de Primaria. Observamos, por tanto, que tan solo un 8% del 

profesorado utiliza de forma regular la autoevaluación con los alumnos de Primaria. 
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Estos resultados muestran un panorama ciertamente desalentador con relación 

al uso que realiza el docente de la autoevaluación con el alumnado de Primaria. La 

autoevaluación, como podemos observar, ocupa un papel meramente puntual y poco 

relevante en el día a día del profesorado de Educación Física en Primaria. 

 

 

Gráfico 22. Uso de la autoevaluación con el alumnado de Educación Primaria 

 

En la siguiente cuestión, se pregunta a los docentes cuáles son las razones y 

los motivos que justifican su posición acerca del uso que realiza de la autoevaluación 

en la etapa de Primaria. Para ello, se le formula una pregunta de carácter abierto con 

el fin de que el profesorado pueda explicar libremente su opción personal. Tras el 

análisis de los datos, se han agrupado las respuestas de los docentes en tres grupos 

diferenciados. 

 

En primer lugar, nos encontramos con una línea argumental relacionada con los 

beneficios pedagógicos que puede aportar el uso de la autoevaluación al alumnado de 

Primaria. Se argumenta, con un 24,5%, que implica un incremento de la 

responsabilidad del alumno, una mayor motivación, el fomento del espíritu crítico, y la 

mejora del autoaprendizaje, en línea con las conclusiones extraídas en las 

experiencias  de López Pastor et al. (2005) y Ureña et al. (2006). En segundo lugar, 

con un 22,6%, recogemos una serie de razones relacionadas directamente con el 

profesor: La falta de tiempo que tienen los docentes, la falta de formación en dicha 

materia, el poco interés que despierta en ocasiones y las creencias personales son las 

principales razones. Morgan y Hansen (2007) achacan el poco uso de la 

autoevaluación en Primaria a la falta de formación del docente en esta modalidad de 

evaluación. Finalmente, existe otro bloque argumental relacionado con el proceso de 
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enseñanza y aprendizaje. Para estos docentes el uso de la autoevaluación depende 

del tipo de contenido a trabajar (18,9%) y del momento del proceso de enseñanza y 

aprendizaje en el que se evalúe (9,4%). 

 

 
                   

Gráfico 23. Razones y motivos que justifican el uso de la autoevaluación 
 

Para finalizar con este grupo de preguntas orientadas a conocer si el 

profesorado de Educación Física utiliza la autoevaluación y cuáles son las razones 

que justifican su actuación, damos paso a la pregunta de si desearían, en un futuro, 

utilizar la autoevaluación con el alumnado de Primaria. 

 

Tal y como muestra el gráfico 24, una amplia mayoría de docentes, con un 

elevado porcentaje del 75%, manifiesta que desea poner en práctica la autoevaluación 

en un futuro. Por otro lado, un 15% de docentes señala que desearían utilizar la 

autoevaluación en un futuro en determinadas circunstancias. Finalmente, un reducido 

grupo de docentes, con un 10%, afirma que no desea incorporar la autoevaluación con 

el alumnado de Primaria en un futuro. 

 

Queda de manifiesto, por tanto, una predisposición muy clara por parte de los 

docentes a incorporar la autoevaluación con el alumnado de Primaria; sin embargo, en 

sus prácticas habituales de evaluación la heteroevaluación sigue siendo el modelo de 

evaluación más utilizado, y la autoevaluación el de menos uso. Tal y como apunta 

Melograno (1997), son muchos los docentes que desearían incorporar otros modelos 
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Lucea (2005) destaca algunos factores que impiden que los docentes puedan realizar 

un cambio en sus prácticas evaluativas, como son sus condiciones laborales, el tiempo 

que requiere innovar y la comodidad de llevar ciertos procedimientos de evaluación. 

Además, como apunta López Pastor (2007), la desconfianza y el miedo del docente a 

la hora de incorporar otro sistema de evaluación ejercen de barrera.      

 

 
 

Gráfico 24. Deseo del profesor de poner en práctica la autoevaluación en Educación 
Primaria 

 

A continuación vamos a dar paso a una serie de cuestiones relacionadas con el 

uso de la autoevaluación que realizan los docentes de Educación Física que 

manifiestan utilizar la autoevaluación con el alumnado de Primaria. Es decir, nos 

interesa conocer cómo se está utilizando la autoevaluación en las clases de Educación 

Física, con qué frecuencia, en qué momento de proceso de enseñanza y aprendizaje, 

con qué tipo de contenidos, etc. 

 

La primera cuestión que se plantea es conocer con qué frecuencia el 

profesorado utiliza la autoevaluación con el alumnado de Primaria en las unidades 

didácticas que desarrolla.  

 

En el gráfico 25 se observa que un 79,1% de los docentes manifiesta que 

utiliza la autoevaluación de forma esporádica en las unidades didácticas que plantea 

con el alumnado de Primaria. Por otro lado, un 16,3% de docentes apunta que la 

autoevaluación suele aparecer con frecuencia en sus unidades didácticas. Un último 

grupo de docentes, con un 4,7% del total de la muestra, afirma utilizar la 

autoevaluación con el alumnado de Primaria en cada unidad didáctica. 

75%

15%
10%

0
10
20
30
40
50
60
70
80

Sí En determinadas 
circunstancias

No



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

223 
 

 

Los resultados obtenidos avalan la teoría de que los docentes, en su gran 

mayoría, utilizan la autoevaluación de forma esporádica. Además, estos resultados 

también confirman que la autoevaluación aparece como una modalidad 

complementaria de los modelos de evaluación de referencia que utiliza el docente en 

su día a día, en línea con las experiencias propuestas por López Pastor (1999a), 

López Pastor et al. (2011) y Ruiz Omeñaca (2006).  

 

 
 

Gráfico 25. Frecuencia en el uso de la autoevaluación por el profesorado que afirma 

utilizarla 

 

Una vez conocida la frecuencia del uso de la autoevaluación por parte de los 

docentes con el alumnado de Primaria, parece acertado conocer en qué momento del 

proceso de enseñanza y aprendizaje se utiliza la autoevaluación. 
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docentes utiliza la autoevaluación con el alumnado de Primaria durante el desarrollo 

del proceso de enseñanza y aprendizaje. Finalmente, un tercer grupo de docentes, 

con un 18% del total de la muestra, utiliza la autoevaluación al inicio del proceso de 

enseñanza y aprendizaje. 
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12% de los docentes utiliza la autoevaluación en dos momentos del proceso de 

enseñanza y aprendizaje, durante y al final y, una amplia mayoría de docentes, un 

65% del total, utiliza la autoevaluación en un único momento del proceso de 

enseñanza y aprendizaje, como hemos visto anteriormente, al finalizar el proceso de 

enseñanza y aprendizaje. 

 

Para resumir, podemos decir que nos encontramos con un modelo de docente 

que utiliza la autoevaluación en una sola ocasión y en un único momento del proceso 

de enseñanza y aprendizaje, principalmente al finalizar el proceso de enseñanza y 

aprendizaje. Esto se corresponde, en el marco de la evaluación formativa, con la 

denominada evaluación sumativa, encargada de certificar el progreso realizado por el 

alumno, entre otros aspectos. Estos resultados son coherentes con los resultados 

obtenidos por Castillo (1996), donde se destaca que el profesorado de Educación 

Física es el que más valora este tipo de evaluación a lo largo del proceso de 

enseñanza y aprendizaje. 

 

 
 

Gráfico 26. Momento de uso de la autoevaluación 

 
 

En la siguiente pregunta se solicita a los docentes que expresen cuál es el 

bloque de contenidos donde utiliza de forma más habitual la autoevaluación con el 

alumnado de Primaria. Es decir, con qué tipo de contenidos utiliza con mayor 

frecuencia la autoevaluación. 

 

Tal y como se observa en el gráfico 27, un 25,3% de docentes manifiesta que 

los juegos, con relación al bloque de contenidos del juego, y las habilidades físico-
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y capacidades físicas básicas, son los tipos de contenidos en los que el profesorado 

utiliza la autoevaluación con mayor frecuencia. Por otro lado, un segundo grupo de 

docentes, con 19,2%, utiliza la autoevaluación con contenidos relacionados con la 

actividad física, todos ellos relacionados con el bloque de contenidos de actividad 

física y salud. Finalmente, un tercer grupo de docentes, con un 15,2%, utiliza la 

autoevaluación con contenidos artístico-expresivos y de la propia imagen corporal, 

correspondientes con los bloques de contenidos de expresión corporal y del cuerpo, 

imagen y percepción. 

 

Realizamos la prueba del coeficiente de correlación de Pearson para medir el 

grado de relación entre la utilización de la autoevaluación por parte del profesorado y 

el bloque de contenidos de expresión, el menos utilizado. Los resultados nos muestran 

(r=-0,279) una leve correlación lineal negativa; es decir, el uso de la autoevaluación es 

menor con contenidos relacionados con las actividades artístico-expresivas, lo que se 

corresponde con los resultados obtenidos anteriormente. 

 

En forma de resumen, podemos decir que se observa una clara tendencia por 

parte de los docentes a utilizar la autoevaliuación con contenidos relacionados con las 

habilidades y capacidades físico deportivas, en línea con los estudios de Hastie et al. 

(2012), Perrotta (2011) y Ureña et al. (2006).     

 

 
 

Gráfico 27. Bloque de contenidos donde se utiliza habitualmente la autoevaluación 
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No podemos finalizar el análisis del cuestionario sin tratar la pregunta a los 

docentes que utilizan la autoevaluación con el alumnado de Primaria respecto a si 

conceden la posibilidad al alumno de realizar su propia autocalificación. 

 

En el gráfico 28 vemos que la mayoría de docentes, un 41,4%, no permite que 

el alumno realice la calificación por sí mismo. A continuación encontramos el siguiente 

grupo de docentes que, con un 29,3% del total de la muestra, manifiesta condicionar la 

autocalificación del alumnado a determinados aspectos: los relacionados con el 

alumnado; los relacionados con el profesorado; y los relacionados con el contexto 

escolar. En cuanto a los aspectos relacionados con el alumnado, este grupo de 

docentes apunta que las etapas educativas del alumnado óptimas para realizar la 

autocalificación estarían comprendidas entre tercero y sexto de Primaria; por otro lado, 

condiciona su uso en función de si el alumnado se muestra sincero y honrado a la hora 

de llevar a cabo el proceso de calificación. Respecto a los aspectos relacionados 

directamente con el docente, este grupo dice condicionar la autocalificación a un 

porcentaje determinado de la nota, la cual decide el profesor. El criterio del profesor 

debe predominar para que la calificación sea considerada parcial y justa. En esta 

misma línea, los docentes condicionan la autocalificación del alumno a que se haya 

complementado con otro tipo de evaluaciones, y no solo con la autoevaluación. 

Finalmente, en función del tipo de actividades propuestas por los docentes, estos 

últimos decidirán si el alumno pueda llevar a cabo la autocalificación. Con referencia a 

los aspectos relacionados con el contexto escolar, condicionarán que el docente 

ofrezca la posibilidad al alumno de realizar su propia calificación los siguientes: la 

metodología impartida en el centro escolar, el grado de autonomía con el que se 

trabaja en la escuela y el trabajo previo que se haya realizado sobre autocalificación 

en cada una de las áreas curriculares. Finalmente, hallamos un grupo de docentes, 

con 29,3% de la muestra, que concede la posibilidad al alumno de Primaria de realizar 

su autocalificación al finalizar la autoevaluación. 

 

Resumiendo, podemos decir que los docentes que utilizan la autoevaluación no 

suelen permitir que el alumnado de Primaria pueda llevar a cabo su autocalificación. 

La calificación resulta un elemento estratégico para el docente. La falta de honradez 

del alumno y el miedo a ser engañados son aspectos que generan desconfianza (Vera 

Lacárcel, 2010) en el docente de Primaria e impiden su puesta en práctica. Todo ello a 

pesar de que las experiencias demuestran que el alumnado de Primaria puede ser 

sincero y responsable (López Pastor, 1999a; López Pastor et al., 2005).  
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Gráfico 28. El docente concede la posibilidad de autocalificación en un proceso de 

autoevaluación 

 

 

5.2 Análisis de contenido de las entrevistas  

 

Las entrevistas representan un acercamiento a la realidad y tienen como 

propósito comprender las circunstancias que rodean el uso de la autoevaluación en el 

área de Educación Física, tales como el contexto, las posibilidades, limitaciones, 

implicaciones, competencias y expectativas; y aproximarse al uso real de la 

autoevaluación que realiza el profesorado de Educación Física de Primaria.  

 

Llegado el momento, se da paso a vaciar y analizar toda la información 

procedente de las entrevistas. Como hemos descrito en el capítulo anterior, las 

personas entrevistadas han sido escogidas a partir del interés explícito mostrado en 

los cuestionarios. Asimismo, la selección se ha hecho a partir de una muestra 

intencionada, contactando directamente con docentes que tienen una dilatada 

experiencia en el uso de la autoevaluación con el alumnado de Primaria. Todos los 

casos son docentes que utilizan la autoevaluación con el alumnado de Primaria. 

 

Todas las entrevistas se han desarrollado de acuerdo a tres grandes categorías 

y subcategorías que a continuación presentamos:  

 

29,3% 29,3%

41,4%

0,0
5,0

10,0
15,0
20,0
25,0
30,0
35,0
40,0
45,0

Sí Depende No

%



La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

 

228 

1. En relación con la Educación Física:  

 

1.1 La autoevaluación como modelo de evaluación válido para EF y Primaria. 

 

1.2 Elementos metodológicos para introducir la autoevaluación en EF. 

 
 

1.3 Aportaciones que puede ofrecer el uso de la autoevaluación a la EF de 

Primaria. 

 

1.4 Contenidos que permiten trabajar de manera eficiente la autoevaluación. 

 

2. En relación con el profesorado: 

 

2.1 Problemas o limitaciones del profesorado de EF para el uso de la 

autoevaluación en Educación Primaria. 

 

2.2 Aportaciones que el uso de la autoevaluación con alumnado de Primaria 

ofrece al profesor 

 

2.3 Aportaciones al profesor sobre el uso de la autoevaluación con el alumnado 

de Primaria. 

 

2.4 Formación sobre la autoevaluación en las facultades de Formación del 

Profesorado. 

 
 

3. En relación con el alumnado: 

 

3.1 Aportaciones que puede ofrecer el uso de la autoevaluación al alumnado 

de Primaria. 

 

3.2 Capacitación del alumnado de Primaria para llevar un proceso de 

autoevaluación. 

 



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

229 
 

5.2.1 En relación con la Educación Física 

 
Esta categoría recoge, fundamentalmente, las opiniones que las personas 

entrevistadas68 han manifestado sobre la viabilidad de la autoevaluación en el área de 

Educación Física, en concreto en la etapa de Primaria, y los elementos metodológicos 

que se deben introducir para la incorporación de la autoevaluación. También se hace 

mención de las aportaciones pedagógicas que puede ofrecer el uso de la 

autoevaluación en Educación Física y se describen aquellos contenidos que pueden 

ayudar al docente a trabajar la autoevaluación de manera más eficiente con el 

alumnado de Primaria. 

 

5.2.1.1 La autoevaluación como modelo de evaluación válido para EF y Primaria 

 
Hay unanimidad entre las personas entrevistadas a la hora de defender la 

autoevaluación como un modelo de evaluación válido para el área de Educación Física 

y en concreto para la etapa de Primaria, en línea con Bulger et al. (2001), Hastie et al. 

(2012), Kellis et al. (2010), López Pastor (1999a), López Pastor et al. (2005), Núñez y 

Díaz (2008), Ruiz Omeñaca (2006) y Ureña et al. (2006), que también defienden su 

viabilidad.  

 

Un ejemplo de ello lo encontramos en E3, quien no solo defiende que la 

autoevaluación es un modelo de evaluación válido, sino que, además, destaca que 

debe ser el modelo a seguir para cumplir con uno de los grandes objetivos educativos: 

conseguir que el alumno sea consciente de su propio aprendizaje. 

 

            “La autoevaluación no es que pueda ser un modelo válido o no, es que pienso 

que debe ser el modelo que tenemos que seguir. Es decir, partiendo del 

planteamiento que es, que es lo máximo que tenemos que conseguir con el 

alumno, que sea consciente de su propio aprendizaje y que sepa decir dónde 

está, dónde llega y qué le falta para llegar allí o qué hace muy bien también y 

cuáles son sus fortalezas.” (E3, 22-30). 
 

                                                             
68 Todos los ejemplos expuestos están extraídos de las conversaciones mantenidas con los entrevistados. 
Las transcripciones mantienen muchas de las características del discurso oral a fin de ser lo más fieles 
posibles a los enunciados. Las transcripciones completas se hallan en el anexo 9. 
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El hecho de que la autoevaluación permita que el alumnado pueda activar unos 

mecanismos de reflexión y conciencia sobre el trabajo que está realizando resulta 

altamente pedagógico y educativo. El interés suscitado por parte del alumno sobre su 

propio aprendizaje le permite ser más consciente de cuáles son sus fortalezas y 

limitaciones. En esta misma línea, Santos Guerra (1993a), desde el ámbito educativo, 

y Sicilia Camacho y Fernández Balboa (2005), desde el área de Educación Física, 

argumentan que la autoevaluación facilita que el alumno pueda reflexionar sobre sus 

actuaciones. Por otro lado, Cano (2008) y Castillo y Cabrerizo (2003) mencionan la 

autoevaluación educativa como herramienta para favorecer la toma de conciencia por 

parte del alumno de los aprendizajes que va adquiriendo.   

 

            “Cuando le dices al niño que se autoevalúe, que reflexione sobre su propia 

práctica motriz, el niño pone más interés y es más consciente de lo que 

realmente está trabajando.” (E5, 23-26). 
 

Por otro lado, la defensa de la autoevaluación como modelo de evaluación se 

apoya en los principios constructivistas del aprendizaje y en los objetivos curriculares 

actuales, basados en el desarrollo de las competencias básicas. Tal y como queda 

reflejado en el currículo de Primaria del Departament d’Ensenayament (2009), la 

autoevaluación es una herramienta pedagógica que permite desarrollar las 

competencias básicas del alumno, en concreto, las competencias básicas de aprender 

a aprender, así como las de autonomía e iniciativa personal. 

 

           “Yo creo que le da significación a lo que trabajas y entonces, en el momento 

que es significativo, aporta un nivel de motivación. Creo que el nuevo 

currículum de las competencias se basa mucho en los indicadores de 

evaluación, pues bueno, ese es el reto.” (E4, 188-195). 

 

Finalmente, se destaca la importancia a la hora de diferenciar entre los 

conceptos de “evaluación” y “calificación” como aspectos relevantes a la hora de 

entender y poner en práctica la autoevaluación con el alumnado, entendiendo la 

autoevaluación como un proceso formativo para el alumno y no como un elemento de 

control y sanción. López Pastor (2000c, 2007), López Pastor et al. (2013) y Muñoz et 

al. (2002) describen el sistema de evaluación tradicional que a lo largo de los últimos 

cuarenta años se ha desarrollado en el área de Educación Física, basado 

fundamentalmente en la calificación y en la medición. Por tanto, se destaca una falta 
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de distinción entre evaluación y calificación. Ruiz (2009) manifiesta que no hay que 

confundir los dos conceptos, si bien los dos están estrechamente relacionados. 

Haswell (1993) incide en el gran valor formativo que tiene la evaluación cuando no 

ejerce una función de control y de sanción.     
 

            “Porque quizás cuando planteamos una autoevaluación estamos planteando 

una calificación, ahí puede haber un desfase. Un, cómo explicarlo… Puede ser 

que los alumnos no vean la autoevaluación como un elemento más del 

aprendizaje para aprender, sino que es un elemento simplemente para poner 

una nota.” (E3, 66-71). 
 

            “Teniendo en cuenta que la autoevaluación es necesaria para ir aprendiendo, 

no que sea un elemento de control, “Como no hagas esto te voy a bajar la 

nota”, de sanción, sino que debe ser un elemento más formativo del proceso de 

aprendizaje, no un elemento controlador.” (E3, 99-105). 

 
 

5.2.1.2 Elementos metodológicos para introducir la autoevaluación en Educación 
Física    

A continuación se presentan algunos elementos metodológicos para facilitar la 

incorporación de la autoevaluación en Educación Física de una manera más eficiente. 

 

En primer lugar, todas las personas entrevistadas mencionan, de forma 

unánime, el estilo de enseñanza por parte del docente como elemento al que prestar 

atención. Dicho estilo de enseñanza, según los entrevistados, debe ir orientado a 

favorecer la participación activa del alumnado en todo el proceso de enseñanza y 

aprendizaje, y a evitar, por tanto, estilos de enseñanza que puedan resultar 

dominantes por parte del docente. López Parralo (2005) habla de generar un clima 

reflexivo y participativo entre los alumnos a la hora de utilizar la autoevaluación. El 

docente debe garantizar la participación activa del alumno en la evaluación 

(Sebastiani, 1993), evitando, tal y como manifiesta Kitts (2003), una posición 

dominante y directiva. 
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           “También de cara a la participación del docente a no ser una participación tan 

dominante, que domine tanto el docente o sea tan transmisiva, tan dirigida, 

protagonista.” (E1, 67-71). 

 

            “(…) Por tanto, la metodología del profesor quizás no debe ser siempre el que 

diga “Esto lo has hecho bien o esto lo has hecho mal”, sino hablar, que dé él su 

opinión, “Me parece de una manera u otra”; pero también, sobre todo, dejar al 

alumno. Si un profesor cree que un alumno no está haciendo algo bien, quizás 

plantearle la pregunta “¿Crees que podrías hacerlo de otra manera?” Y no ser 

siempre el experto absoluto que todo lo sabe.” (E3, 108-120). 

 

            “Creo que el estilo de trabajo tendría que tener muy en cuenta el protagonismo 

del niño.” (E4, 46-47). 

 

Por otro lado, existe una apuesta clara por las metodologías cooperativas entre 

las personas entrevistadas a la hora de utilizar la autoevaluación en Educación Física, 

y en concreto la etapa de Primaria. Dicha metodología cooperativa es fruto de las 

interacciones entre los propios alumnos, guiados en todo momento por el docente. 

Kolovelonis et al. (2011) destacan la metodología recíproca como una pieza 

fundamental en el desarrollo de la autoevaluación con alumnos de Primaria. La 

autoevaluación, como dice Bryan (2006), también es una buena estrategia para 

trabajar en grupo y desarrollar trabajos colaborativos.  

 

            “Lo primero que tiene que haber es un periodo de trabajo de esa metodología, 

digo compartida que es la que estoy diciendo cooperativa. No significa coger 

grupos y que sean cuatro o cinco personas, por muchos que sean no tienen por 

qué ser homogéneos. Con esta metodología funciona mucho mejor, los que 

saben más tienen que ayudar a los que saben menos.” (E2, 70-76). 

 

            “(…) Y además, si añades una metodología cooperativa, que si ese compañero 

no lo hace bien también afecta negativamente al resto del grupo, no va a tener 

que ir el profesor detrás de ese alumno a decirle: “Esto lo has estado haciendo 

mal”. Sus propios compañeros serán los que gestionen esa situación porque 

serán conscientes.” (E3, 322-330). 
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Se recoge, entre las personas entrevistadas, la importancia de realizar un 

trabajo previo con el alumno y garantizar, así, que la autoevaluación pueda ser un 

verdadero aprendizaje para el alumno y una herramienta formativa en sí misma. 

Castillo y Cabrerizo (2003) inciden en la necesidad de formar al alumnado, adecuando 

todas las estrategias necesarias para que la autoevaluación se convierta en un 

verdadero aprendizaje para el alumno que, como manifiestan Boud y Falchikov (2006), 

pueda llegar a ser una habilidad a lo largo del tiempo. En esta línea, Pérez Juste y 

García Ramos (1989) destacan la importancia que tiene la acción tutorial por parte del 

docente para el aprendizaje de la autoevaluación. 
 

            “Para Primaria, y para Secundaria incluso, pero eso implica un trabajo previo 

del profesor. Hay que cambiar un poco la metodología de la evaluación.” (E2, 

53-55). 

 

            “Si nunca lo ha hecho y lo planteas directamente, no; porque el niño no será 

sincero. Bueno, en algunas ocasiones no será sincero y a lo mejor dirá, que lo 

hace mejor y él lo sabe. Se ve cómo a veces no lo ven como que es una ayuda 

para ellos, sino como que con eso le vas a poner la nota y, claro, él quiere 

sacar buena nota.” (E5, 118-124). 
 

De la misma manera, es de vital importancia que el docente presente unos 

criterios de evaluación y unos objetivos adaptados a los alumnos con el propósito de 

que el alumno de Primaria pueda conocer y disponer, en primera persona, de todas las 

herramientas necesarias para realizar una autoevaluación con garantías. Numerosos 

autores (Blázquez, 1998; Castillo y Cabrerizo, 2003; Dochy et al., 1999; Jorba y 

Sanmartí, 1993a; Mauri y Miras, 1996; Nunziati, 1990; Orsmond et al., 1997; 

Velázquez Buendía et al., 2004), desde el plano educativo y desde el área de 

Educación Física, defienden la importancia de facilitar al alumno los objetivos y 

criterios de evaluación para que el alumno pueda asimilar mejor su evaluación.       

 

           “(…) Cada curso voy trabajando, pero están preparadas previamente. Les 

explico los objetivos para la autoevaluación, explico cuáles son los criterios que 

se deben que utilizar y, a partir de ahí, pues tienen en cuenta lo que se va a 

evaluar, lo que tienen que fijarse.” (E2, 205-209). 
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            “(…) Estamos hablando de ciclo inicial, donde las categorías de las 

evaluaciones son sí o no, o estoy de acuerdo o estoy en desacuerdo. Son 

básicos y no tienen ya ni que escribir, o simplemente poner una cara sonriente 

o una cara enfadada, o un gomet69 de un color o un gomet de otro.” (E3, 576-

583). 
 

Entre las personas entrevistadas aparece el término “calificación dialogada”. La 

calificación dialogada es aquella calificación que resulta del consenso existente entre 

profesor y alumno de manera dialogada. Se introduce la calificación dialogada como 

una estrategia metodológica del proceso evaluador para llevar a cabo la 

autoevaluación con el alumnado. En esta línea son numerosas las experiencias (López 

Pastor, 1999a, 2004a, 2007; López Pastor et al., 2001, 2003, 2007, 2006; Ureña et al., 

2006), no solo en Primaria, sino también en diferentes etapas educativas, donde se 

pone de manifiesto la utilidad de esta forma de calificación en el marco de la 

autoevaluación.       

 

            “(…) Si después, después claro también tiene que haber alguna forma de 

cubrirte con esa manera de evaluar para calificar, que sería, desde mi punto de 

vista, la calificación, la calificación dialogada. La llevo a cabo con alumnos 

desde tercero a sexto de Primaria y la verdad es que no hay ningún tipo de 

problema.” (E3, 378-384). 

 

           “Pues bueno, al final de la nota cuando le pregunto al chaval “¿Tú qué nota te 

pondrías?”, “Pues yo me pondría un notable o un bien” y yo le comento: “Pues 

yo te he puesto un notable por esto por esto y por esto”. Se puede hablar y 

dialogar. (E2, 113-117) 
 

Las personas entrevistadas destacan, también, la importancia que tienen los 

instrumentos de autoevaluación para llevar a cabo la autoevaluación con el alumnado 

de Educación Primaria. Estos Instrumentos de evaluación los facilita el docente al 

alumnado para que pueda llevar a cabo la autoevaluación y, por consiguiente, pueda 

observar la evolución de su propio aprendizaje. Los instrumentos para llevar a cabo la 

autoevaluación son muy diversos, existen desde aquellos relacionados con el medio 

oral hasta los relacionados con el medio visual o escrito. De acuerdo con las 

                                                             
69 Gomet es un término catalán que describe una pegatina que puede ser de diferentes tamaños, formas y 
colores. 
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características de cada alumno y en función del momento de la evaluación, se hará 

uso de aquellos que resulten más adecuados. 

 

Por un lado, se recogen los instrumentos visuales, como son los gomets y el 

vídeo, como instrumentos para llevar a cabo la autoevaluación. Este último 

instrumento es considerado por Cassady et al. (2004) de gran valor pedagógico 

cuando se utiliza la autoevaluación con el alumnado. 

 

            “Utilizo algo muy simple para Primaria. He empezado este año, que es que se 

pongan unos gomets. Unas pegatinas en cada sesión (…). Pues si es azul es 

muy bien, amarillo creo que era bien y después el rojo regular. No considero 

muy mal porque, aparte de eso, hago evaluación positiva.” (E1, 262-278) 
 

            “Cada alumno en función de sus posibilidades. Si empiezan a trabajarlo desde 

edades tempranas, en ciclo inicial, en ciclo superior serán mucho más ricas. 

Entonces, claro, no le vas a pedir en ciclo inicial que hagan autoevaluación a 

nivel de ciclo superior. Simplemente en mi caso pues con gomets (…). Yo 

utilizo más los gomets por no asociar un “no” a algo negativo.” (E3, 547-584). 

 

            “(…) “¿Cómo crees que lo has hecho? Y no te pongas ninguna nota”. “Pues 

esto lo puedo mejorar, aquello tal” y “O si no te has visto bien, espérate que te 

grabo en un vídeo y entonces vamos a verlo mejor todavía”. (E3, 522-525).  
 

Por otro lado, las personas entrevistadas destacan el medio oral, en uno casos 

de forma individual y en otros casos de forma grupal. López Pastor (2007, p. 67), en 

esta misma línea, apunta hacia la utilización de dinámicas de evaluación dialogadas y 

colectivas “implicando al alumno en formas de evaluación dialogadas y colectivas 

sobre aspectos del proceso de aprendizaje, bien de forma puntual o como rutina de 

sesión (puesta en común final)”. Velázquez (2006) destaca la reflexión grupal después 

de cada sesión y las entrevistas como una forma de diálogo entre profesor y alumno. 

 

            “(…) El medio oral nos es útil en el que no perdamos tanto tiempo, porque si 

hemos de pensar en coger papel, lápiz, en el patio, en el gimnasio, pierdes 

mucho tiempo.” (E5, 41-44). 
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            “Que sea más partícipe, que no solo haga lo que dice el profesor. “Creo que lo 

has hecho bien”, sino que él sea consciente. “Hoy mira, he trabajado”, “Hoy no 

he trabajado”, “Hoy no he cooperado o no he ayudado a un compañero, con lo 

cual hoy no he avanzado.”” (E2, 106-11). 

 

            “(…) Entonces, cuando acaba la sesión, se reúne el grupo que estaban juntos, 

que son tres o cuatro personas, y se hacen las preguntas a cada una de las 

personas. Primero se hacen un feedback a los demás.” (E3, 557-562). 

 

Finalmente, las hojas de observación y los cuestionarios, como instrumentos de 

tipo escrito, son destinados por las personas entrevistadas a la autoevaluación con los 

alumnos de Primaria. López Pastor (2007) y Velázquez (2006) destacan los 

cuestionarios de autoevaluación como instrumentos de evaluación cuyo propósito es 

facilitar la participación del alumnado en la evaluación. Por otro lado, López Pastor 

(2007) menciona las fichas de seguimiento individual y las fichas de observación 

grupal, hojas de observación que permiten al docente recoger, de forma continua, 

información relevante sobre los procesos de aprendizaje del alumno. 

 

            “(…) Mis alumnos, por ejemplo, están acostumbrados a que antes de empezar 

la clase les presto un test o explico la normativa de lo que van a hacer, 

teniendo en cuenta lo que se tienen que fijar y evaluar. Y cuando acaban la 

sesión, tenían cinco minutos para con la hoja y los lápices apuntando cada uno 

de los ejercicios, y se van autoevaluando.” (E2, 156-164). 

 

            “A partir de lo que hemos hecho en las clases y un cuestionario que se les 

pasa a los alumnos donde valoran los diferentes puntos que hemos trabajado.” 

(E3, 387-390). 

 

 

5.2.1.3 Aportaciones que puede ofrecer el uso de la autoevaluación a la 
Educación Física de Primaria 

 

A continuación, presentamos las diferentes aportaciones pedagógicas que 

puede ofrecer el uso de la autoevaluación con el alumnado de Primaria, según la 

opinión de los entrevistados. Los diferentes argumentos recogidos por parte de las 
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personas entrevistadas ponen de manifiesto los beneficios pedagógicos que puede 

ofrecer la autoevaluación.  

 

Existe una clara tendencia a destacar como principal aportación educativa la 

toma de conciencia por parte del alumno con relación a su aprendizaje cuando hace 

uso de la autoevaluación. Esto, a su vez, no solo promueve que el alumno tome 

conciencia de su propio aprendizaje, sino también que descubra cuáles son sus 

puntos fuertes e identifique sus dificultades. En esta línea, Calatayud (2002, 2008a) y 

Herrera (2001) y Ruiz (2009) defienden que la autoevaluación es un medio ideal para 

que el alumno pueda tomar conciencia de sus aprendizajes y generar un proceso 

reflexivo sobre sus propias acciones. Esta toma de conciencia permite al alumno 

mejorar el conocimiento sobre sus propios aprendizajes (Mok, Lung, Cheng, Cheung y 

Ng, 2006).     

 

            “(…) Que sea más partícipe, que no solo haga lo que dice el profesor, “creo 

que lo has hecho bien”, sino que él sea consciente.” (E2, 106-108). 

 

            “Bueno, reiterando un poquito en lo que he comentado anteriormente, y que 

ayuda al niño a ser consciente de lo que realmente está trabajando.” (E5, 49-

51). 

 

            “(…) Y que el alumno sea consciente de donde está y a dónde puede llegar.” 
(E1, 117-18). 

 

Continuando con las aportaciones formativas y pedagógicas que puede ofrecer 

el uso de la autoevaluación en Primaria, nos encontramos con diferentes aspectos 

relacionados directamente con el propio alumnado. La autoestima y la motivación del 

alumno son algunas de las aportaciones que destacan los entrevistados. La 

autoestima es una aportación importante que, además, va en línea con los criterios 

curriculares exigidos. Domínguez López (2009) y Morales (1998) defienden la 

importancia que tiene la autoevaluación en la mejora de la autoestima del alumno.   

 

            “Creo que la aportación básica, visto lo que he visto, es un poco el trabajo de la 

autoestima porque el hecho de autoevaluarse ves cómo se autovalora al propio 
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alumno. La autoevaluación de la autoestima, y eso es un trabajo que además 

está incluido en el currículum.” (E1, 110-115). 
 

El incremento de la motivación del alumnado en relación con su propio 

aprendizaje es una aportación relevante tal y como manifiestan las personas 

entrevistadas. Esto permite al alumno poder afrontar sus propias dificultades e incluso 

encararlas con mayor esfuerzo. En esta misma línea Estebaranz y Mingorance (1995), 

Mowling et al. (2004) y Raffini (1998) defienden el uso de la autoevaluación como 

estrategia para incrementar la motivación del alumno.   

 

            “(…) Tu eres el protagonista de tu aprendizaje, tu nivel de motivación es mucho 

mayor porque lo que trabajas, lo que vives, lo que sabes que te van a pedir es 

algo que no lo vives como externo.” (E4, 66-70). 

 

            “(…) E incluso lo motiva a autosuperarse y a esforzarse más.” (E5, 51-52). 
 

También se recogen diferentes aportaciones pedagógicas por parte de los 

encuestados, pero en este caso desde la perspectiva del propio docente. Para E3 la 

autoevaluación, cuando se utiliza con un enfoque pedagógico y educativo y no con un 

fin acreditativo, puede contribuir a la formación integral del alumno. Para Sicilia 

Camacho y Fernández Balboa (2004) la autoevaluación es una pieza clave para 

formar a los alumnos, de acuerdo con los pilares de una educación democrática 

humanista.  

 

            “(…) Que sea una evaluación formativa, que sirva para formar. Tiene que ser 

nuestro único objetivo que esa evaluación sirva para formar, no sirva para 

poner una nota. Entonces, claro, si eso lo entendemos, los beneficios 

pedagógicos y la construcción del aprendizaje del propio alumno desde mi 

punto de vista serán espectaculares.” (E3, 145-151). 

 

Finalmente, la autoevaluación permite llevar a cabo no solo una 

autorregulación por parte del alumno, sino también una regulación sobre la actividad 

docente, con el propósito de adaptarse en cada momento a las necesidades que 

puedan presentar los alumnos. Chróinín y Cosgrave (2013) y Casanova (1995) 

destacan la importancia que tiene la autoevaluación sobre la acción docente para 
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regular el proceso de enseñanza, como también para atender mejor la diversidad 

(Fraile, 2010).    

 

            “(…) Te sirve también como evaluación de cara al profesor, o de cara pues a 

regular el nivel de exigencia muchas veces. Es decir, estableces pues como un 

feedback, como una ida y vuelta, y que entonces eso te ayuda creo a 

autorregular, de alguna manera, los contenidos o el nivel de exigencia o 

adaptarlo en función de las necesidades.” (E4, 72-78). 

 

 

5.2.1.4 Contenidos que permiten trabajar de manera más eficiente la 
autoevaluación 

En esta ocasión se pregunta a las personas entrevistadas si hay algún 

contenido que permita incorporar de manera más eficiente la autoevaluación.  

 

Existe un claro consenso de los entrevistados a la hora de responder a esta 

cuestión. Las personas entrevistadas ponen de manifiesto que todos los contenidos se 

deben adecuar a la edad de los alumnos utilizando un criterio de progresión, 

escogiendo, en un inicio, los contenidos que presenten una menor dificultad y que 

puedan ser más objetivos y, a medida que el alumno va progresando, incorporando 

contenidos de mayor dificultad y menor objetividad. La objetividad de los contenidos se 

asocia con el nivel de dificultad a la hora de utilizar la autoevaluación. Finalmente, se 

apuesta por la inclusión de contenidos participativos a la hora de trabajar la 

autoevaluación, es decir, por aquellos contenidos que permitan a los alumnos 

interaccionar entre ellos, generando procesos de comunicación y colaboración entre el 

alumnado. 

 

Observamos, a partir de los estudios y experiencias de Elder (2010), Hastie et 

al. (2012), Perrota (2011), Nuñez y Díaz (2008) y Ureña et al. (2006), que los 

contenidos más utilizados por los docentes son aquellos relacionados con las 

habilidades y capacidades físico deportivas, contenidos que, a priori, permiten ser 

tratados de acuerdo con la edad y el nivel motriz del alumno y que, además, son 

contenidos de carácter más objetivo y más asequibles para ser evaluados a través de 

la autoevaluación.  
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            “(…) Pero, poco a poco, las voy introduciendo en las que puedo según la edad 

del alumno.” (E2, 138-139).  

 

            “(…) Quizás los contenidos más sencillos para llevar a cabo esa 

autoevaluación serían contenidos donde la evaluación sea más objetiva.” (E3, 

177-180). 

 

            “Yo creo que mejor contenidos cuanto más tangibles y objetivos.” (E4, 93-94). 

 

            “Creo que los contenidos más participativos, de carácter participativo 

justamente, pienso que la autoevaluación es mucho más fácil que en otras 

áreas.” (E1. 130-134). 

 

Finalmente, cuando el alumnado ya está habituado a utilizar la autoevaluación 

en las clases de Educación Física y, por tanto, ya ha tenido un aprendizaje previo, no 

se establece ninguna consideración o criterio sobre la elección de los contenidos a 

trabajar, de forma que todos ellos pueden ser trabajados de manera indistinta. Un 

ejemplo de ello es un programa de Educación Física para la paz (Velázquez, 2006), 

donde se pone el acento en contenidos actitudinales que permitan llevar a cabo un 

trabajo de actitudes y valores en el marco de la paz y la solidaridad. 

 

            “(…) Pero creo que una vez se trabaja así, creo que no hay un contenido más 

difícil que otro, menos difícil, si no lo que es difícil es que el profesor realmente 

cuando plantee esos momentos de evaluación, sea capaz de plantearlo bien a 

cada uno para que lo entienda.” (E3, 200-205). 

 

 

5.2.2 En relación con el profesorado 

En esta categoría recogemos las opiniones emitidas por las personas 

entrevistadas acerca de los problemas que puede encontrar el docente de Educación 

Física a la hora de implementar la autoevaluación en Educación Primaria.  
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5.2.2.1 Problemas o limitaciones del profesorado de Educación Física para el 
uso de la autoevaluación en Educación Primaria 

 
Las personas entrevistadas expresan algunos de los problemas y limitaciones 

con los que el profesorado de Educación física se encuentra a la hora de utilizar la 

autoevaluación en Primaria. De todos ellos distinguiremos entre los relacionados con 

el sistema curricular, los relacionados con la propia materia y los relacionados 

directamente con el docente. 

 

Las pocas clases de Educación Física semanales, la escasa duración de las 

sesiones de Educación Física y la falta de tiempo de que dispone el docente son 

algunos de los problemas que manifiestan los encuestados a la hora utilizar la 

autoevaluación con el alumnado de Primaria. Florence (2000) y Gallo et al. (2006) 

ponen de manifiesto la falta de tiempo de que disponen los docentes. Por otro lado, 

Díaz Lucea (2005) incide en la dificultad que tienen los docentes de Educación Física 

a la hora de implementar nuevas formas de evaluación. Esta situación viene marcada 

por el poco tiempo del que dispone el docente para poder innovar, en este caso en 

materia de evaluación.  

 

            “Los problemas, esencialmente, yo creo que son el tiempo. Es decir, las clases 

o el currículum manda que son dos horas por ciclo o por curso, por ciclo, o sea, 

que son cuatro por ciclo, etc. Eso es muy poco tiempo.” (E1, 155-158). 

 

            “Si tú quieres que valoren los contenidos que querías trabajar, que quería que 

fueran conscientes de lo que estaban haciendo, sobre todo en las primeras 

sesiones y los primeros meses, te ocupan bastante tiempo y el hándicap es 

que a veces no se tiene paciencia.” (E3, 256-261). 

 

            “Bueno, el tiempo más que nada, creo que es el principal problema, 

problemática o principal entrebanc70 porque las clases se hacen muy cortas.” 

(E5, 79-81).               
 

 

 

                                                             
70 Palabra en catalán que significa “escollo”. 
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Por otro lado, se pone de manifiesto una reflexión acerca del modelo social 

actual y se compara con el modelo curricular existente, que se hace un tanto 

contradictorio y confuso para el docente. El modelo social se encuentra en una crisis 

de valores y, por consiguiente, arrastra también al modelo educativo, a pesar de que 

este modelo educativo defiende e insiste en el desarrollo de principios y valores para 

la formación del alumnado. A nivel curricular se marcan unas directrices que, en 

muchos casos, no son coherentes con el momento que vive la sociedad actual, por lo 

que se produce una contradicción. Álvarez Vélez y Berástegui (2006) manifiestan que 

la sociedad actual está inmersa en una pérdida de valores y, por tanto, la escuela 

sufre también esta pérdida de valores. A pesar de esta pérdida de valores, Franco 

(2006) destaca que la autoevaluación contribuye a un claro desarrollo de los principios 

y valores, aportando un reconocimiento a la dignidad humana, tanto personal como 

colectiva. 

 

            “(…) Que estamos en una sociedad ahora mismo que está muy lejos de la 

evaluación que estamos haciendo o que nos mandan hacer. De cara a muchas 

cosas, las competencias que se hacen en cuarto y en sexto distan de todo 

esto, y se siguen haciendo pese a todo, nos piden que hagamos 

autoevaluaciones y coevaluaciones, mientras todo está un poco lioso.” (E1, 

369-376). 

 
Se recogen, también, dentro de las opiniones de los entrevistados, una serie de 

factores relacionados directamente con el docente que dificultan el uso de la 

autoevaluación en la etapa de Primaria.  

 

En primer lugar, se pone de manifiesto que la autoevaluación no ha sido 

suficientemente trabajada por los docentes. Moyles (1988), en esta línea, argumenta 

que para desarrollar la autoevaluación con alumnos de Primaria se tiene que haber 

hecho, previamente, un trabajo minucioso por parte del docente, seleccionando todos 

aquellos elementos pedagógicos que faciliten el buen uso de la autoevaluación. Por lo 

tanto, que el alumno pueda desarrollar la autoevaluación de forma educativa y 

pedagógica requiere de un aprendizaje previo (Gregait et al., 1997) y un feedback 

permanente entre profesor y alumno (MacPhail y Halbert, 2010). 
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            “La problemática, yo creo, es porque no se ha trabajado suficientemente, o 

sea, porque… Yo poco a poco estoy implementando esta metodología, 

creciendo como profesor, pero hasta ahora no se trabajaba.” (E2, 152-156). 

 

En segundo lugar, cabe destacar el miedo que tiene el docente a ser engañado 

por el alumno en la autoevaluación. Esta es una de las mayores limitaciones a la hora 

de utilizar la autoevaluación. La participación del alumno en su propia evaluación, tal y 

como manifiesta Vera Lacárcel (2010), puede generar desconfianza del profesor hacia 

sus alumnos por miedo a que el alumno no sea lo suficientemente honrado.  

 

            “El primer hándicap que encuentro es que un alto porcentaje de profesorado lo 

primero que piensan cuando van a plantear eso es que el alumno se ponga una 

nota y entonces así estará el primer hándicap que se encontrarán. Entonces 

dirán: “Es que me engañan o no me engañan.”” (E3, 232-237). 
 

En tercer lugar, y en línea con lo expuesto anteriormente, se destacan los 

miedos e inseguridades del docente a perder el control de la situación al poner en 

práctica la autoevaluación. No obstante, López Pastor (1999a) destaca, en el uso de la 

autoevaluación con el alumnado de Primaria, el elevado nivel de confianza conseguido 

entre profesor y alumno a lo largo de todo el proceso de autoevaluación, así como 

también el clima tan positivo generado. 

 

            “(…) El problema que yo creo que nos pasa muchas veces es la inseguridad de 

no tener tú el control de la situación, o tú marcas los ítems y tú sabes lo que 

vas a pedir… Yo creo que por un lado está ese miedo y, bueno, muchas veces 

yo creo que con el tiempo, con la experiencia, pues vas aprendiendo.” (E4, 

116-122). 
 

Finalmente, se observa una tendencia por parte del profesorado a implementar 

en Educación Primaria el modelo de enseñanza y aprendizaje utilizado en la 

Educación Secundaria, lo que provoca una posible pérdida de autonomía y capacidad 

entre el alumnado de Primaria.  
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            “Yo creo que como la tendencia de Primaria es secundarizarla, pues una de las 

cosas que se pierden, yo creo que es eso, el protagonismo. Y entonces yo creo 

que le restamos capacidad a los alumnos para la autonomía.” (E4, 218-222). 

 
 

5.2.2.2 Aportaciones que el uso de la autoevaluación con alumnado de Primaria 
ofrece al profesor 

A continuación, se presentan las opiniones recogidas de las personas 

entrevistadas sobre las aportaciones pedagógicas que puede ofrecer al profesorado el 

uso de la autoevaluación con el alumnado de Primaria.  

 

El uso de la autoevaluación puede enriquecer al profesor en su tarea docente 

y, por consiguiente, llevarlo a alcanzar una mayor satisfacción personal y bienestar 

profesional.  

 

            “Yo creo que lo que hará es que sus clases serán más coherentes y, por tanto, 

vivirá mejor, será más feliz y le saldrán mejor las cosas.” (E3, 293-294). 

 

            “Creo que nuestras clases serán mucho más relajadas al hacer al alumno 

partícipe de eso.” (E3, 309-311). 
 

 

Por otro lado, el profesorado destaca como aportación pedagógica relevante 

que utilizar la autoevaluación con el alumnado de Primaria le permite regular el 

proceso de enseñanza y aprendizaje. Es decir, el uso de la autoevaluación le permite 

regular el nivel de exigencia, la tipología de contenidos e incluso adaptar su 

metodología en función de las necesidades pedagógicas que presentan los alumnos a 

lo largo de todo el proceso de enseñanza y aprendizaje. Para que el alumno pueda 

llevar a cabo una autoevaluación con garantías, el docente debe garantizar todas las 

herramientas pedagógicas necesarias para cumplir tales propósitos. Por tanto, como 

defienden Castillo (2002) y Jorba y Sanmartí (1993a, 1993b), el docente deberá 

regular todas las estrategias y elementos que intervienen en el proceso de enseñanza 

y aprendizaje para que la autoevaluación resulte educativa y formativa.   
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           “(…) a regular, pues, el nivel de exigencia en este caso, o el tipo de contenidos, 

o la manera de presentar los contenidos…” (E4, 141-143). 

 

 

5.2.2.3 Formación sobre autoevaluación en las facultades de Formación del 

Profesorado 

Cuando se les pregunta a las personas entrevistadas cómo consideran que 

debería orientarse la formación en el tratamiento de la autoevaluación en las 

facultades de Formación Profesorado, aparece una clara unanimidad sobre la 

importancia de ofrecer a los futuros docentes la formación necesaria en materia de 

autoevaluación, como también sobre la necesidad de llevar a cabo planes de 

formación continua para el profesorado en activo. 

 

Existe una clara tendencia en las personas entrevistadas a manifestar la 

escasa formación recibida en las universidades en materia de autoevaluación. Morgan 

y Hansen (2007) destacan la falta de formación que reciben los docentes de 

Educación Física a la hora de poder incorporar metodologías de evaluación 

participativas, como puede ser, en nuestro caso de estudio, la autoevaluación.  
 

            “Bueno, lo primero decir que este tipo de evaluación está poco trabajada a 

nivel de formación, hablo de mi experiencia en el [nombre universidad] como 

magisterio. Hay un vacío en el área de Educación Física.” (E2, 237-241). 
 

Los entrevistados dejan constancia de que existe una clara divergencia entre lo 

que se promulga en las universidades y lo que realmente sucede en la práctica. Es 

decir, en las universidades se presenta el modelo de autoevaluación como un modelo 

válido, viable y formativo que los futuros docentes podrán desarrollar con el alumnado; 

pero el modelo de evaluación que impera mayoritariamente es otro bien distinto. A 

pesar de ello, son cada vez más las propuestas de autoevaluación en el ámbito 

universitario (Blández, 2005; Capllonch et al., 2008; Fraile, 2010; López Pastor, 2009; 

Trueba, 2010) que avalan un cierta preocupación por incorporar otras metodologías de 

evaluación con el alumnado, entre ellas, la autoevaluación.     
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            “La metodología que utilizan es la sumativa, nota final y la pongo. Yo entonces, 

yo te lo explico muy bien, te pongo el power point y ya está. Cuando tu explicas 

una cosa tienes que predicar con el ejemplo, entonces una manera de 

plantearlo como metodología dentro de la universidad.” (E3, 365-370). 

 

Las personas entrevistadas manifiestan que desde las universidades se 

deberían ofrecer más recursos didácticos para poder utilizar adecuadamente la 

autoevaluación. Cuando el docente se encuentra en activo se da cuenta de que no 

dispone de muchos instrumentos pedagógicos para implementar la autoevaluación con 

sus alumnos. Tal y como manifiestan Castillo y Cabrerizo (2003), el aprendizaje de la 

autoevaluación debe ser lo más completo posible. El docente debe garantizar todos 

los recursos educativos necesarios para que el alumno pueda llevar a cabo la 

autoevaluación con las máximas garantías posibles, y en este caso, con los futuros 

docentes, con más razón todavía. 

 

            “(….) Es un aspecto a trabajar porque ya hace tiempo que salí de la 

universidad y tal y como me lo plantearon creo que no es viable, porque era 

más del típico cuestionario, papel a rellenar y no te dan recursos más 

dinámicos.” (E5, 96-100). 

 

            “(…) Sería presentar modelos, presentar también propuestas pues de recogida 

de información de alguna manera. Es que bueno, graellas71 de observaciones, 

no sé, yo creo que dar al profesorado herramientas.” (E4, 163-168).  
 

Asimismo, las personas entrevistadas destacan una necesidad formativa 

latente, a nivel de formación continua del profesorado, una vez el docente ya se 

encuentra en activo y ejerciendo su labor. Ureña y Ruiz (2012) describen una 

experiencia de evaluación formativa y compartida en la que se utiliza la autoevaluación 

en la asignatura de “Evaluación y recursos en la enseñanza de la Educación Física” en 

el máster universitario en formación del profesorado en la especialidad de Educación 

Física. En dicha experiencia los alumnos del máster reciben todos los contenidos 

teóricos de la asignatura con relación a esta modalidad de evaluación y, además, 

pueden vivir en sus propias carnes su utilidad pedagógica.  

 

                                                             
71 Palabra en catalán; se traduce por “parrilla”. 
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            “(…) Por ejemplo más cursos. A mí lo que me hace falta, por ejemplo, es una 

vez salida de la universidad, cuando te enfrentas a los cursos de formación que 

hacen las diferentes escuelas, hay muy poca cosa para Educación Física”. (E1, 

235-238). 
 

Finalmente, no solo se defiende la necesidad de incluir la autoevaluación 

dentro del marco formativo universitario, sino que también se reclama que se haga 

extensible a otros niveles educativos como, por ejemplo, a los ciclos formativos: 

 

            “(…) Y que convendría que dentro del ámbito educativo, pues, se incluyera a 

nivel de universidades e incluso en ciclos formativos.” (E2, 324-326). 

 
 

5.2.3 En relación con el alumnado 

 
En esta categoría se recogen todas las orientaciones de las personas 

entrevistadas sobre las distintas aportaciones pedagógicas que puede ofrecer, desde 

el punto de vista del alumnado de Educación Primaria, el uso de la autoevaluación. 

Por otro lado, conoceremos cuáles son las principales razones que los entrevistados 

manifiestan para defender su posición acerca de la capacitación del alumno de 

Primaria para desarrollar un proceso de autoevaluación. 

 

 

5.2.3.1 Aportaciones que puede ofrecer el uso de la autoevaluación al alumnado 
de Primaria 

En primer lugar, la primera aportación pedagógica hace referencia a la reflexión 

que realiza el alumno sobre sí mismo. La autoevaluación favorece que el alumno 

pueda reflexionar sobre su propio autoconcepto. En esta misma línea, Henson y Eller 

(2000) y Castillo y Cabrerizo (2003) defienden que la autoevaluación es una buena 

herramienta pedagógica para mejorar el autoconcepto del alumno.  

 

            “(…) Ver cómo ve la asignatura el alumno, cómo se ve a sí mismo el 

alumnado.” (E1, 189-190). 
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            “(…) Me ayuda mucho porque veo realmente lo que el niño piensa del nivel que 

tiene.” (E5, 87-88). 

 

En segundo lugar, cuando se lleva a cabo un proceso de autoevaluación con el 

alumnado de Primaria, se observa que el alumnado ejerce una mayor responsabilidad 

e implicación sobre su aprendizaje a lo largo de todo el proceso de enseñanza y 

aprendizaje. Numerosos autores (Calatayud, 2002, 2008a; Calatayud y Palanca, 1994; 

Cyboran, 2006; Fraile, 2010; Santos y Fernández-Río, 2009; Spiller, 2012; Ureña et 

al., 2006) han defendido el uso de la autoevaluación como estrategia pedagógica para 

generar una mayor responsabilidad del alumno con relación a sus aprendizajes. La 

autoevaluación, tal y como expresan Gómez, Molina y De Luque (2006, p. 121) “está 

vinculada a la responsabilidad asumida por el alumno y a su compromiso de trabajo”.   

         

            “(…) Primero la responsabilidad, el alumno es más responsable de su propia 

evolución a nivel físico, mental o a nivel cooperativo.” (E2, 267-270). 

 

            “(…) Yo creo que le aporta, por un lado, un nivel de responsabilidad personal 

en el momento que les estás exigiendo.” (E4, 183-185). 

 

            “(…) Responsabilizarse sobre el objetivo al que tiene que llegar, y ver si él 

mismo va a ver si evoluciona o no.” (E5, 112-114). 
 

En tercer lugar, los entrevistados describen que el alumnado ejerce una mayor 

toma de conciencia sobre su aprendizaje cuando entra en contacto con la 

autoevaluación. Bonvecchio y Maggioni (2006), Castillo (2002) y Castillo y Cabrerizo 

(2003) ponen de manifiesto la importancia de la autoevaluación para que el alumno 

tome conciencia sobre sus aciertos, sus errores y todas aquellas acciones que realiza.   

 

            “Lo primero es que sean más conscientes de la propia materia y aprendizaje.” 

(E2, 178-179).  

 

            “(…) Hemos hablado de que los alumnos sean más conscientes del trabajo que 

están haciendo, que sepan lo que hacen. (…) ¿Y qué vas a valorar cuando 

haces autoevaluación? Eres consciente de lo que estás trabajando.” (E2, 288-

295). 
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            “(…) En el momento que le estás exigiendo que sea consciente de su proceso 

y, en base a eso, que se autovalore de alguna manera. Yo creo que eso le da 

protagonismo, y como le da protagonismo yo creo que le da significación a lo 

que trabajas.” (E4, 185-190). 
 

En cuarto lugar, la motivación es un aspecto a destacar, tal y como manifiestan 

las personas entrevistadas. La autoevaluación provoca en el alumnado un incremento 

de la motivación con relación a su proceso de aprendizaje, en línea con los 

planteamientos de Ho (2003), Mowling et al. (2004), Ross (2006), Ryan y Deci (2000) y 

Sedikides y Strube (1997).  

 

            “(…) Le da protagonismo, y como le da protagonismo, yo creo que le da 

significación a lo trabajas y entonces pues eso aporta, yo creo, un nivel de 

motivación.” (E4, 189-192). 

 

            “(…) “Pues lo estoy haciendo bien, pues que guay, que bien…” (…) Sí, sí les 

motivaba y no hacía falta que les dijera “¡Ala! lo hacéis muy bien.” (E1, 304-

308). 

 

            “(…) Primero consigues una implicación por parte de los alumnos.” (E4, 139-

140). 
 

En quinto lugar, se destaca la importancia que tiene la autoevaluación para 

suscitar la reflexión del alumno sobre su propio aprendizaje. Este proceso reflexivo 

que realiza el alumno cuando hace uso de la autoevaluación resulta de un gran valor 

educativo. Así lo defienden Castillo y Cabrerizo (2003), Núñez y Díaz (2008), Rolheiser 

y Ross (2000) y Santos Guerra (1993a). El alumno es capaz de realizar, incluso, una 

reflexión crítica (Cooper, 2006; Villardón, 2006) sobre sí mismo y sobre todo aquello 

que le rodea.       

 

            “Pues el alumnado lo que va a hacer es reflexionar. Va a reflexionar otra vez. 

Me reitero otra vez a lo que es reflexionar sobre lo que está trabajando.” (E5, 

108-112). 
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Para concluir, diremos que la autoevaluación está en línea con los grandes 

objetivos que persigue el sistema educativo y que forma personas autónomas capaces 

de desenvolverse en todos los ámbitos de la vida, pues el trabajo con la 

autoevaluación está orientado a tal propósito. Tal y como manifiestan los encuestados, 

haciendo partícipe al alumno de su evaluación se desarrolla su autonomía (Ferrándiz, 

2011; García del Olmo, 2002; Haswell, 1993; López Pastor, 1999a; López Pastor et al., 

2005; López Pastor y Jiménez, 1995; Sicilia Camacho y Fernández Balboa, 2005).       
 

            “(…) Yo pienso que el objetivo primario de la escuela es formar personas 

autónomas y que se sepan desenvolver en todos los ámbitos de la vida de la 

manera más autónoma posible. Entonces, claro, una manera de plantear eso 

es desde perspectivas de autoevaluación. ¿Cómo lo justifico esto?, claro, es 

haciéndoles partícipes a ellos y protagonistas, y enseñándoles a valorar lo que 

están haciendo.” (E3, 497-505). 

 

Por otro lado, trabajando la autoevaluación no solo se desarrollan ciertas 

habilidades y capacidades entre el alumnado de Primaria, sino que también se 

desarrollan ciertos valores, como puede ser la sinceridad con uno mismo y con los 

demás. En esta misma línea Fraile (2010), López Pastor (1999a) y Sicilia Camacho y 

Fernández Balboa (2005) destacan, en sus aportaciones, un fuerte trabajo de valores 

cuando se utiliza la autoevaluación. 

 

            “(…) Y además valores como la honradez, la honradez con uno mismo y 

también como los demás. Una persona autónoma y honrada quizás tiene más 

perspectivas…” (E3, 534-537). 

 

Finalmente, se recoge de las personas encuestadas que la autoevaluación 

permite al alumnado de Primaria desarrollar las competencias básicas, un objetivo de 

gran relevancia en materia curricular. Como refleja el currículum catalán de Educación 

Primaria (Departament d’Ensenyament, 2009), la autoevaluación permite trabajar las 

competencias básicas, en particular la competencia de aprender a aprender y la 

competencia de autonomía e iniciativa personal. 

 

           “(…) Y para el trabajo de las competencias básicas, todo sea dicho.” (E1, 196-

197). 
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5.2.3.2 Capacitación del alumnado de Primaria para desarrollar un proceso de 
autoevaluación 

 
A continuación, se presentan las líneas argumentales expuestas por las 

personas entrevistadas acerca de si el alumno de Primaria está capacitado para llevar 

a cabo un proceso de autoevaluación. Todos ellos opinan, de forma unánime, que el 

alumno de Primaria se encuentra plenamente capacitado para llevar a cabo un 

proceso de autoevaluación.  

 

En primer lugar, los encuestados manifiestan que la autoevaluación requiere un 

aprendizaje previo para su puesta en marcha. Por tanto, el docente debe instruir al 

alumno previamente en esta modalidad de evaluación. Debe, también, ofrecer todas 

las pautas didácticas al alumno para que pueda entender cuáles son los objetivos y la 

finalidad de la autoevaluación. De no ser así, se corre el riesgo de que el alumno no 

comprenda las finalidades de la autoevaluación y se pierdan algunos de los valores 

implícitos en la autoevaluación como, por ejemplo, la sinceridad. Alonso y Blázquez 

(2012) manifiestan que, para que la autoevaluación sea efectiva y pedagógica, el 

profesor debe preparar y formar al alumno para su desempeño. Del mismo modo, 

Yániz y Villardón (2006, p. 102), cuando hablan de la autoevaluación, defienden que 

“el profesor debe preparar al alumno y ofrecer situaciones que la favorezcan”. 

Siguiendo con estos autores, destacan que el primer paso que debe dar el docente es 

informar al alumno de que la autoevaluación es formativa, que se evalúa para mejorar 

su crecimiento tanto intelectual como humano. Si el alumno consigue asimilar e 

interiorizar tal aspecto, su actitud, aseguran los autores, será honesta. 

 

            “(…) Ha de haber una previa anticipación, una previa información al alumnado 

para hacer esto y poco a poco van entrando en este proceso.” (E2, 313-315). 

 

           “Yo creo que sí, lo que pasa es que tenemos que dar unas pautas que implica,                            

hacer una autoevaluación no quiere decir enseñar teóricamente algo, sino 

darles unas pautas previas para que entiendan qué finalidades quiere decir.” 

(E1, 325-329). 
 

            “Sí, seguro, pero si nunca lo ha hecho y lo planteas directamente no, porque el 

niño no será sincero, bueno en algunas ocasiones no será sincero y a lo mejor 
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dirá que lo hace mejor y él no lo sabe. Se ve cómo a veces no lo ven como que 

es una ayuda para ellos, sino como que con eso les vas a poner la nota, y 

claro, él quiere sacar buena nota.” (E5, 118-124). 

 

En segundo lugar, no solo se destaca la importancia que tiene una formación 

previa por parte del docente hacia el alumnado, también se hace indispensable que 

dicha formación se lleve a cabo en edades tempranas. Es decir, su puesta en marcha 

debería realizarse en el primer curso de Educación Primaria y debería adaptarse en 

función del nivel madurativo y necesidades del grupo. Las estrategias didácticas y los 

recursos metodológicos que plantee el docente en materia de autoevaluación deberán 

adaptarse en cada momento a la edad del alumnado. En esta misma línea, Bassedas, 

Huguet y Solé (2006), Clemente y Sáez (2005) y Gervilla (2006) apuestan por el 

tratamiento de la autoevaluación en edades tempranas, en concreto, en la etapa de 

Educación Infantil.    

 

            “Yo creo que sí, cada alumno en función de sus posibilidades. Si empiezan a 

trabajarlo desde edades tempranas, en ciclo inicial, en ciclo superior serán 

mucho más ricas. Entonces, claro, no le vas a pedir en ciclo inicial que hagan 

autoevaluación a nivel de ciclo superior.” (E3, 547-552). 

 

En tercer lugar se destaca la importancia que tiene trabajar la autoevaluación 

en edades tempranas, como hemos visto anteriormente, y, además, conjuntamente 

con el resto de áreas curriculares. En esta línea, Coral (2012) emplea el uso de la 

autoevaluación en una experiencia interdisciplinar en Primaria con dos materias 

curriculares, la Lengua Inglesa y la Educación Física.  
 

            “(…) Si se hace ya en primero de Primaria e incluso en todas las áreas.”. (E2, 

309-310). 
 

Finalmente, las personas entrevistadas manifiestan el miedo y la inseguridad 

que puede tener el docente a la hora de utilizar la autoevaluación con los alumnos. 

Esta situación repercute de forma negativa, otorgando un menor protagonismo al 

alumno en la evaluación. Para evitar esta situación, Moreno Aparisi y Barranco (2011) 

hablan de la importancia que tiene el docente a la hora de comunicar al alumno todo lo 

que se le va a pedir en la autoevaluación, lo que mejorará la comunicación con el 

alumno. Por otro lado, Edwards (2006) manifiesta que la forma más sencilla que tiene 
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el docente para evitar la falta de confianza  que a veces le suscita el alumno es, 

precisamente, permitir que los alumnos se autoevalúen. 

 

            “(…) Yo creo que el propio miedo, o la propia inseguridad del maestro en este 

caso, no da pie a dar este protagonismo.” (E4, 208-210). 

 
 

Hasta aquí llega la información obtenida mediante las diferentes técnicas de 

recogida de información y su correspondiente discusión con la literatura científica. En 

los próximos capítulos se va a intentar dar respuesta, a través de los hallazgos 

obtenidos, a los diferentes objetivos planteados, y se realizará una revisión de la 

investigación. 
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Capítulo 6. Conclusiones 
 

 

Una vez finalizado el análisis de la información y la discusión, damos paso a la 

tarea de extraer las pertinentes conclusiones.  

 

El primer objetivo de la presente investigación iba orientado a conocer la 
valoración del profesorado de Educación Física sobre el tratamiento de la 
autoevaluación en Educación Primaria. Tras el pertinente análisis de la información, 

se pueden obtener las siguientes conclusiones: 

 

- El profesorado de Educación Física reconoce la importancia que tiene la 

autoevaluación como modelo de evaluación del alumnado de Primaria: existe 

una clara y manifiesta unanimidad por parte de la comunidad de profesores de 

Educación Física a la hora de reconocer la importancia y relevancia que puede 

tener el uso de la autoevaluación con el alumnado de Primaria. En algunos 

casos esta defensa se atribuye sin condicionante alguno y apoyándose en las 

aportaciones pedagógicas que ofrece el uso de la autoevaluación al alumnado. 

En otros casos se destaca su importancia, pero condicionada por factores 

relacionados con el momento de enseñanza y aprendizaje, factores 

relacionados con el propio docente y, finalmente, factores relacionados con el 

alumnado. Como veremos más adelante, esta opinión positiva de los docentes 

sobre la importancia que puede tener el uso de la autoevaluación no se 

corresponde con el verdadero uso de la autoevaluación que el docente de 

Educación Física emplea en sus prácticas evaluativas diarias. 

 

- La autoevaluación en el área de Educación Física como modalidad de 

evaluación de los aprendizajes del alumnado de Primaria tiene viabilidad: se 

puede afirmar de manera contundente que el profesorado de Educación Física 

reconoce que la autoevaluación puede ser viable como modalidad de 

evaluación en la etapa de Primaria. Las aportaciones pedagógicas que puede 
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ofrecer al alumnado de Primaria el uso de la autoevaluación componen la línea 

argumental de los docentes que defienden su viabilidad sin condicionante 

alguno. Sin embargo, por otro lado, encontramos que dicha viabilidad en el 

tratamiento de la autoevaluación con alumnado de Primaria puede venir 

condicionada por factores relacionados con los objetivos y contenidos que se 

deseen trabajar, por la edad del alumnado, por el aprendizaje previo que haya 

tenido el alumno en relación con la autoevaluación y por otros factores 

relacionados con el contexto escolar, como puede ser el proyecto educativo 

que tenga el centro. 

 

- El profesorado de Educación Física se considera a sí mismo el elemento clave 

para la incorporación y desarrollo de la autoevaluación con el alumnado de 

Primaria: sin duda, la figura del docente es la pieza clave para el buen uso de 

la autoevaluación. En primer lugar, el profesorado debe formar al alumnado de 

forma adecuada y atendiendo a sus necesidades educativas en cada momento 

para que el aprendizaje resulte realmente significativo. En segundo lugar, el 

profesorado debe ejercer un rol de apoyo y tutorización constante hacia el 

alumnado para que la autoevaluación resulte un verdadero elemento formativo 

y formador. En línea con este aspecto, parece acertado que dicho proceso 

formativo se realice en edades tempranas, con el propósito de que el alumno 

pueda entrar en contacto con la autoevaluación de forma progresiva y 

adaptada, siempre, a sus necesidades educativas. Finalmente, en tercer lugar, 

el estilo de enseñanza que ejerce el profesorado condiciona de manera directa 

el uso que hace de la autoevaluación con el alumnado de Primaria. Los estilos 

de enseñanza que favorecen una mayor participación del alumnado a lo largo 

de todo el proceso de enseñanza y aprendizaje son los más adecuados para 

introducir y desarrollar la autoevaluación. 

 

- La autoevaluación es un modelo de evaluación complementario con otros 

modelos de evaluación y de uso puntual: tal y como hemos descrito 

anteriormente, la opinión del profesorado de Educación Física con relación a la 

autoevaluación es muy positiva. No obstante, el profesorado no concibe la 

autoevaluación como un modelo de evaluación que pueda ejercer de forma 

habitual con el alumnado; es decir, no cree que pueda ser un modelo de 

evaluación utilizado en el día a día de las prácticas educativas. Así, para el 

profesorado la inclusión de la autoevaluación sería de carácter puntual y se 
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entendería como un modelo de evaluación complementario al modelo de 

evaluación que utiliza el docente habitualmente. 

 
 

- El alumnado de Educación Primaria está capacitado para llevar a cabo un 

proceso de autocalificación: la opinión del profesorado respecto a si el 

alumnado de Primaria está capacitado o no para realizar un proceso de 

autocalificación es claramente positiva. Por un lado, nos encontramos con un 

grupo de docentes que respaldan esta afirmación sin condicionante alguno; por 

otro lado, encontramos otro grupo de docentes que creen que el uso de la 

autoevaluación está condicionado; es decir, solo es posible si se dan una serie 

de factores, como que el alumno haya recibido una formación previa al 

respecto y que dicho proceso esté bajo la supervisión del docente. Esta opinión 

positiva, como veremos más adelante, se contradice con lo que realmente 

sucede en la práctica ya que, en su gran mayoría, el profesorado que utiliza la 

autoevaluación no concede al alumnado de Primaria la posibilidad de realizar 

su propia autocalificación al considerar la calificación como un valor altamente 

estratégico. 

 

- La autoevaluación está alineada con los principios y valores democráticos que 

defiende la escuela actual: el profesorado de Educación Física respalda el 

valor educativo que tiene la autoevaluación porque se encuentra en clara 

sintonía con la defensa de los principios y valores que promulga la escuela 

democrática actual. El respeto a la libertad y dignidad de las personas, y el 

fomento del espíritu crítico y la autonomía son aspectos fundamentales que se 

pueden trabajar desde el tratamiento de la autoevaluación como modalidad de 

evaluación de los aprendizajes del alumnado.  

 

El segundo objetivo planteado pretendía comprender las circunstancias que 
rodean el uso de la autoevaluación en el área de Educación Física tales como 
contexto, posibilidades, limitaciones, implicaciones, etc. Veamos cuáles son las 

conclusiones: 
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- El actual modelo de evaluación está orientado hacia el control y la medición del 

rendimiento del alumnado: se puede decir que todavía existe una clara 

preocupación de los docentes de Educación Física por mantener los criterios 

de medición y control con relación al rendimiento del alumnado de Primaria. La 

heteroevaluación sigue siendo el modelo de evaluación más utilizado por el 

profesorado de Educación Física. En primer lugar, se observa que esta 

tendencia viene acompañada de una distorsión conceptual entre evaluación y 

calificación que los docentes realizan con frecuencia, entendiendo la 

evaluación como un acto de calificación. Paralelamente, en muchas ocasiones 

la orientación pedagógica del profesorado se proyecta hacia el resultado final 

obtenido y no a todo el proceso formativo seguido por el alumno. Todos estos 

aspectos ejercen de barrera a la hora de incorporar la autoevaluación como 

modalidad de evaluación, ya que el profesorado de Educación Física apuesta 

por modelos de evaluación que vayan en sintonía con su concepción 

educativa. 

 

- Existe una concepción errónea de la autoevaluación en el área de Educación 

Física: en línea con lo expuesto anteriormente, la poca distinción que se hace 

entre los conceptos de evaluación y calificación repercute de manera negativa 

en la concepción que tiene el profesorado de Educación Física de la 

autoevaluación. Una gran parte de los profesores de Educación Física asocia 

la autoevaluación con la calificación que realiza el propio alumno. Esta 

asociación provoca que los docentes, en muchas ocasiones, no deseen 

emplear la autoevaluación porque la calificación es elemento de alto valor 

estratégico y no desean cedérselo al alumno. 

 

- El profesorado tiene escasa formación en el ámbito de la autoevaluación: el 

profesorado de Educación Física no se encuentra lo suficientemente formado 

para poder desarrollar la autoevaluación con el alumnado de Primaria. Esto se 

debe a diversas circunstancias: a la escasa consideración que ha tenido la 

autoevaluación como modelo de evaluación en el área de Educación Física en 

las últimas décadas, fruto del modelo de Educación Física imperante; a la 

escasez de investigaciones y publicaciones en relación con la autoevaluación; 

y, finalmente, a la escasa formación recibida por parte de los docentes en su 

formación universitaria. Todos estos factores han contribuido de forma negativa 

a que el profesorado disponga de los conocimientos y recursos pedagógicos 
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necesarios para afrontar la autoevaluación en Primaria con las máximas 

garantías. 

 
- La inseguridad y el miedo de los docentes de Educación Física a perder el 

control del proceso de enseñanza y aprendizaje: existe una clara preocupación 

por parte de los docentes de Educación Física a la hora de llevar a cabo un 

proceso de autoevaluación con el alumnado de Primaria, el miedo del docente 

a perder el control del proceso de enseñanza en manos del alumno es un 

factor determinante. En esta misma línea, se observa que el docente muestra 

cierta inseguridad y temor a ser engañado por el alumno cuando este participa 

en la autoevaluación.  

 

- El proyecto educativo del centro escolar condiciona el uso que pueda hacer el 

profesorado de Educación Física de la autoevaluación con el alumnado de 

Primaria: el proyecto pedagógico del centro escolar condiciona favorable o 

desfavorablemente el uso que pueda realizar el docente de Educación Física 

en materia de autoevaluación. Es decir, la apuesta educativa sobre el modelo 

de enseñanza y aprendizaje, junto con el modelo de evaluación que defienda el 

centro educativo, facilitarán o dificultarán el posterior uso de la autoevaluación. 

Aquellos centros educativos que aboguen por un modelo educativo donde el 

alumnado sea parte activa y verdadero protagonista de su proceso de 

aprendizaje facilitarán a los docentes de cada una de las áreas curriculares, y 

en particular al docente de Educación Física, el uso de la autoevaluación con el 

alumnado de Primaria.  

 

- Las pocas horas lectivas de Educación Física de las que disponen los docentes 

de Educación Física son un obstáculo para que el docente ponga en práctica la 

autoevaluación con el alumnado de Primaria: tanto la falta de tiempo de la que 

disponen los docentes de Educación Física, generada principalmente por las 

pocas horas lectivas existentes, como el tiempo que se requiere para formar al 

alumnado en esta modalidad de evaluación, en especial en las etapas iniciales, 

resultan una barrera a la hora de incorporar y desarrollar la autoevaluación por 

parte del profesorado de Educación Física con el alumnado de Primaria. 
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- Existe un claro reconocimiento de los docentes de Educación Física hacia las 

aportaciones pedagógicas que puede ofrecer el uso de la autoevaluación con 

el alumnado de Primaria: se hace evidente un reconocimiento unánime por 

parte de los docentes de Educación Física, independientemente de si utilizan o 

no la autoevaluación como modelo de evaluación entre sus prácticas 

evaluativas, sobre las bondades pedagógicas que ofrece la autoevaluación. 

Una mayor autonomía y motivación con relación al aprendizaje y hacia la 

asignatura, una mayor conciencia sobre las propias fortalezas y debilidades, el 

análisis y reflexión sobre el propio aprendizaje, una mayor responsabilidad, el 

desarrollo de cierto valores y una mejora de la autoestima son algunas de las 

aportaciones pedagógicas que repercuten directamente entre el alumnado al 

hacer uso de la autoevaluación. 

 

- La adecuación de los objetivos y criterios de evaluación por parte de los 

docentes es una pieza clave para el buen uso de la autoevaluación: el hecho 

de que el alumnado conozca los objetivos y criterios de evaluación antes de 

empezar un proceso de autoevaluación es un paso indispensable para su buen 

funcionamiento. Los docentes de Educación Física deben adaptar los objetivos 

y los criterios de evaluación al alumnado de Primaria para facilitar su correcta 

asimilación y una adecuada puesta en práctica. Esta consideración permite a 

los docentes, cuando utilizan la autoevaluación con el alumnado de Primaria, 

regular el proceso de enseñanza con el alumno adaptándolo en cada momento 

a las necesidades educativas que se presentan. 
 

- El docente de Educación Física no se siente lo suficientemente preparado para 

afrontar las exigencias que conlleva el uso de la autoevaluación: se observa 

entre el profesorado de Educación Física que utiliza la autoevaluación con el 

alumnado de Primaria, a pesar de que se sienta comprometido con su 

tratamiento, cierta inseguridad a la hora de desarrollar el proceso de 

autoevaluación. Encontramos en el profesorado una sensación latente de no 

saber si realmente se está utilizando la autoevaluación con el enfoque 

educativo adecuado. El desconocimiento sobre aquellos elementos didácticos 

en los que el docente debe incidir en mayor o menor grado y la inexperiencia 

en la utilización de ciertos recursos pedagógicos para afrontar los posibles 

contratiempos que pueden aparecer a lo largo del proceso de autoevaluación 
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son algunas de las barreras internas con las que se encuentra el profesorado 

cuando utiliza la autoevaluación. 

 
El tercer objetivo se orientaba a aproximarse al uso real de la 

autoevaluación que realiza el profesorado de Educación Física de Primaria 
incluyendo los diferentes factores, competencias y expectativas que lo rodean. 

En este sentido, todas las informaciones recogidas a partir de los instrumentos y las 

estrategias utilizadas ponen de manifiesto la poca relevancia que da el profesorado de 

Educación Física a la autoevaluación con el alumnado de Primaria. Veamos cuáles 

pueden ser las causas más relevantes de ello: 

- La autoevaluación es el modelo de evaluación que menos presencia tiene en el 

área de Educación Física con el alumnado de Primaria: a pesar de que el 

profesorado de Educación Física defiende y reconoce la importancia de la 

autoevaluación, resalta sus aportaciones pedagógicas y ve posible su 

viabilidad con el alumnado de Primaria, en la práctica la autoevaluación consta 

de un escaso tratamiento por parte de los docentes. La autoevaluación ocupa 

el último lugar entre los modelos de evaluación utilizados por los docentes de 

Educación Física, siendo la heteroevaluación el modelo de evaluación por 

excelencia, empleado por la gran mayoría de profesores. Por otro lado, parece 

acertado destacar que existe un elevado número de docentes de Educación 

Física que nunca ha tenido ningún tipo de contacto con la autoevaluación, lo 

que evidencia, una vez más, la poca relevancia que tiene la autoevaluación 

como modelo de evaluación entre los profesores de Educación Física. 

 

- El uso de la autoevaluación se realiza de forma esporádica y solamente al 

finalizar el proceso de enseñanza y aprendizaje: los profesores de Educación 

Física utilizan la autoevaluación con el alumnado de Primaria de forma 

esporádica. Por tanto, podemos decir que el uso de la autoevaluación se 

realiza de forma eventual por parte de los docentes y no como una práctica 

habitual. De la misma manera, la mayoría de los docentes de Educación Física 

utilizan la autoevaluación únicamente al final del proceso de enseñanza y 

aprendizaje, es decir, en un solo momento del proceso de enseñanza y 

aprendizaje.  
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- El profesorado de Educación Física no tiene en cuenta la autocalificación del 

alumnado de Primaria cuando utiliza la autoevaluación: los profesores de 

Educación Física que hacen uso de la autoevaluación como modelo de 

evaluación de los aprendizajes del alumnado de Primaria no conceden al 

alumno la posibilidad de culminar el proceso evaluador ejerciendo su propia 

calificación, es decir, no usan la autocalificación. La calificación sigue siendo 

una pieza estratégica para el profesorado, de modo que solo en contadas 

excepciones quiere compartirla con el alumno. 

 

- La autoevaluación se desarrolla preferentemente cuando se trabajan las 

habilidades motrices y las actividades deportivas: los docentes de Educación 

Física utilizan la autoevaluación con el alumnado de Primaria cuando 

desarrollan contenidos relacionados con las habilidades motrices y las 

actividades deportivas. Existe una clara interconexión entre dicho modelo de 

evaluación y este tipo de contenidos. Se observa una clara tendencia por parte 

del profesorado a emplear la autoevaluación en forma de instrumento de 

medición de ciertas habilidades motrices, capacidades físicas y destrezas 

deportivas. Los docentes conceden al alumnado de Primaria la posibilidad de 

utilizar la autoevaluación para valorar la ejecución de un elemento técnico, una 

destreza concreta, un gesto deportivo, etc.  

 

- Hay una escasa utilización por parte del profesorado de Educación Física de 

instrumentos de evaluación relacionados con la autoevaluación: a pesar de que 

el profesorado de Educación Física conoce una amplia batería de instrumentos 

de evaluación asociados a la autoevaluación y de que en momentos puntuales 

hace uso de ellos, cuando desarrolla la autoevaluación con el alumnado de 

Primaria utiliza mayoritariamente instrumentos de evaluación propios de la 

heteroevaluación. Las listas de control, los registros anecdóticos y los test 

motores son un claro ejemplo. Todo ello va en sintonía con lo que hemos 

expuesto reiteradamente sobre la preocupación que existe todavía por parte de 

los docentes a la hora de ceder el control y medir y cuantificar el producto final 

del alumno.  
 

- Existe una clara voluntad por parte de los docentes de Educación Física de 

utilizar la autoevaluación como modalidad de evaluación de los aprendizajes 

del alumnado de Primaria: tal y como hemos apuntado anteriormente, a día de 
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hoy la autoevaluación ocupa un papel irrelevante en las aulas y, en muchos 

casos, está totalmente ausente de ellas. A pesar de este desalentador 

contexto, entre los docentes de Educación Física que manifiestan no utilizar la 

autoevaluación, o no haberla utilizado nunca, existe un deseo explícito de 

querer incorporarla como modalidad de evaluación en el día a día con el 

alumnado de Primaria. Los docentes se muestran abiertos a ello y expresan 

una clara voluntad de incorporar la autoevaluación en un futuro próximo. 

 

El cuarto objetivo va orientado a especificar cuáles son los factores 

determinantes para una incorporación exitosa de la autoevaluación en la 
Educación Física de Primaria. A continuación presentamos algunos aspectos que 

pueden facilitar la incorporación de la autoevaluación en Educación Física, y en 

concreto en la etapa de Primaria: 

- Garantizar, por parte de las administraciones educativas y los centros 

escolares, el tratamiento de la autoevaluación: en primera instancia, las 

administraciones educativas deben garantizar el tratamiento de la 

autoevaluación a nivel curricular y, posteriormente, deben hacerlo los centros 

educativos. Todos ellos deben garantizar las condiciones necesarias para que 

pueda implantarse este modelo de evaluación. Garantizar que en todas las 

áreas curriculares se pueda reservar un espacio para la autoevaluación 

facilitaría un conocimiento y desarrollo armónico de la materia en cuestión. Por 

otro lado, los centros escolares deberían fomentar la implementación de la 

autoevaluación a partir de sus proyectos educativos de centro para que todos 

los docentes pudieran utilizar la autoevaluación y encontrar en ella una 

herramienta verdaderamente educativa. 

 

- Promover, desde el área de Educación Física, el análisis y la reflexión sobre el 

modelo de Educación Física vigente y el modelo de Educación Física futuro: se 

hace necesario llevar a cabo un serio análisis y una profunda reflexión desde el 

área de Educación Física, y desde toda la comunidad docente, sobre el modelo 

de Educación Física actual. Conocer qué es lo que realmente está pasando en 

las aulas de la mano de los docentes es un aspecto de vital importancia para 

analizar en qué situación se encuentra la asignatura y, lo más importante, 



La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

 

264 

pensar a dónde queremos ir. En relación con el objeto de estudio, parece 

necesario reflexionar sobre las prácticas evaluativas vigentes, que guardan una 

estrecha relación con el modelo de Educación Física que impera a día de hoy, 

el cual ya hemos constatado con anterioridad. Si las prácticas evaluativas 

utilizadas por los profesores en la actualidad van en línea con el desarrollo de 

las competencias básicas, y el alumnado empieza a ejercer un mayor grado de 

protagonismo respecto a su proceso de enseñanza y aprendizaje, la 

autoevaluación tiene que ocupar un papel destacado. Del mismo modo, parece 

acertado proyectar una visión estratégica sobre el modelo de Educación Física 

que se espera en un futuro próximo. 

 

- Suscitar un espacio para el debate y la reflexión con relación a la 

autoevaluación desde el área de Educación Física: el hecho de generar un 

debate en el área de Educación Física sobre todo lo que concierne al uso de la 

autoevaluación es una necesidad y un acto de responsabilidad que desde el 

área de Educación Física se debe garantizar. De la misma manera, se hace 

necesario que la comunidad docente que utiliza la autoevaluación comparta y 

difunda sus experiencias en dicha materia a partir de grupos de trabajo y 

comunidades de práctica, con el propósito de suscitar la reflexión, la promoción 

y la difusión de la autoevaluación a toda la comunidad educativa. 

 

- Abrir líneas de investigación con relación a la autoevaluación en el área de 

Educación Física: las escasas publicaciones existentes en materia de 

autoevaluación en el área de Educación Física dificultan significativamente el 

conocimiento y la difusión de la autoevaluación. Se hace indispensable que 

puedan abrirse líneas de investigación en relación con este modelo de 

evaluación, con el claro propósito de dar a conocer su tratamiento y sus 

posibilidades educativas. 

 

- Apostar por un modelo de evaluación compartida y de calificación dialogada 

como facilitadores del uso de la autoevaluación: la autoevaluación es un 

modelo de evaluación compatible con el uso de otros modelos de evaluación 

que quiera utilizar el docente de Educación Física. Tal y como hemos reflejado 

en las pertinentes conclusiones, a pesar de la poca relevancia y el escaso uso 

que hace el profesorado de la autoevaluación con el alumnado de Primaria, 

parece acertado acercarse a la autoevaluación mediante la evaluación 
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compartida y la calificación dialogada, ya que facilitan al profesorado el 

posterior desarrollo de la autoevaluación y el uso de la autocalificación con el 

alumnado de Primaria. La evaluación compartida permite crear unas 

condiciones inmejorables para el tratamiento de la autoevaluación; asimismo, 

la calificación dialogada allana el terreno para el uso de la autocalificación del 

alumnado. 

 
 

- Incluir metodologías cooperativas en el área de Educación Física: utilizar 

metodologías de trabajo de tipo cooperativo y colaborativo resulta altamente 

eficiente para que el docente pueda incorporar la autoevaluación con el 

alumnado de Primaria. La participación activa del alumnado en el proceso de 

enseñanza y aprendizaje es un elemento indispensable para entender el 

significado de la autoevaluación. Además, que dicha participación favorezca no 

solo el propio aprendizaje particular, sino también el aprendizaje de otros 

alumnos resulta altamente educativo. Incorporando una metodología 

cooperativa se puede conseguir que el alumnado aprenda con la ayuda de sus 

compañeros, que valore su propio aprendizaje, y también el del resto de 

compañeros a través de la coevaluación, que mejoren las relaciones 

interpersonales entre los alumnos y que se desarrolle un trabajo de valores 

entre el alumnado. Este escenario es el propicio para trabajar la autoevaluación 

con el alumnado de Primaria. 

 

- Romper con las barreras internas que ejercen como freno en el uso de la 

autoevaluación por parte del profesorado de Educación Física: es evidente, y 

así lo hemos manifestado en el presente capítulo, la latente inseguridad del 

profesorado a la hora de incorporar la autoevaluación con el alumnado de 

Primaria. Esta barrera interna provoca que el docente no pueda dar un paso 

hacia adelante en el uso de la autoevaluación. Por tanto, entendemos que la 

mejor manera de poder afrontar dicha situación es acercarse progresivamente 

a la autoevaluación, incorporando la autoevaluación de una forma gradual que 

permita a los docentes incrementar gradualmente su confianza hacia este 

modelo de evaluación. 
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- Propiciar una formación completa e integral con relación a la autoevaluación 

desde las facultades de Educación y Formación del Profesorado: el 

profesorado de Educación Física debe conocer con profundidad todo aquello 

que rodea y va implícito en el uso de la autoevaluación para poder incorporarla 

cuando se encuentre en activo. Para ello, se debe garantizar una formación 

óptima en materia de autoevaluación desde la Universidad. Todo ello no solo 

pasa por transmitir a los futuros docentes los fundamentos educativos que 

puede ofrecer la autoevaluación, sino que, además, se deben facilitar todos los 

recursos pedagógicos necesarios para su futura implementación con alumnado 

de Primaria. Parece acertado, también, utilizar dicho modelo de evaluación en 

la Universidad para que el futuro docente goce de una mayor comprensión de 

todo lo que supone un proceso de autoevaluación, teniendo un contacto directo 

y experimentando de primera mano el proceso vivido en primera persona. 

 

- Facilitar toda la formación necesaria en materia de autoevaluación al 

profesorado de Educación Física que se encuentra en activo: resulta de gran 

importancia no solo formar desde las instituciones universitarias a los futuros 

docentes de Educación Física en materia de autoevaluación, sino también 

ofrecer a los profesores de Educación Física que se encuentran en activo una 

amplia formación continua. De este modo el profesorado podrá desarrollar la 

autoevaluación con el alumnado de Primaria con las máximas garantías 

posibles. 

 

Una vez llegado este punto, podemos afirmar que hemos dado respuesta al 

objetivo general que formulábamos al principio de la investigación, identificar todos 

aquellos aspectos que condicionan el uso de la autoevaluación por parte del 

profesorado de Educación Física en la etapa de Educación Primaria. Desde nuestra 

perspectiva, y a la luz de los resultados obtenidos, se pone de manifiesto el largo 

camino que todavía queda por recorrer para llevar a cabo un tratamiento normalizado 

de la autoevaluación por el profesorado de Educación Física en la etapa de Primaria.  

 

Toda la comunidad educativa, sin excepción alguna, tiene la responsabilidad y 

el deber de contribuir al desarrollo de esta modalidad de evaluación, que ofrece, sin 

duda, un sinfín de posibilidades educativas. Seguramente todavía queden muchos 
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frentes abiertos, pero el viaje no ha hecho más que empezar y tenemos la convicción 

de que nos depara un futuro ciertamente esperanzador. 
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Capítulo 7. Limitaciones y perspectivas de 
futuro 

 
 
 

Toda investigación es, por naturaleza, un proceso continuo y dinámico que, a 

medida que transcurre el tiempo, se va retroalimentando e incluso puede ser el punto 

de partida para otras líneas de investigación que estén relacionadas con la misma.  

 

Por tanto, nos parece acertado, por un lado, tratar de presentar cuáles han sido 

las limitaciones del presente estudio y, por otro lado, plantear algunas líneas de 

investigación relacionadas con nuestra temática, con el fin de proporcionar un punto 

de referencia para desarrollar posibles líneas de investigación futuras. 

 

 

7.1 Limitaciones de la investigación 
 

A continuación presentamos una serie de consideraciones que puedan ayudar 

a comprender mejor las limitaciones de la presente investigación. 

 

En primer lugar, con relación a la naturaleza de la materia que tratamos, nos 

encontramos ante un tema que se empieza a desarrollar de forma progresiva en el 

área de Educación Física. Tal y como hemos descrito a lo largo de la presente 

investigación, con el paso de los años la evaluación en el área de Educación Física se, 

ha asociado a la medición del rendimiento del alumno y el docente ha pasado a ser la 

piedra angular del proceso de enseñanza y aprendizaje, y por siguiente, de la 

evaluación. La escasa participación del alumnado en las prácticas evaluativas 

utilizadas por los docentes ha condicionado de manera relevante el poco desarrollo de 

la autoevaluación en esta área curricular.  
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En segundo lugar, en relación con la bibliografía existente, la autoevaluación en 

el área de Educación Física es un área de conocimiento todavía poco trabajada y con 

un largo camino por recorrer. A diferencia de otras áreas curriculares, donde sí que se 

encuentran múltiples experiencias e investigaciones en diferentes etapas educativas, 

en el área de Educación Física, y en particular en la etapa de Educación Primaria, 

estas son muy escasas. Seleccionar las fuentes bibliográficas con rigor y 

fundamentación no ha sido tarea fácil. En muchos casos, debido a la falta de 

bibliografía existente referente al objeto de estudio se han tenido que extrapolar y 

generalizar conocimientos y datos recogidos en otras áreas formativas. 

 

En tercer lugar, la muestra seleccionada se puede considerar otro aspecto 

limitante en esta investigación. Nuestra muestra seleccionada, como hemos descrito 

en nuestro estudio, era parte del profesorado de Educación Física de las escuelas 

públicas de Barcelona. Lógicamente, podría haber sido enriquecedor ampliar la 

muestra al profesorado de la escuela de titularidad concertada y privada. 

 

Finalmente, en relación con las estrategias y técnicas de recogida de 

información, también nos parece indicado realizar algunas consideraciones. Tal y 

como hemos manifestado a lo largo de la investigación, en nuestro estudio se han 

empleado tanto cuestionarios como entrevistas personales. Atendiendo a las 

características de nuestra investigación, podría haber sido adecuado usar algunas 

estrategias complementarias, como por ejemplo algún grupo de discusión de personas 

expertas y con experiencia en la materia. Dicha opción quedó descartada por la falta 

de voluntad de dichas personas. Por otro lado, en cuanto a las entrevistas personales, 

el criterio para su elección se basa en dos aspectos fundamentales. Por un lado, a 

partir del consentimiento explícito formulado en el cuestionario por parte del 

entrevistado y, por otro lado, a partir de una muestra intencional atendiendo a su 

amplia experiencia en relación con objeto de estudio. Este número reducido de 

personas entrevistadas ha venido condicionado por la escasa voluntad de 

participación manifestada por los docentes de Educación Física en los cuestionarios. 

Es obvio que hubiera sido enriquecedor haber contado con la participación de un 

mayor número de personas dispuestas a contar su experiencia con la autoevaluación. 

 

 

 

 



 

La autoevaluación del alumnado de Primaria en el área de Educación Física 

Sergio Marina Alvaro 

271 
 

7.2 Perspectivas de futuro 
 

Una vez presentado el marco teórico, los resultados y las conclusiones de la 

presente tesis, se considera relevante poner de manifiesto posibles líneas de trabajo a 

desarrollar en un futuro y que derivan o guardan relación con la presente investigación.  

 

Esta tesis ha sido de carácter exploratorio respecto a la temática escogida, 

acercándonos al tratamiento que realiza el profesorado de Educación Física de la 

autoevaluación en la etapa de Educación Primaria. Por tanto, nos parece acertado 

continuar explorando esta línea de trabajo que, sin duda, en un futuro próximo podrá 

ofrecernos grandes frutos a nivel educativo.  

  

Hecha esta salvedad, damos paso a enunciar algunas líneas de estudio que 

pueden servir como punto de partida para iniciar futuras investigaciones: 

 

- Estudios orientados a investigar sobre la adecuada utilización de la 

autoevaluación en el área de Educación Física, tanto desde la perspectiva del 

profesorado como del propio alumnado. 

 

- Estudios orientados a diseñar un modelo y una metodología propia para la 

autoevaluación en el área de Educación Física que permita su implantación 

entre la comunidad docente. 

 

- Estudios longitudinales sobre la utilización de la autoevaluación por parte del 

profesorado de Educación Física lo largo de uno o varios cursos escolares y 

con alumnado de diferentes edades. 

 

- Estudios orientados a investigar la posible utilización de la autoevaluación en 

Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato por parte del profesorado de 

Educación Física.  

 

- Estudios cualitativos, en concreto estudios de casos, que permitan conocer de 

primera mano tanto los puntos fuertes como los puntos débiles que manifiestan 
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alumnos y profesores de Educación Física cuando hacen uso de la 

autoevaluación. 

 

- Estudios que permitan introducir la autoevaluación dentro de las prácticas 

evaluativas que realiza el docente de Educación Física. 

 

 

-  Estudios que incorporen la autoevaluación en los planes de estudio de 

formación del profesorado de Educación Física. 

 

Estas son algunas de las líneas de investigación futuras que se derivan de la 

presente investigación. Somos conscientes de que no son las únicas y de que, a lo 

mejor, ni siquiera son las más acertadas. Tan sólo se ha pretendido aportar nuestra 

perspectiva, la cual se ha ido construyendo a partir de los interrogantes que han ido 

surgiendo a lo largo de todo el proceso de investigación.  
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ANEXOS 

 
 

 

Los anexos de la presente tesis se encuentran recogidos en el CD adjunto, el 

contenido del cuál detallamos a continuación: 

 

Anexo 1. Base de datos de los centros seleccionados 

 

Anexo 2. Cuestionario de opinión para la validación del cuestionario 

 

Anexo 3. Opiniones y comentarios de los expertos en la validación del cuestionario 

 

Anexo 4. Cuestionario definitivo 

 

Anexo 5. Matriz de datos, documento de códigos y tablas de contingencia 

 

Anexo 6. Análisis univariable del cuestionario 

 

Anexo 7. Análisis bivariable 

 

Anexo 8. Categorías y subcategorías para el análisis de datos de las entrevistas 

 

Anexo 9. Transcripción y análisis de contenido de las entrevistas exploratorias a 

expertos 

 

 


